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SEMANTICA Y ETIMOLOGIA
p o r

NILS M . HO LM ER

En u n  artículo que publicamos ya hace bastan tes años en  el 
BOLETIN de la  Real Sociedad Vascongada de Amigos del País (1) 
habíam os señalado la  posibilidad de coordinar ciertos elem entos del 
vocabulario vasco, que hab ían  de constitu ir u n a  capa de g ra n  a n ti­
güedad, con elementos en  lenguas “preindoeuropeas”, vale decir ta­
les que hub ieran  precedido a las indoeuropeas en E uropa y Asia, 
o  bien las de tipo “preindoeuropeo” (2).

Si bien para  hacer com paraciones e n tre  form as lingüísticas per­
tenecientes a  lenguas ta n  apartadas ta n to  por los siglos como por 
las distancias, se debiera insistir en  u n  análisis muy a  fondo de los 
vocabularios de cada u n a  de éstas con em pleo del m étodo histórico, 
queremos no obstante de en tre  el vasto tesoro de form as que Integran 
el idioma vascuence escoger unas pocas, m ás b ien  p a ra  ilu stra r de 
un  m odo concreto la  aplicación del m étodo sem ántico-com parativo 
que p a ra  dem ostrar el parentesco que h ay a  existido en tre  el vascuen­
ce y dichas lenguas. Se tra ta , en efecto, de la  reconstrucción del

(1) Las relaciones vaxoceltas desde el ptinto de vista lingüittico 
(BRSVAP, año VI. San Sebastián, 1950), pág, 402.

(2) Vléanse de l a u to r , Ibero-CaucaMan. cw a Linguistic Type (L \m d, 1 9 « ). 
pág ; 12, y  Furtherr Traces of PalechEurasian ( In te rn a tio n a l  A nithropologlcal 
a n d  L ingu istic  Review. voL 1 : 2-3. Leyden. 1958X pégs. 160-161.



“am biente sem ántico” de u n a  época o área lingüística determ inada. 
C laro está, —ap a rte  el factor im portan te que es la  casualidad cuando 
quiera que se em prenda el establecer com paraciones entre elementos 
de lenguas ta n  enorm em ente ricas en form as y dialectos— hay  que 
con ta r con los particu lares obstáculos que ofrezca la  evolución se­
m ántica en  lenguas estudiadas únicam ente desde los puntos de v ista 
morfológico y lexicológico. S iem pre h ab rá  alguna ra ra  v arian te  o 
acepción poco difundida que se pueda igualar con o tra  no m enos 
excepcional en  otro  idioma cualquiera Con este m otivo nos im porta 
circunscribir de cierta  m anera  los sem antem as que  van asociados 
con cada iexem a dentro  de las lenguas que investigamos. Lo que 
para  el investigador en  la  ac tualidad  podrían parecer ideas de suyo 
relacionadas n o  lo serían  forzosam ente p ara  qu ien  viviera en el 
am biente mism o de que se tra ta . T ratarem os de dem ostrar este 
pun to  con ejem plos reccgidos del vocabulario vasco y citados ya en 
la obra a  que nos hemos referido.

En lugar de u n  com plicado cuadro sinóptico de los respectivos 
iexemas y sem antem as nos lim itarem os a  p resen ta r las voces vascas 
que in tentam os estudiar, confrontando con ellas radicales indoeuro­
peos que nos parecen térm inos m ás o m enos ccwrelativos.

Vascuence : Indoeuropeo:
gaste *wir-
egon, igo *stfá}-
gur (3) *kli-
gerri *Íos~
lUT *dhgfiom-

lau
u

etur-
bei (*ped~)
egtiski (4) ♦sa«>e2-, ♦SÛZ-

Hemos aducido los correlativos indoeuropeos porque —a  causa 
de no  haber sido fijados éstos todavía conform e a  las pautas se­
m ánticas de lenguas m odernas— nos parecen connotar con m ás fi­
delidad los sentidos que postulam os p ara  los radicales vascos (véase 
en adelante) que cualesquier correlativos en  castellano. P o r supues­
to, a  cada lexem a (en cualquier lengua) corresponde en  general 
xtn solo sem antem a; sólo cuando tratam os de traducir los vocablos

(3) Bn nuestro artículo en BRSVAP, por equivocación, parece que se 
trata de gura «deseo» en vez de gur «incllnaci<^.

(4> Aftadírwnos este término importante, que no figura en el aludido 
folleto.



de un  idiom a en  térm inos de otro, encontram os a  m enudo m ás de 
un correlativo, debido esto a  que los conceptos o sem antem as de 
idiomas distintos nunca  coinciden enteram ente. P o r o tra  parte, a  
cierto  sem antem a pueden corresponder varias lexemas, esto es, voces 
sinónim as (5). S i, por consiguiente, deseam os confrontar con los r a ­
dicales vascos otros análogos indoeuropeos, o de o tra^  lenguas, po­
dríamos, y a  veces deberíamos, c ita r m ás de u n a  foim a, n o  obstante 
siem pre teniendo en  cuenta  que pueden tener éstas u n  micleo se­
m ántico común. Así, p a ra  cada lexem a vasco damos a  veces varios 
radicales correlativos de las o tras lenguas.

Debemos advertir al lector, antes de e n tra r  en  porm enores, que 
no es nuestra  intención igualar o com binar etim ológicam ente n ingu­
n a  de las formas en  vasco, indoeuropeo o cualquitjr o tra  lengua no 
em paren tada  con éstos, form as que (¿por pura  coincidencia?) se 
asem ejen por el sonido y sfenificado. T iene este pequeño estudio en  
p rim er térm ino  por objeto ser u n  tra tad o  de sem ántica (6).

A continuación em prenderem os el análisis.
1. Vasco gazte “ joven”. Lexem as vascos: ges-, gis-,

V

'goz-, gox~, indoeuropeos: *unr-, *jew -, *sal-, etc., sum erios; ges-,
V

ois^; análisis de los sem antem as: “sal” (“sabroso, dulce, insipido, 
agradable, gozar”, etc.), “zumo, jugo” ( “suero, pus, queso” ; ¿“vino 
o cerveza”?), “verde” (“ tallo, palo, árbol, lozano, gordo” ), “ joven” 
(“mozo, hom bre” ) (7). Conforme a  esto podemos referirnos a  las 
siguientes form as vascas: gats  “sal”, gazi “salado” , gaza “insípido” , 
^azvn  “salm uera” , gazur “suero” , gasta {gastas, gazna) “queso” , 
gatzcttu “c u a ja r” ; geza “ insípido” , gezal “pus”, 'gem tu  “desalar” , 
gezi “ flecha", (geztera  “aguijón de culebras” ); gozo (goxo) “sabro­
so, dulce, agradable, zumo, saliva” (8); gison (g ixon)  “hom bre” , 
grfeen “tie rra  lozana, gordo” . E n  indoeuropeo conceptos análogos se

(5) Cír„ nuestro artiouk) Comparative Semantics: A New Aspect of 
Ungyistics (International Anthropological and Lin^lstic Review, vol. 1 : 1). 
pág, 100 (en el número 4). Respecto a este y otroe aspectos de la semántica 
considerados en este estudio podemos ademáa referir al lector a  una obra 
reciente de Eugenio Coserlu, La creación metafórica en la lengua (Monte­
video, 1956).

<6) La necesidad de tratar a  fondo la semántica para los estudios com­
parados en este campo ha fiido subrayado con todo énfasis por H. Vogt 
en ime reseña que ha aparecido en la Norsk Tidskrift for Sprogviden^kap 
(vol. XVn, págs. 545-546).

(7) Aunque para realizar esto haya dificultades caai insuperables, hemos 
tratado de a rra la r los aonantemas, poniendo primero el sentido que nos 
parece mÁs concreto y por eso más «primitivo».

(8) Cfr., el latín sal y saliva.



expresan por los lexemas: ¡nüir- (tocarlo w ir  “joven” , =  vasco gazte, 
la tín  v ir  “hom bre” . =  vasco gizcfti, virgo  (9) “virgen” , virga  “v a ra” , 
=  vasco geei, albanés viré  “suero” (M ann), = v a s c o  gasur; *jew- 
(latln  fu s  “zum o” , =* vasco gozo, jucundus  =  vasco g-oso, juvenis  
=  vasco gazte); *sal- (latín sal = v a s c o  gats, español “salero” 
=  vasco go2o, lituano saldas “dulce” =  vasco goso). Se hallan  en  el

V V
m ism a caso los radicales sum erios gis- (y ges~) (10) “árbol, palo, (11)

V
lam o, varón, hom bre” (12) y gasan (= a c a d io  bèìu, beltu  “señor(a), 
valiente, m aestro” etc.)- Se n o ta  además que en  antiguo irlandés 
gass significa ta n to  “ tallo” como “mozo” o “ joven” (con el colectivo 
m oderuo gasradh “m uchachada” ). El {?entido de “sal” que se halla 
unido al radical vasco gaz- tiene un  paralelo, aunque algo menos 
cierto, en  indoeuropeo; Ivaro  ( ¿ =  luvaro?) el “ Salzach” o “Salza” 
(“río salado” : cerca de la  estación prehistórica de H allstatt), lu va vu m  
“Salzburgo” y no  lejos de la  m ism a com arca, tam bién  en territo rio  
nórico, V in m u m  (en C arintia); parece que aquí tenemos nom bres 
que se ap licarán  a  aguas o rocas salíferas, como es el caso en varios 
puntos de la región alpina y el centro  de E uropa (13). Del sentido 
de “fresco” (comp. el inglés freshet “crecida, co rrien te” ) se derivan 
otros de “río”, etc., (¿sánscrito yavyá  “rio”?); nó tense especialm en­
te  el an tiguo  persa yuviyá  “can a l” (p a ra  regar), persa  m oderno jóy  
(lü y)  “corriente, canal” , etc. (de la  raíz *jew~) y el albanés vir  “ca­
n a l” (M ann; de la  ra íz  *wir~). Compárese tam bién  otro  Ivavus  
(o Ivjaos}, dios galo, p ro tecto r de los m anantiales de Evaux (Ros- 
cher) así como J v tu m a ,  n infa y fuente del Lacio.

2. Vasco egon “estar, quedar” , igo “sub ir” . Lexem a vasco: -go-, 
lexem as indoeuropeos: *stà-,*steigh-; sem antem as: “ levantarse, subir, 
estar (de pie), convenir, sen ta r”. Los verbos e'gon (presente da^o

(9) ¿Viilágo (¿y más castizo virago, con a breve?), lequivaldrá origina­
riamente a  virga, stendo el sufijo anàlogo (si bien no fonéticamente) al de 
«vástago». «muérdago» y otros eemejantes?

(10) ¡El sumerio gestin es «vino» ; kas es «cerveza».
(11) También «miembro viril», como se puede proponer para el latín 

virga (pegún evidencian algunos romances). Igualmente emesal mu, mus 
eignlfica «palo» (isu) y «hctfnbrie» (amelu).

(12) Si no existen obstáculos de índole fonética, se ve por consiguiente 
qué nada impide que el georgiano k'ac-, mingrelio k’oc «fliombre» ae com­
bine con éste o con los vascos g<̂ tz y gaete.

(13) legiblemente el nombre del «Jura» (lura montes., loúraison) 
es en su origen idéntico al Ivaro arriba mencionado, signiflcando lo que in- 
diíoa también el nombre de los Sala3si (S a lc u ^ ) , tribu alpina (Valle del 
Dora Baltea).



“está” ) e igo (14) sin  duda se fundan  en  el mismo rad ical -go- (15). 
A este pertenece tam bién el adjetivo egoki “conveniente” ; nótese 
que el verbo egon en  construcción da tiva  (dagoldo  “le  e s tá” ) m uy 
a  m enudo correspcaide al español “convenir, corresponder” lo m is­
m o que el a lem án stehen (gut, schleoht síeften =  “sen ta r bien, m al”, 
hablando de prendas de vestir, etc.). E n  indoeuropeo cabe n o ta r el 
antiguo irlandés a tiá  (de ad -íá ; español “está” =  vasco dogo, el 
alem án steigen  “subir”, gótico steigan =  vasco igo, etc.

3. Vasco gur “ inclinación, saludo”, etc. Se abrazan  los Iexemas 
vascos gurr- y kurr- (m akurr-)  y  los indoeuropeos ♦/cií-, ntkreiw

u
(sólo en  balto-eslavo) y *trek  -, así como el sum erlo kur; los sem an­
tem as son “inclinar, agacharse” (“saludar, v enerar” ), “tu e rto ” 
(“zambo, bizco, m anco” ), “ torcido” (“falso, perverso, enem igo"). 
Son representados por las siguientes form as vascas: gur “saludo" 
(gur egèa “sa ludar”, vasco francés khur  “saludo” ), g u rtu  o kurtu  
“agacharse, v en erar” , kurro  “m anco” (vasco francés gilrlo  “bizco, 
am biguo” ), m akur  (16) “ inclinado, zambo, perverso, torcido, falso, 
desacuerdo, persecución” , vasco francés m akhuTlu  “ inclinar, biz­
q u ear” (francés "loucher*’ E n  lenguas indoeuropeas encontram os: 
la tín  incurvare ( = vasco gurtu), con  sus derivados, irlandés cZaon. 
“ inclinado, perverso, bizco” ( =  vasco m a k m } , is claon licm  “odiar” .
(17). Nos im porta  tra ta r  aquí el prefijo ma~ en  vasco, cuya función 
todavía queda poco clara  y concreta, de suerte que n o  siem pre se 
ha hecho caso de su existencia como prefijo. Además del caso ya 
m encionado (m a ku r/g u r), he aquí unos ejem plos: magai “ falda” 
(comp. eoal “a la”, pero  tam bién  “ falda” : m endi egalean), m akal “de­
bilidad” , m dkaldu  “debilitarse” (comp. galdu  “perder(se)” y kaXte 
“pérdida” ) (18), malda  “ falda, ladera” (comp. aXde “ lado” ); en esta 
ú ltim a se debe el sentido parcialm ente a l español “falda”, aunque 
no es preciso suponer que se tra te  de u n  préstam o regu lar (19). Se

(14) Bn vizcaíno igon, que es €slenciaiím.eiite=eíi^.
(15> Hemos tratado dé Igualarlo al’ caucásico qo, de sentido análogo 

(V. Ibero-Caucasian as a Linguistic Type, pég. 40. y Further Traces of 
Paleo-Eurasian, pég. 168).

(16) Oom prefijo ma~ (véase más adelante); el sonido original de fc- ae 
conserva en la posición no Inidal.

(17) Cfr.p el sumerlo kur «encorvar, alterar, ser en«ntgo».
(18) Esta última forma drt>e su Inicial sorda (k-) precisamente al com­

puesto makaldu, mientras que galdu (con intciial sonora) es fonjnia. regular.
(19) B1 acento en los dialectos navarros es trna’lda, lo que pudiera in­

dicar que se trate de una contracción (tnarolda). Asi también em ma'iko 
(o jna'fko) «lágrima», bien que en este caso el radical no queda, manifie^o.



podrían  tam bién c ita r m adari y udare  “p era”. El prefijo  es conocido 
tam bién en  las lenguas caucásicas (20).

4. Vasco gerri “c in tu ra” . Considw arem os los lexem as vascos 
Berr- y jos-, los indoeuropeos *gher(d}-, * s(j)ü -  y *iós- y  el sum erio 
gir (o gar; en emesal m er), con los sem antem as: “coser” (“hilo, 
cuerda” ), “ceñir, c in tu ró n ”, “ lezna, aguja” (“espada o clavo” ), “ lia r”  
(“ ju n ta r, ag regar” ), “acom eter” (con varios otros derivados m ás 
abstractos). P a ra  ilustrarlos, b as tan  las siguientes form as vascas: 
'gerri “c in tu ra”, g efriko  “ faja, c in tu ró n ”, gerrikatu  “ceñir, gerren  
“asador” (comp. sum erio gir o m er  “espada” ¿?), gerrendu  “estre­
charse” (vasco francés), gerrentse (gerruntze, gerrontse) “c in tu ra”  ̂
ge-rriztura “pedazo que se echa a  u n  vestido corto” (Azkue), losi 
“coser, c lavar” (con sentidos derivados) (21). E n  lenguas indoeuro­
peas encontram os: griego khordé ' “vena, tendón, intestino (22), 
cuerda”, germ ánico g a m  “hilo” (alem án Oarn, inglés y a m ), lituano

\a rn á  “ intestino” , gótico 'gairda “c in tu rón” (= v a sc o  gerriko}, bi- 
'gairdan “ceñ ir” ( =  vasco gerrika tu ), an tiguo  a lto  alem án sivla  
“lezna”. De las lenguas semíticas citarem os acadio qannu  “c in tu rón”,, 
(m oderno Sàule  “colum na” ), la tín  suere “coser” , subula  “lezna” 
costura” (parece que el verbo qananu  se usa tan to  p ara  “ceñir” 
como p a ra  “coser” ), esèru “ceñir, ju n ta r, agregar, re u n ir” (comp. 
vasco josi “coser, fijar, clavar, re u n ir” ), m eséru  (con prefijo m -)  
“cinturón, guarnición, a tad u ra”, egéru  “envolver, c e rra r” (casa a  
puerta), hebreo hagúr “c in tu rón” y del sum erio gir “cinturón, en­
ganchar, daga, espada, cuchillo” (comp. vasco gerren  ¿?), gar “en­
volver, en ce rra r” ; corresponden estas form as (así com o tam bién la  
form a alternativa  del emesal, m er) tan  exactam ente al sentido de l 
acadio esèru  que tam bién, como éste, se usa en la acepción de “aco­
m eter, guerrear” (comp. tam bién el hebreo *äsar (=i esèru) “liar, en­
ganchar, g u errear) (23). Es im portan te  no ta r aquí la conexión en tre  
las ideas de “ceñir” y “coser”, que parecen no  haber sido diferencia­
das en  ciertas lenguas antiguas; adem ás de las form as citadas, se 
perciben indudables rasgos de esto en sánscrito: sü tram  (de siu-

(20) C7fr., H. Vogt. Le Í>(uque et les langues caucoiiquea (Bulletin de la 
Société de Linguistique de París, tomo LI, fase. 1. 1955), pág. 136.

(21) Para el vasco josi, véase nuestro artículo en el Boletín de la 
RSVAP, año VI. cuaderno 4.®, pág. 406. en que ae hace alusión a  la posibíe 
conexión con el georgiano k‘er- «coser».

(22) El sentido indudablemente más primitivo, ya que se refiere a  1» 
costura con tendones de piel de animales. Comp- sumerio gir «hueso», la 
a ^ j a  primitiva (¿ ?).

(23) El georgiano sartqeli «cinturón» viene del vèrbo rtqma, que ade­
más de «cefiir» o «envolver» significa «pegar» o «empujar».



“coser” ) equivale tan to  a  “cuerda” como a  “c in tu rón” (katisütram  
“zona, c in tu rón” ); asimismo yo k tra m  (del tem a verbal yu i-  “im cir” ) 
equivale tan to  a  “cuerda, soga” como a  “cinto” (la tín  cmgvXum) (24).

5. Vasco lUT “tie rra ” . Considerarem os el lexema vasco lu -  y el 
indoeuropeo *dhghom- (25). Los sem antem as son: “lugar, hombre, 
tie rra , m antillo” . E n  vasco se entiende que la  -r final es u n  afijo,
(26) ya que falta en  muchísimos derivados: lualdi “ terrap lenam ien- 
to”, luberri “noval” , lugorri “barbecho” , lupe  “caverna” , etc. El 
único sentido que se h a  conservado es el de “ tie rra” . E n  las lenguas 
indoeuropeas encontram os: griego kh th ó -n  “tie rra ”, an tiguo  irlan ­
dés dú  “lugar” , la tín  hum us  “m antillo”, hom o  “hom bre” , gótico gu- 
m a  “hom bre”, irlandés duìne  (de dú) “hom bre” . La conexión en tre  
las ideas de “lugar” y “hom bre” se ha perdido en las lenguas m o­
dernas cié Europa, pero quedan rasgos evidentes de ella  en  ciertas 
o tras: hebreo ‘àdàm  “hom bre” y ‘adam á  “t ie rra ”, tam ul k u ti  “pue­
blo” y “casero, súbdito” (27). En resum en, harem os constar que, 
desde el pun to  de vista de la sem ántica com parada, n ad a  impide la 
combinación del tem a vasco lu~ con el homófono en  sumerio, lu  
(= iacadio  am éiu) “hom bre” .

6. Vasco lau  “cuatro” , Lexem a vasco lab- (23), indoeuropeo 
*kuetur~; sem antem as: “cuatro, cuarto, llanu ra , horno, hornillo” , et­
cétera. E n  m uchas lenguas “cua tro” tiene varios sentidos concretos 
que se refieren a  localidad: asi el vasco lau, adem ás de “cua tro” 
(y “cuarto” =  “cu a rta  pa rte” ), significa “llan u ra” (como en Ara- 
ba’ko laua), “cosa llana, sencilla”, "llano”, “liso” . E n  las lenguas 
indoeuropeas —adem ás del español “cuarto” ( =  “pieza, vivienda” )̂— 
tenem os el sánscrito  catváráh  ( = “cua tro” ) “ lugar del sacrificio”, 
catvaLá “hueco p ara  horno  en los sacrificios” . La analogía con el

(24) Puesto que parece existir cierta analogía entré laß raíces sáns­
critas siv- y yuj-, no sería aventurado proponer que el antiguo irlandés 
ua^m m  (moderno fuaighim) «coser» viniera del causativo de * jug (sáne- 
crito yojayati «fijar, imir») en vez de ♦ atig- («aiunentax»), c<»no k> han 
pensado algunos.

(25) El radical generalmente finaliza en nasal (salvo en nominativos 
como sánscrito ksä, antiguo irlandés dú «lugar» : tocarlo tkam, hiWta 
tekan «tierra, lugar». Si quisiéramos combinarlo con el georgiano dg-oma 
«estar parado», a~dg-ili «lugar, hay que atribuir a  la nasal el carácter 
de afijo.

(26) Como también en jauregi «palacio» (comp. jaun «señor», jabe «due­
ño»), eguraldi «tiempo» (cconp. egun «día», eguberri «navidad», eguerdi 
«mediodía»).

(27) Debo este interesante paralelo del tamul a l prof. Dr. Cari R. Dléhl, 
de la Universidad de Lund, Suecia.

(28) La -r final, como en la variante laur, es afijo (ownp. en el núm- 5. 
con la nota. 26).



vasco labe (loba) "h o rn o ” es evidente; con lábetxo  “hornillo” se de­
signan en el cam po los “agujeros cuadrados (en el hogar) para  h a ­
c e r  b rasa” , de suerte  que parece indudable la  conexión en tre  lau  
“cu a tro ” y labe (taba} “h om o” (originalm ente “cuartc^ lugar llano” ; 
comp. el Inglés stove  “h<H*no” =  alerfián Stube  “cuarto” ).

7. Vasco bei “vaca”. Lexem a vasco be-; sem antem as: “pa rte  
baja, suelo, fondo, bienes (= d in e ro ) , ganado” . B ien que no  hemos 
podido encon trar el lexema indoeuropeo que cca-responda al que he­
mos propuesto p a ra  el vascuence, creem os sin  em bargo que análogo 
sem antem a debe de haber existido. Desde los tiempos de Schuchard t 
se h a  m antenido que el vasco bei “vaca” provenga de una  form a 
rom ance que correspondiera al español “buey” . So obstante, difi­
cultades tan to  fonéticas (comp. el suletino befii) com o sem ánticas 
hacen  poco probable ta l etim olc^ia (29). E n  la m ayoría de las len-

u
guas de E uropa la  “vaca” se designa por el rad ical »y ,ow- (*gu-) 
de  origen antiquísim o (comp. el sum erlo gud  “buey” ); ateniéndo­
nos a  los idiomas vecinos, podemos m encionar el celta (antiguo ir ­
landés) bó “vaca” y el latín  bos (“buey” ). L hande (Didtionnaire 
basque-français, en  beht), al exp resar dudas en cuanto  a  la  relación 
de esta palabra con  el rom ance bove(m )  “buey”, cita  como em pa­
ren tad a  con behi la  palabra beor (vasco francés behor) “yegua” , 
que elim inaría toda conexión con la  voz rom ance. P o r consiguiente, 
si no  queremos con tar con u n  prefijo  be- (30), no  nos queda o tra  al­
te rn a tiv a  que suponer un  rad ica l vasco be-. ¿Cómo, pues, se debe 
de haber llam ado la “vaca” por le« vascos? Claro está, si se tra ta ra  
d e  u n  préstam o del la tín  (o  de a lgún  rom ance), se esperaría una  
form a *baka (como en  español y  francés). Pero ta l form a no nos 
consta en n ingún dialecto. Hay, empero, una voz de origen erdera, 
que se usa m uy a  menudo, a  saber asiendo, “ganalio” (del español 
‘‘hacienda” ). E n  partes de N av arra  lo hemos oído en  el sentido de 
“ vaca” ; asimismo en  F uen terrab ía , donde adem ás hem os apun tado  
u n  plural, aziendale "vacas” . Se tra ta , pues, de u n  colectivo origi­
n a rio  ( =  “ganado” ). Como se stóe , éste es u n  concepto im portan tí­
sim o en  las lenguas de sociedades agropecuarias, en  que la  vida de­
pende, directa o indirectam ente, del suelo. (Com préndese en  este 
concepto asim ism o el de “bienes” y "dinero", como lo vemos en el 
la tín  pecus y pecunia). Creemos, en fin, que la pa labra  bei en  vasco 
no  h a  denotado o tra  cosa que el préstam o m oderno azienda: exac-

(29) A lo más podríamos eupotiier que ae haya establecido una t-onexíán 
secwdaria con el español «buey», debida enteramente a la semejanza 
fonétice.

(30) Para éste, véase más adelante, en el núm. 8 (eguzki).



tam ente corno esta palabra puede designar un  “ terreno” o “suelo” 
lo hacía tam bién bei, que asociamos con bee, be “parte  inferior, 
suelo” (31). El desarrollo sem ántico es el que hallam os en  el Inglés 
stok  “pie (tronco) de árbol, fondo (32), ganado” o en  el antiguo 
irlandés bú  “caserío” (“hacienda” ) y “ganado” (o “bienes” en ge­
n era l); com párese tam bién  el griego próbasis “ganado” , próbatan  
“carneros, ovejas” , etc. (¿de básis “pie, fondo”?).

8. Vasco eguski “sol” . Lexem a vasco -¿rt-, indoeuropeo *sátvel-, 
*sid~; sem antem as “ojo, sol” ( = “ojo del d ía” ). E n  u n  a rtícu lo  an te­
rior (33) habíam os com binado el prefijo  b-  en ciertas palabras vas­
cas —en tre  ellas begi “o jo”— con el num eral bi “dos” , pero por 
cierto equivocadam ente (34). Es muy preferible la teoría de C. C. 
Uhlenbeck (35), según la cual se tra ta r ía  de u n  antiguo prefijo  po­
sesivo de la  3.*- persona: begi sería sim plem ente “ su ojo” (como 
beats =  "su  dedo”, comp. vizcaíno a tz  “dedo” ) (36). Queda, pues, 
u n  rad ical -ffi- “ojo“ (como lo habíam os tam bién  reconstruido en  el 
aludido artículo). Este elemento ya no figura en  vasco sino en  com-

(31) 0n  dialectos vizcaínos y guipuzcoanos existe la forma bei «suelo» 
(Azkue). pero se debe a  la contracción de bee (beea «el suelo» se hace heia). 
La >i final de bei «viaca» será análoga a  lias terminaciones de. por ejemplo, 
ardi «oveja», zerri (txerri) «cerdo», zaldi «caballo», etc.

(32) La estrecha relación entre las Ideas de «fondo», «ganado» y «di­
nero» se ftianiflesta «n la designación de cierto «dinero que ju ^ a n  en co­
mún dos o tres peramas» ya' por «fondo», ya por «vaca» (véase el Diccionario 
de la Academia Española).

(33)t Ibero-Caucasian as a Linguistic Type, pég. 26.
(34) Mantenemos todavía que este bi tenga relación así con el indo­

europeo «üi- («dos, aparte»), ccano con el sumerio min («dos»; existe una 
forma alternativa man, lo que nos recuerda la alternancia entre loi y wu 
«dos» en tocario). Si la w en sumerio con toda razón corresponde a  una * v> 
(como lo evidencia también el elamita), hay que recordar la semejanza 
entre otro numeral en sumerio y vasco, a  saber sumerio limmu, lam(mu) 
«cuatro» ( =  vasco lau).

(35) Véase Die viit b- anlautenden KorperteilnaniÉn des Baskischén 
(Festschrift Meinhof. 1927, págs. 361-957) y  en Eusko-Jakintza HE (19^), 
pág. 111: para im análisis más completo del problema véase Yrizar en su 
estudio Sobre el carácter pasivo del verbo transitivo (Boletín de la RSVAP, 
Vn, cuaderno 2.°), págs. 160 sige.

(36) O bien, seçûn propone Yrizar (Boletín de la RSVAP, ibíd., pág. 162), 
«ojo de alguien». Las modiñcaciones de formas vascas se realizan a  menudo 
en el principio de las palabras. Considerando tales alternancias de formas 
con be- inicial y sin él, se nos ofrece una posibilidad curiosa : ¿sería Vesuvius 
(Vesvius) el «monte de fuego»? Se ha supuésto (s^ún  Paul, ex Pest., 18. 15) 
quo los etruBcos llamaban al fuego verse, vurses {verse ignem constai ajype-

V

Ilari), formas que muy bien podrían equivaler a  *vese o —con respecto al 
nombre del «Vesubio»— ♦ vesu y por eso antiquísimas variantes de la que 
sobrevive en el vasco su «fuego».



puestos difíciles de analizar en tre  las cuales señalarem os egueki “sol”, 
cuyo significado seria  —por analogía con tan tas o tras lenguas— 
“ojo del d ía” . El análisis es evidente: el p rim er elem ento es egu- 
(la base de egiai “d ía” ; comp. la  no ta  26) y  el segundo el hipotético 
-gi- “ojo”, unidos los dos m ediante el infijo -z- (37). Sobre la  sem án­
tica, véase nuestro  articu lo  Com parative Sem antics: A  N ew  Aspect o f 
Linguistics (38). Como se sabe, las ideas de “sol” y “d ía” son indi- 
ferencíabies en  algunas lenguas; com párense el sum erio t«i y  el 
egipcio rá ’c "sol” y “d ía” . P a ra  precisar la  idea de “sol” se usa en-

»  V
tcaices el térm ino “ojo del d ía” ; egipcio ’írf r á ' “el sol”, persa casm-í- 
riLZ “ojo del d ía” ; h as ta  después de diferenciarse los conceptos de 
“sol” y “d ía” se m antiene la  expresión figurada: georgiano m sis  
tvali “ojo del s<á” ( = “el sol” ), egipcio Hrt Hór “ ojo de H orus” 
( = “del sol” ).

Se puede poner rep aro  a  que los lexem as que hemos citado en  
este estudio como esencialm ente Idénticos por razón de su form a no  
lo son en tan to  que se adm ita que los respectivos radicales sean  unos 
mismos; que el vasco gatz, po r ejemplo, no  es con respecto a  su 
form a uno mismo con gazte, n i el la tín  virgo, con virga. Claro está, 
a  m edida que surgen derivados (por -te o -e en  gojzte, como en el 
caso de ase, aske, bare, gose y o tro s adjetivos, o por -(a)go  en  virgo 
(como en  el caso de plantago, borrago, medicago, plum bago, tussi- 
lago, asperugo  y otros muchos nom bres de p lan tas), nace tam bién 
la  diferenciación sem ántica; pero  n i  en  la form ación y función de 
estos sufijos derivativos, ni en  la  relación en tre  el rad ica l y el de­
rivado  existe n ingún sistema. F re n te  a  estos derivados en  indoeuro­
peo, hallam os, por p u n to  general, en  los vocablos sum erios g ran  n ú ­
m ero de significados o acepciones, y  de las m ás diversas; se explica 
esto en  p a rte  por la  homofonía de lexemas originalm ente distintos, 
pero  —y esto es im portan te p a ra  nuestro  estudio— tam bién  por la 
circunstancia  de que los sem antem as sumerios e ran  ya m uy distin­
tos de los de las lenguas m odernas de Europa.

Las analogías sem ánticas que hem os utilizado p a ra  ilustrar y 
circunscrib ir la  significación de lexemas en  vascuence primitivo, 
las hemos traído  m uchas veces de las lenguas antiguas circunmedi-

(37) Tal infijo se encuentra tal vez én algunas otras palabras; en Navdr 
rrA beinos apuntado txerri-z-tegi «pocilga» al lado de txerzitegi y parece 
existir un geiegizkeri «abundaBcia» al lado de geiegi «demasiado». S ^ ú n  
Luis Mlchelena, el suletino elihi «sol» es fundamentalme(Dite uno mismo con 
egugJd (ctaxo está, sin el infijo -s-; *fg(u)-ki); sobre esto, así c<Mno la forma 
alternativa igmki, véase en Exulcera, i  (1966), pág. 21.

(38) En International Anthrojíological and Linguistic Review vol. 1 : 1. 
,pó«. 105.



terráneas o de oriente. No cabe d u d ar de que el prototipo de la  len­
gua vasca —al igual que el de las celtas— tenga u n  orfeen oriental; 
p er eso no  es preciso creer que su cim a hubiera sido el lejano C áuca- 
so, cuyas lenguas se h allan  ta n  aisladas y periféricas como el mismo 
vascuence. Parece, no obstante, indiscutible que se hayan  propagado 
hasta  la Penínsu la  Ibérica y el S ur de F ran c ia  series de impulsos 
oriundos de las antiguas civilizaciones y lenguas m editerráneas, im­
pulsos que han  podido ab arca r ta n to  la  estruc tu ra  lingüística c« n o  
el vocabulario; la  misma infiltración de elem entos culturales y lin­
güísticos se percibe en  toda la E uropa occidental y desde las épocas 
m ás tem pranas.
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RETABLO MAYOR 

SANTA MARIA DE TOLOSA
p o r

SEBASTIAN INSAUSTI, Pb.

Era, según los contemporáneos, uno de los m ejores de G uipúzcoa 
y nunca lam entarem os lo bastan te  el haberlo  perdido en  1781. En 
p a rte  podemos hacer fren te a  esta desgracia consultando la  docu­
m entación que con él se relaciona y que, por fortuna, no h a  sido 
devorada por las llamas.

N unca está de m ás exhum ar los docum entos que pueden cubrir 
de gloria a  u n  pueblo, pero  en  este caso acucia nuestra  em presa otro 
móvil no  m enos interesante. Se tra ta  de poner en claro )a pa tern idad  
de una  obra de arte , purificando el am biente que en to m o  a  ella se 
h a  venido creando.

Se h a  dicho y repetido p o r técnicos en  la m ateria  y publicistas 
que el re tab lo  de Tolosa se debe a  la  gubia del Miguel Angel gui- 
puzcoano, J u a n  de Anchieta, y, como se verá  en  seguida, los que 
esto afirm an  llevan p a rte  d e  razón, pero  no  toda. Veamos, pues, lo 
que el escultor azpeltiano obró p ara  Tolosa y por qué causas no 
pudo hacer más.

LA OBRA DE JU A N  DE ANCHIETA

No se puede poner en  d u d a  que este a rtis ta  contrató  con los pa­
tronos de la parroqu ia  de Tolosa la construcción de todo el re tab lo  
m ayor. Así lo afirm a el bachiller don M artín  de Anchieta, presbítero 
vecino de Ezquloga, apoderado de Ana de Aguirre, viuda del escultor. 
“Como a  sus m ercedes era no torio  en  20 d ias del mes de m arzo  del



año  pasado de 1588 el dicho Ju an es de Anchieta escultor... difunto, 
m ediante licencia y facultad del Licenciado Olagüe V icario G eneral 
que lué en Sede V acante de este obispado de Pam plona, hizo y o tor­
gó una  escritura con el Concejo, Justic ia  y Regim iento de esta villa 
y Cabildo y c le rec ía  de la M adre y parrochial iglesia de ella por la 
cual se obligó a  hace r u n  retablo  con  su  sagrario  p ara  la dicha iglesia 
conforme a  la  traza  que se h izo ...” (1).

Segi'in esto, la  p rim era in tención de los tolosanos íué  tener u n  
retablo  m ayor lab rado  por m anos ta n  hábiles que prestig iara su  
iglesia parroquial. Esta escritura, a  que se hace referencia a rriba , 
no  debió otorgarse en Tolosa, pues no  la  he hallado en  ninguno de 
los escribanos de ese tiempo consultados. P o r o tra  parte , el diseño 
o traza  que se preparó  para  el re tab lo  lleva la firm a de Ju a n  de 
G arro, secretario  del vicario general, y, teniendo en  cuenta que la  
residencia hab itu a l de Anchieta e ra  Pam plona, hay  que suponer 
fuera en esta c iudad y acaso en el mismo obispado donde se o tor­
g a ra  la  escritura de referencia. P o r aho ra  no se pueden, pues, apor­
ta r  nuevos datos sobre ella.

Anchieta com enzó a  tra b a ja r  labrando el sagrario-tabernáculo, 
pieza suelta que podía subsistir s in  el todo del retablo. Puso, además, 
en  ello toda su  m aestría . ¿Presentía acaso su  próxim o fin? Sabemos 
que estuvo en  G uipúzcoa a  mediados de julio de ese mismo año  de 
1588, precisam ente m uy cerca de Tolosa, tasando el re tab lo  que Pedro  
de Goicoechea la b ra ra  p ara  la parroqu ia  de San Salvador de Alzo (2). 
S in duda que se llegó hasta la parroqu ia  de S an ta  M aría  a  exam i­
n a r  el ochavo del ábside que debía cubrir con el re tab lo  y a tom ar 
las últim as m edidas y proporciones, antes de acom eter la  obra en  
su  totalidad. Uno de los preparativos que hizo sobre el terreno  fué 
co n tra ta r al citado Goicoechea p a ra  que le co rta ra  y  desbastara 
p a rte  del m aderam en que fe  necesitaría  (3).

Pocos meses después se halla  de nuevo en  Pam plona, p a ro  ya en 
el lecho de m uerte, otorgando testam ento  con fecha 28 de noviem ­
b re  an te  G erónim o de Sarasa, escribano Real y del núm ero del 
Juzgado OTdinario de la ciudad. E n  él nom bra a Ana de Agutrre, 
su  mujer, por universal heredera y deja num erosas m andas pías.

(1) 20 de abril de 1591. Obligación de la Justicia de Tolosa a  favor 
de Ana de Aguirre. (Legajo 96. fol. 536-44.)

(2) 14 i'allo 1588. Examen y tasación del retablo mayor de San Salvador 
de Alzo otorgado por loe maestros eacsultores Lope de Larrea y Ercilte y 
Juan de Anchieta. (Iiegajo 39. fol. 247.) ¡En este docuftiento se firma 
«Jiian de Anchietan.

(3) 22 de mayo 1950. Carta de pago de Pedro de Goicoechea por cuantía 
de 263 reales, en parte de pago de lo que Joanes de Anchieta le cedió en 
la iglesia de Tolosa. (Legajo 95, fol. 232.)



pero  nada dice relativo a  sus obras, que las ten ía  indicadas pun tu a l­
m ente en o tro  m em orial a p a r te  (4).

P o r todo ello puede afirm ar su  v iuda poco después que, en  cum ­
plim iento de la  escritu ra  citada, “el dicho J.oanes de A ncheta co­
m enzó el dicho sagrario  y yo, después de sus días, lo hice acabar 
y  lo tengo entregado a  la dicha villa de Tolosa y Cabildo de ella” . 
Acerca de este extrem o tenem os o tra  im portan te  noticia que dar. 
Se tra ta  de la  sentencia que el T ribunal de Comptos de N avarra  
pronunció en  el asunto  del sagrario  p ara  la  parroquia  de Tolosa. 
“C onsta por u n  proceso litigado an te  el T rib u n a l de Comptos Rea­
les de N avarra, que ta l obra  la  con tra tó  A ncieta hacia 1588, y que 
su  viuda A na de A guirre la hizo acabar, después de m uerto  su 
m arido, a  los oficiales que quedaron al fren te  de los ta lleres del 
difunto, siendo causa del litfeio la exención que la  viuda p re tend ía  
en cuanto  al pago de derechos reales en  las fronteras del Reino, 
a  lo que se oponía el a rrendador del p roducto  de Tablas, alegando 
no estar la obra consagrada, y ser no torio  que vallan  m ás de 500 du­
cados, las o tras tres cargas de m adera lab rada  que in teg raban  el 
conjunto, y a ú n  m ayor sum a por valer las custodias diez veces más 
que la m adera  lab rad a  p a ra  los efectos de tasa. L a sentencia del 
T ribunal fué favorable p a ra  doña Ana, de acuerdo con la exención 
p a ra  los efectos del culto por su  derecho reclam ada, y lleva la  fecha 
de 27 de m ayo de 1591” (5).

Queda, pues, bien claro, que lo trasladado  a  Tolosa por A na de 
A guirre n o  es m ás que u n a  “custodia”, o sea, el sagrario-tabernáculo  
comenzado por su m arido y rem atado por los oficiales de su  taller. 
N inguna o tra  cosa m ás pudo haber sido tran sp o rtad a  en  esas tres 
cargas de que nos habla el docum ento curial.

Acaso pueda alguno ob je tar que fué la  p rim era  rem esa lo que 
originó el pleito y, u n a  vez éste resuelto  de modo favorable, no 
tuvieron las posteriores n ingún  entorpecim iento, por lo que no  de­
ja ro n  huella en el archivo de Comptos, aunque hub ieran  existido. 
P ero  tam poco puede subsistir esta dificultad. Porque a  instancias 
de la viuda fué la obra de Anchieta exam inada y tasada por Lope 
de L arrea  y ErcUla y Jerónim o de G oizueta el día 13 de febrero 
de 1591. “Y dijeron que, conforme a  la d icha nom bración que en 
ellos fué hecha, ellos h ab ían  visto y tanteado, m irado y exam inado

(4) Una copia legalizada de este testaanento puede verse en Legajo 96, 
íoL 541 sos. (CJíto así las Escribanías del Partido de Tokea,)

(5) Cfr. Archivo de Navarra. Oopiptos. Proceso de Miguel Boneta arren­
dador de las tablas Reales contra Ana de Aguirre, viuda del escultor Juan 
de Anchieta por extracción de una reliquia. Secretario Huarte. año 1591. 
Citado por Juan  M.» de Huarte. Juan dé Anchieta sus retablos y los de 
sus discípulos. En Euskalerrlaren-alde, XV (1925) 262.



el dicho sagrario una, dos y tres veces ansí ia  arquitectura, talla  
y escu ltura y lo dem ás que pertenecía a  la  dicha obra y la  hab ían  
hallado  que es buena y bien labrada y de buen m aterial, conforme 
la a r te  de arqu itectu ra  y geometría lo m andaba y requ iere  y  que 
ansí bien  habían cotejado el dicho sag rario  y  la  obra de el con la 
traza  que les hab ía  sido dada y hab ían  hallado que estaba labrado  
y esculpido el dicho sagrario  con m uy m ucha ventaja  y  m ás a rte  
que la  dicha traza  m ostraba y el a rte  lo requiere, p ara  la  obra que 
adelante se hubiere de hacer y proseguir...” . A preciaron su  valor en 
802 ducados y advirtieron a  Ana Pérez de ^ u i r r e  convendría colo­
ca r dos peanas de a  dos dedos cada u n a  b a jo  las im ágenes del Rey 
David y Santo Moisés “que estaban en  el dicho re tab lo  algo bajas 
de asiento” (6).

T an to  la viuda com o los represen tan tes de la  parroqu ia  de Santa  
M aría  aceptaron y d ieron por bueno  el exam en. La v illa  se obligó a 
pagar 502 ducados a  A na de Aguirre, porque los 300 restan tes tenía 
recibidos su difunto m arido al tiem po de o to rgar la escritura. E n  esta 
escritu ra  de obligación hay u n  pá rra fo  que conviene transcrib ir, 
porque resuelve p lenam ente  todas las dudas que todavía pud ieran  
surgir. “E  incontinente los dichos alcalde, fiel y regidores en  nom bre 
de la  dicha iglesia y  dicho bachiller don M artin  de A nchieta pres­
bítero en  nom bre de doña Ana de A guirre viuda, su  constituyente, 
d ijeron  que, a ten to  que el dicho J u a n  d e  Anchieta escultor d ifun to  
estaba obligado a  h ace r por sí m ism o las imágenes del dicho retab lo  
y sag rario  y no se podían hacer como e ra  obligado, por lo  cual todos 
de u n a  conform idad dijeron que an u lab an  y revocaban, anu laron  y 
revocaron la dicha escritu ra  y asiento que con el dicho J u a n  de An­
chieta, escultor difunto, se hizo y otorgó p a ra  el hace r de la  dicha 
obra y la  daban y dieron por n inguna y de ningún va lo r y  efecto, 
p a ra  que ahora n i en  tiem po alguno valga n i haga fe en  juicio n i 
fuera  de él...” (7).

Aunque haya sido u n  tan to  p ro lija  esta enum eración de los inci­
dentes que atravesó el retablo proyectado, no la  ten d rá  nadie  p o r  
excesiva si considera que con estos datos se aclara u n  p un to  im por­
tan te  de la historia del arte  en  Guipi'Jzcoa. El retablo  quem ado en 
1781 n o  fué el de Anchieta, ni siquiera se quemó el sagrario-taber­
náculo  que salió de sus manos, como se v erá  en seguida.

(6) Ver : Escr.» de examen del Sagrarlo de Tolosa. Legajo 96. fol. 53CK!ff< 
(7> 20 IV 1591. Bscr.» de coligación, ya citada. Legajo 96. fol 536-44.



LA OBRA DE BERNABE CORDERO

Quedó el a lta r m ayor de S an ta  M aría  adornado  con el nuevo 
sagrario-tabernáculo, sobre él la  im agen de la  titu la r  de estilo  ro ­
m ánico gótico —segVm testim onio de D. A ntonio de Aldabalde— en­
hiesta en su  hornacina y, cubriéndolo todo, im  dosel o guardapolvo. 
N o les podía com placer del todo a  los tolosanos esta situación, pero 
con m uy buen  acuerdo prefirieron com pletar la  estructu ra  principal 
de su parroquia, alzando las paredes y cubriéndolas con bóvedas, 
labor que en  1590 estaba todavía por realizar. Y  no sabemos cuándo 
se hubiera podido te rm in ar si, continuando A nchieta su  labor, se 
gastan  con él los dineros de las prim icias y queda la iglesia cargada 
de deudas p a ra  u n a  buena porción de años.

Porque hay  que ten e r en  cuenta  que en  todo este tiempo, desde 
1540 a 1640, en que se levanta  la parroquia  no llega u n  solo m arave­
dí de América. Todo ha sido costeado con el producto de las prim icias 
y los donativos y m andas particulares. A hora v a n  a  enviar los in­
dianos p la ta  a  su  villa n a ta l y con u n  destino b ien  determ inado: 
la  erección de un  retablo  m ayor digno de la  grandiosa iglesia. 
Remitidos p o r el Registro de la  p la ta  y  oro y m oneda de la  Real 
Audiencia de Sevilla, recibe cuaren ta  y cu a tro  m il (44.000) reales 
en 1S40 el cap itán  D. Pedro  de Arambioru, comisionado p a ra  la  
o b ra  del retablo. Dos años más tarde  D.* M agdalena de U rru tia  le 
entrega dos partidas, u n a  de 5.336 reales y la  o tra  de 6.584, que le 
fueron rem itidas por su  herm ano  Ju a n  de U rru tia  desde la  ciudad 
de Lim a con idéntico destino (8).

Las grandes em presas necesitan del hom bre que las com prenda, 
las Impulse y las lleve a  térm ino, aunque, fuera  de casos excepcio­
nales, este hom bre singular deberá sentirse apoyado y respaldado 
por otros com pañeros o superiores. E l re tab lo  de Tolosa tiene tam ­
b ién  su  hom bre y éste se llam ó D. P edro  de A ram buru. O riginario 
de la casa solar de A ram buru en  el valle de O yarzun, casó a  Tolosa 
en  segxmdas nupcias con D.* M aría Ju a n a  de Aburruza, heredera 
del mayorazgo de Igual nom bre. Con esto se a finca  en la villa, pero 
antes ha residido en Sevilla y M adrid. Así n o  nos puede e x tra ñ a r  
que encontrem os a  orillas del O ria al m aestro  arquitecto Pedro  de 
la  Torre, vecino de la v illa  y corte, firm ando la  escritu ra  de obliga­
ción p ara  la  construcción del re tab lo  principal de su  iglesia el 17 
de septiem bre de 1639.

(8) Lee Justificantes de estas paj'tidas e n : L e^ jo  204, íoL 344; Legajo 
208. fol. 368 y Legajo 1.049, íol. 87. Todavía en 1645 Magdalena de Urmtla 
entregal3a 673 pesos y otros 769 pesos en 1648 de Idéntica proceaencía.



Los planos o diseño de la  obra eran  debidos al mismo m aestro  
y debería a ju sta r “ la p lan ta  y  alzado de ella ai ochavo y cabecera 
de la  iglesia conforme a  arquitectura, con todos los requisitos que 
le tocaren  a  cada orden, labrándolo de lo m ejor que se hace en  la 
C orte” . Se le dieron cu a tro  años de plazo y le prom etieron consig­
n a r a  su nom bre diversas cantidades. Hubo u n  conato de anulación 
del con tra to  por parte  de M ateo de Zabalia, m aestro arqu itecto  ve­
cino de Azpeitia, que no  prosperó. El mismo día que se solucionó 
este pequeño pleito, cobró la  Torre mil ducados y se ausentó  de 
Tolosa, nom brando apoderados suyoo ai cap itán  Pedro de A ram buru 
y al lim b ién  m aestro arquitecto  B ernabé Cordero, a  quien tra jo  
consigo de M adrid en  la prim avera de 1640 (9).

Al térm ino de los cuatro  años de plazo, y visto que el retablo, 
lejos de esta r term inado, no  adelantaba como era debido, los comi­
sionados de ambos cabildos eclesiástico y secular de Tolosa o tor­
garon  nueva escritura con B ernabé Cordero, librándole de su  con­
dición de criado de la  T orre  y reconociéndole como m aestro director 
de la  obra. Cordero se conform aba a dejar term inado todo el retablo 
en dos años, trab a jan d o  en  él con cuatro  oficiales y un  aprendiz, 
dándole la iglesia mil reales mensuales p ara  pagar los jornales 
de ellos y reconociéndole a  él un  sueldo de 14 reales a p a r tir  del 
20 de m arzo de 1640 en concepto de m aestría  (10).

El p rim er contrato  con Pedro  de la T orre  no  le obligaba a  eje­
cu ta r “m ás de aquello que estaba dibujado en  la traza  del retablo, 
como es toda la  obra de arquitectura, ta lla  y figuras redondas... 
quedando, como quedaron, los sitios de los cuadros principales en 
blanco por no tener determ inada deliberación para  ocuparlos con 
p in tu ra  o escu ltura” . E n  v ista de las proporciones de a ltu ra  y an ­
ch u ra  que iba tom ando la  obra a  cargo de B ernabé C ordero y el 
m ucho relieve de sus adornos, optaron los entendidos porque era  
m ás conforme a  a rte  ocupar los paneles principales con escu ltura 
mejca* que con cuadros de pintura.

O rientados seguram ente por el licenciado D. M artín  de Gom eza 
Morales, capellán a  la  sazón de la casa-palacio Y urream endi, es- 
cc^ieron a  Ju a n  Bazcardo, “m aestro escultor el de m ayor opinión

(9) /Ver: Escritura con P.“ de la Torre en Ijegajo 203, foL 228-31. La 
carta de pa«o de los mil reales y el poder a favor de Aramburu y Cordero 
en Legajo 304. fol. 227-31, Pedro de la Torre h a  sido considerado comjo 
el introductor del (Barroco en España. Por estas mismas fechas contrató 
el retablo mayor de Begofia.

(10) 12 agosto 1664. iBscTitura de concierto entre los señores diputados 
ncwibTedos por los dos Cabildos y Bernabé Cordero sobre la obra del retablo 
de la iglesia de esta villa de Tolosa. (L^ajo 1.049, fol. 106 sgs.)



que se conoce por las m uchas obras que de este género h a  ejecutado 
en  diferentes iglesias” . Los comisionados por los cabildos tolosant» 
p a ra  la  obra del re tab lo  o torgaron  escritu ra  de concierto con Ju a n  
B azcardo y Francisco de U reta  a  24 de abril de 1643. Porque “ la 
im portancia de que se haga la  obra a  u n  mismo tiem po con lo que 
va haciendo B ernabé Cordero y que, acabado todo, se ponga de una 
vez en  la  dicha iglesia, es ta n  grande cuan to  sus m ercedes pueden 
considerar, porque en  esto se ah o rra  tiem po y gastos y se a 'eg u ra  
ia perfección y a justam ien to  del dicho retablo, hecho de dos maes­
tros ta n  em inentes” .

Bazcardo y U reta se obligaban a  ta lla r  ocho h istorias “m uy bien 
relum bradas, conform e convenga en  buena perspectiva”, y su dis­
tribución se ha ría  de la form a siguiente: “Dos en  el pedestal de abajo, 
que serán  al lado del Evangelio la  historia que C risto  N uestro Señor 
lavó a  sus discípulos los pies, y al o tro  lado su  colateral h a  de i r  la 
O ración del H uerto  y a  los dos lados sus figuras de medio relieve.
Y en  el cuerpo principal al lado derecho vaya la  P u e rta  D orada 
(representación del m isterio  de la Inm aculada Concepción a  través 
del abrazo de S an  Joaqu ín  y S an ta  Ana jun to  a  la c itada puerta  
del Tem plo de Jerusa lén) y en su  colateral h a  de ir el N acim iento 
de la  M adre de Dios, y en  medio la  Santísim a Im agen de devoción 
(la A ndra-M ari an tigua) que está hecha y puesta en el dicho a lta r.
Y  en  el segundo cuerpo y a  la m ano  derecha vaya la Encarnación 
del H ijo de Dios con el adorno  necesario y en su  colateral h a  de ir 
ia Visitación de la  V irgen a  S an ta  Isabel, y en medio de estas dos 
h istorias h a  de ir la  figura de la M adre de Dios de la  Asunción y 
a rr ib a  h a  de ir la  C oronación de la M adre de Dios. Todas las cuales 
historias y figuras de medio relieve h ab rán  de hacer y acab ar los 
dichos m aestros, como todas las dem ás obras de escultura que son 
de su obligación, den tro  de dos años que com enzarán a  co rrer de el 
día prim ero de agosto...” . Bazcardo debería ta lla r  de su m ano los 
paneles del pedestal, las dc^ historias del p rim er cuerpo y la  de 
N uestra Señora de la  Asimción. Todo lo demás restan te  podría h a ­
cerlo Francisco de U reta  “con el realce y perfección que se re ­
qu iere” (11).

M ediado el año 1647 se procedía a colocar y asen tar en  el a lta r  
mayca* de la parroqu ia  el retablo ya term inado. Los días 10, 11 y 12 
de agosto tuvieron lugar con g ran  regocijo del pueblo “las fiestas

(11) Ver: Oouvenio acerca de la escultura del retablo con Juan Baz- 
caxdo, en Legajo 207, fol. 144-48. D. Martin de Gomeza era natural de Oa- 
parroso y relaci<mado con la  familia Bazcardo, como lo demuestra haber 
nombrado su albacea testamentario a  Juan Jerónimo, hijo del escultor.



de la colocación de N uestra Señora en  la  P arroqu ia l” , a  base de 
corridas de toros y  otros festejos. El p intor Luis de Espinosa pintó 
y doró el cam arín  central donde se acogía la A ndra-M ari con su 
peana y rayos ‘‘que lleva la  Im agen alrededc»-” (12).

i
NUEVO SAGRARIO-TABERNACULO

Satisfechos quedaron los tolosanos del re tab lo  m ayor de su  pa­
rroquia  “que e ra  el prim ero y más lucido y mágestuoso que había 
en  estos Reynos de E spaña” , frase esta  que no h a  de ex tra ñ a r en  la 
plum a de los “andaluces del n o rte” con que a  veces nos distinguen 
a  los tolosarras. U n sedo defecto encontraban  en  el retablo; que el 
sag rario  “que al presente estaba, no correspondía con el” . E sto  sig­
nificaba que en  el contraste ofrecido en tre  la  obra de A nchieta y 
la  de Cordero, debía prevalecer la p a rte  m ayor sobre la m enor, lo 
m oderno sobre lo antiguo, Cordero sobre Anchieta. Y  asi fué.

Vuelven a  jun tarse  de nuevo D. Pedro de A ram buru y B ernabé 
Cordero p ara  firm ar la  escritura de concierto en  orden al nuevo 
sagrario  que lo h a rá  el m aestro conform e a  los planos por él dis­
puestos en  el plazo de u n  año. D eberá llevar “ ocho colum nas en  el 
prim er cuerpo todas revestidas de ta lla  y en  el rem ate tre s  m edias 
naran jas, así bien revestidas de talla, y en los rem ates de las dichas 
colum nas e n  cada una  im  ángel y así bien en  las medias cañas lle­
vando cada u n a  u n  ángel y en  lo dem ás según y de la  m an era  que 
está la dicha traza” (13).

Al año  siguiente el 23 de agosto fallecía B ernabé Cordero, dejando 
concluida la  óbra del nuevo sagrario-tabernáculo. P or ah o ra  no es­
toy en condiciones de contestar al curioso que p regun tara  por el 
paradero  de la obra de Anchieta. Probablem ente se venderla a  al­
guna o tra  iglesia, o  acaso fué a p a ra r  al nuevo convento de S anta  
C lara que comenzó a construirse por entonces.

D ESCRIPCION DEL RETABLO

Incendiado en 1781, no podemos saber cómo fué el re tab lo  m ayor 
de Tolosa sino a  través de com paraciones con sus herm anos, salidos 
de las mismas m anos de B ernabé Cordero, los de las parroqu ias de 
Irú n  y H ernani. Poseemos, gracias a  Dios, algunas descripciones del

(12) 22 V 1647. Ea:rltura de asiento c<ai Luis de Espinosa, en Legajo 211, 
íol. 134-37. El Cabildo eclesláatico costeó uno de los toros de las fiestas. 
Ver: Libro de Memortes de Artnendia en Arch. Parroquial.

(13) 9 de Jumito 1668. Escritura del nuevo Sagrario con Bernabé Cor­
dero. en Legajo 242, fol. 171-T4.



nuestro  que conviene transcribir, p a ra  hacernos u n a  idea de lo 
que fué.

Prim eram ente, se dice en una  exposición del año  1764 que el re ­
tablo m ayor de la parroquia  de S an ta  M aría “se h a lla  con doce 
bultos de cuerpo entero  y diez m edallas representativas de varios 
místeric» con cuerpos o bultos de m edio relieve” . Los doce bultos, 
o imágenes exentas de cuerpo entero, rep resen tan  a  los doce após­
toles y se h a llan  repartidos en  el re tab lo  a  cu a tro  figuras por cada 
uno  de los tres cuerpos en  que se divide, aproxim adam ente en  la mis- 
m á  form a que están  los de la  obra de H ernani.

Alguno podrá p reg u n ta r de dónde salen las “diez m edallas” , si 
sabem os que a  Bazcardo y U reta  sólo se les encargaron  ocho. Pues 
bien, parece ser que estos artistas fuera  de con tra to  añad ieron  otras 
dos en el tercer cuerpo, p a ra  rem ate  de las dos calles laterales. Así 
se desprende de esta declaración del m aestro  que h a  de d o ra r el 
retablo, que dice: “Las seis m edallas grandes con  o tras m edianas 
que tiene de la Pasión del Señor en  el pedestal, y las dos del rem ate  
de la  obra, y el P ad re  E terno  con los dos ángeles (se tra ta  en  esto 
últim o de u n  añadido  de mediados del X V III) y las diez y nueve 
de santicos y san tas pequeñas de bajorrelieve en  los dos pedestales 
del prim er cuerpo y segundo, se h ay an  de a p a re ja r  y d o ra r... etc.” .

P a ra  com pletar esta fría  descripción docum ental del re tab lo  des­
aparecido, he aquí lo que d ijeron de él los m aestros M artín  de C a­
r re ra  y José Ignacio de Laví el 11 de ab ril de 1764. “Q ue la  arqui­
tec tu ra  de ambos cuerpos que son de orden com puesta se ha lla  tra ­
b a jad a  con todo a rte  y prim or e igualm ente sus rem ates, acabados 
con sola a rq u itec tu ra  en porción de círculo, aunque no  llegan a 
d a r  con la bóveda. Que la escultura se h a lla  e jecu tada en  todo p ri­
m or, especialmente en  sus pedestales y m edallas que se h a llan  en 
m edio relieve con bastan te  realce y en  m aterial m uy electo de nogal; 
pero h an  advertido que, sin em bargo, se halla  en  p a rte  carcom ida 
y, a  no  acudirse a  su  p ron to  rem edio  dorando con baños correspon­
dientes, podrán  experim entarse irreparab les perjuicios; por lo que 
son de sen tir que sin  dem ora n i ta rd an za  acuerde la  Noble Villa el 
que se dore dicho retablo, encargándolo a  m aestro  de toda satis­
facción. Que dicho re tab lo  es un o  de los especiales que se encuen­
tra n  en esta Provincia de G uipúzcoa y, si se debiera e jecu tar en  el 
día, contem plan ten d ría  de coste pasados de ciento  tre in ta  y cinco 
m il reales de vellón, adem ás de que no  sería fácil h a lla r m aterial 
ta n  bueno, por no  ex istir al presente, a  causa de em plear en  la fá­
b rica  de navios y o tras fábricas d istin tas precisas” (14).

(14) 11 IV 1764. Declaraci6n de Martín de Carrera y José I. de Laví 
en Legajo 5€0. lol. 44.



DORADO DEL RETABLO

El em bellecim iento y adorno  de su  iglesia parroquial e ra  uno  de 
los asimtos que m ás apasionaba a  los tolosanos de o tras épocas. 
Orgullosos de la magnificencia de su templo, no  perdonaron  sacri­
ficios hasta  d e ja r acabada en todos sus detalles la  suntuosa fábrica 
que com enzaron a levantar los vecinos del siglo X V I, Hacía unos 
años que M artín  de C arrera  levantó  las airosas to rres y espadaña 
y ya soñaban con com pletar la obra, alzando el pórtico y sobre todo 
previniendo la  destrucción del re tab lo  m ayor por la  polilla, m ediante 
u n  adecuado dorado.

Hacía falta  d inero  y todos los vecinos capaces de ello ap o rta ro n  
el suyo con generosidad. L a  villa  n o  podía disponer de sus fondos 
m ás que 500 pesos anuales y h acían  falta muy cerca de los 8.000 pe­
sos para  costear todo el proyecto. P e ro  la dificultad económica no 
enfrió la decisión de los buenos tolosanos. El Cabildo eclesiástico 
y la  V. H erm andad  de Sacerdotes se com prom etieron a  cargar 
con el réd ito  o intereses de 6.000 pesos tomados a  censo, m ientras 
que los vecinos particulares cargaban  con la  obligación de pagar 
los intereses de los dos m il pesos restantes. El grem io de carpinteros 
ofreció tra b a ja r  duran te  136 días en  am olan , po r gracia y v ía de 
limosna, en colocar andam ios y en todo lo dem ás que fuere preciso 
y de su especialidad.

Ante estos generosos ofrecimientos, el ayuntam iento  no tuvo m ás 
que hacer que llenar los trám ites oficiales del asunto. Se obtuvo 
la  facultad del Consejo R eal p ara  tom ar a  censo el capital indicado 
con la g a ran tía  de los bienes de la  villa; se pidieron pareceres a 
los m aestros p in to res y doradores Ju a n  Salgado, vecino de S an  Se­
bastián, A ndrés de Mata, vecino de C arear (N avarra), y a  M anuel 
de Alquizalete, vecino de S an  Sebastián. A ceptaron el proyecto y 
presupuesto de este últim o y le encargaron  del dorado sin d ar lugar 
a  subastas y  competencias, e n  razón  de la delicadeza del trabajo . 
E n  todos estos detalles ac tuaron  en  calidad de comisionados de la 
villa los señores José A ntonio de Lardizábal y P edro  de Lazcano.

Alquizalete se com prom etió a  te rm inar su trab a jo  a  satisfacción 
por la  can tidad  de 94.000 rea les (los 8.000 pesos suponían  120,000 
reales), incluyendo adem ás del d w ad o  del re tab lo  m ayor, el de los 
altares la terales del Santo C risto  y  N uestra S eñora del Rceario, la 
G loria con sus rayos, ta rje tas y  adornos que se le añadieron  últim a­
m ente a l re tab lo  principal, p in ta r  y d o ra r las dos puertas nuevas



p ara  la  sacristía (que caían debajo del retablo) y algunos reparos 
en la ca ja  del ó rgano  (15).

E n  estas obras de dorado ocurrió tam bién lo que venía sucediendo 
en  otras similares. A través de los años habla  evolucionado el gusto 
artístico y al re tab lo  de B ernabé C ordero le encon tra ron  algunas 
faltas. Así lo dice el m aestro arquitecto  José Ignacio de Laví. “Que 
igualm ente hallaba que la falta  de rem ate , no solam ente hacía im ­
perfecta la  obra segi'Jn el m étodo del tiem po presente, sino que ade­
m ás e ra  causa de que cayera m ucho polvo al cuerpo del retablo, 
el cual den tro  de poco tiem po deslucirá la  d o rad u ra ...” . P o r todo 
ello, este m aestro, a  encargo de la villa, hab ía  levan tado  sobre el 
rem ate  antiguo del retablo  lo que llam aban “G loria” , cascarón o 
concha, elemento propio de la> obras m uy m etidas en  el barroco. 
O currió con el de Tolosa lo mism o que hoy podemos ver en el re ­
tablo de Andoain: u n a  mezcla de estilos no del todo desgraciada. 
Laví ejecutó, pues, la gloria y jun to  con ella un  nuevo sagrario  y 
la reposición de distintas piezas que se hallaban  carcom idas por la  
polilla. De la  can tidad  total que debería cobrar por su trab a jo  des­
contó i.700 reales “por im itar la buena voluntad de los demás ve­
cinos” (16).

Alquizalete acometió su  labor a  principios de 1765, para  lo cual 
era  preciso d e ja r expedito el a lta r  m ayor. Se consiguió esto form an­
do nuevo a ltar a l pie de las gradas a  base de u n  magnífico dosel 
confeccionado con 103 varas de holandilla  tra íd a  de F ranc ia . T res 
años después íué exam inado el tra b a jo  del dorador donostiarra  por 
Pedro José de Ruete, quien lo aprobó y dio por bueno, advirtiendo 
que m erecía otros dos mil reales a  cuenta  de los añadidos que le 
hizo (17).

(15) Libro 21 de Registro de Acta« del ayuntamiento de Tolosa, íollo 
292r94.

(16) 31 XII 1766. Eecritura de obligación en orden a ejecutar la gloria, 
etc. por José Ignacio de Lavi. En ella se advierte que el nvaestro trabajat» 
en ello desde el mes de febrero. Legajo 613; fol. 332.

(17) 18 Xi 176i8i. I>eclaración de P.” José de Ruete, en Legajo 562. fol. 249.
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B I H O T Z

D. J .  Wöliel, Eurafrikanische W ortschichten als K ultursch ich ten  
U ). 1955. sam m elt m it grossem Fleiss die A nklänge in  dem  W ortschatz 
der S prachen  des im T itel genann ten  G ebietes u n d  o rdnet sie in 
B edeutungsgruppen. Ich  denke, dass die Analyse d er W ortbildung 
a e r  einzelnen Sprachen nötig  ist, um  die Ergebnisse der Vergleichung­
en zu sichern. Es ist deutlich, dass eine grosse R eihe von baskis- 
chen K örperteilnam en  m it b (und Vokal) an lau ten , sodass m an  
versucht ist, in dem  E lem ent b- ein  G enuszeichen zu sehen. F ü r  
beai un te rn im m t das W ölfel s. 42 des genann ten  Buches. W enn wir 
hi-hotz  analysieren  dürfen, w ürde sich koptisches h ie= H erz , ägyptis­
ches h ’t j  m it der gleichen B edeutung G. Steindorff, Koptische 
G ram m atik , 1904, 40, ungezw ungen zum  Vergleiche bieten. F reilich  
k an n  auch  diese Vergleichung ein  Spiel des Zufalls sein ; auch  das 
W otjakische b iete t köt “B auch” , W iedem ann, Syrjänisches W ör­
te rbuch ... 489. Doch dürfen  w ir eine eigentüm liche T atsache zur 
Verteidigung d er baskisch-afrikanischen W ortbeziehungen anführen : 
nicht etw a jedes Nomen w eist das G enuszeichen auf, H. Stum m e, 
H andbuch des Schilhischen von Tazerw alt, 1899, §26; was genau 
7X1 dem  G ebrauch und  N icht-G ebrauch des baskischen b- stim m t.

ERN ST LEWY

(1) In eine Kritik dieses Buches einzutneten- fühle ich mich weder 
veranlasst noch berechtigt, bin auch nicht sicher —das Buch hat kein Re* 
gister— ob nicht, was ich vermisse, an einer Stelle, die ich üijersehen habe, 
sich doch findet. Die hebräischen (oder aänitischen) Bntaprechxmgen von 
basischen Worten wie baitha, itzal, ezpain, oder dié koptisché von béni hab 
ich xiicht erwähnt gefunden, vielleicht, weil sie allbekannt sind, andere hat 
fleine bekaimte Entsprechung im Irischen, aber vlelieiciht aucdi im Ägyp­
tischen nfrt «schöne Frau», nfrwt «Kühe», die idi. m it Hinweis auf Gar­
diner’s Egyptian Grammar 574, aus einer Arbeit H. Wagner’s kennen lerne. 
Weniger bekannt ist vlidleicht Zorrii, irisch lecihart engl leather, d. Leder; 
was aiber vielleicht H. Pedersen schon vorgeschlagen hat. iSéi WôUèl habè 
ich es auf S. 92 nicht gefunden.
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LA COLEGIATA DE CENARRUZA
por

JA V IE R  DE YB A R R A  Y BERGE

U na nueva fecha hay que sum ar a  los anales de la histórica Co­
legiata de C enarruza y es la de la  noche del 15 al 16 de octubre de 
1954, en  que se produjo  u n  incendio provocado por u n a  chispa de la 
chim enea de la llam ada C asa N ueva del Abad.

Además de esta Casa, constru ida en  el siglo pasado y propiedad 
de la familia Adán de Y arza, se quem aron  los antiguos caseríos que 
por las aspilleras de sus m uros exteriores se consideraban como co­
rrespondientes a  la prim itiva Colegiata y que tam bién  pertenecían  
a  la citada fam ilia que adquirió estas propiedades después de que a 
mediados de la  ú ltim a cen tu ria  abandonaron  C enarruza  los canó­
nigos, ai reaucirse a  tem pio parroquial la an tigua colegiata.

L a  diócesis conservó la  propiedad del resto  del conjunto , com­
prensivo de la Casa V ieja del Abad, las casas de los canónigos, 
la iglesia, el claustro y la  hospedería y aho ra  las llam as h an  des­
tru ido  tam bién la  hospedería y  el claustro, aunque este últim o 
solam ente en  parte  de dos de sus cua tro  lados, lo que perm ite su  
reconstrucción si se adoptan  con urgencia las m edidas oportunas.

A instancias de la  Comisión de M onum entos de Vizcaya, la  
Excma. D iputación h a  realizado u n  estudio técnico que refrendado  
por aquélla se h a  cursado a la  D irección G enera l de Bellas Artes, 
que activam ente ha comenzado a  ac tu a r  enviando a  C enarruza  a  su  
arquitecto  D. M anuel Lorente y es de esperar que p ronto  veamos 
en m archa la  reconstrucción del único  claustro  plateresco vizcaíno.



G enerosam ente el arqu itecto  D. Castor U riarte , debidam ente 
autorizado por la Diócesis y por la  Comisión de M onumentos, se 
ha prestado a  o rdenar por su cuenta  las p iedras derruidas, con ob­
jeto de facilitar la  posible restauración  y, no contento  con ello, 
realiza gestiones p ara  adquirir y donar después a la  Iglesia, los 
terrenos de la  fam ilia A dán de Y arza que ocupaban los edificios 
destruidos por las llam as y así, todo en unas m ism as manos, será 
factible el abo rdar proyectos que antes se estudiaron con tan to  
celo y com petencia por parte  del arquitecto D. Luis M.* de G ana, 
de hab ilita r C enarruza como cenobio que rin d a  culto al Señor y  a 
su M adre Santísim a, de antiquísim a advocación en  aquel lugar, 
continuando la in terrum pida historia activa del único m onasterio  
vizcaíno.

El escaso m érito  artístico de los antiguos m onum entos de Vizcaya 
pone en lugar destacado el con junto  histórico de C enarruza, que de­
clarado M onum ento Provincial en  1912, adquirió en  1948 el de M o­
num ento N acional o  Histórico Artístico.

C uenta la  leyenda que el 15 de agosto del año  968, festividad de 
N uestra Señora, en la  erm ita  de S an ta  Lucía de G aray, en G uerri- 
caiz, un  águila tom ó en  sus g a rras  u n a  calavera, de u n  sepulcro 
abierto de los m uchos que allí hab ía  y que a ú n  algunos se conservan, 
y volando sobre la  concurrencia se dirigió después a  C enarruza, 
donde dejó  caer la  calavera.

De ahí las a rm as de la  Colegiata que rem em oran este hecho le­
gendario, del que n o  hallam os m ás posible confirm ación que otros 
dos sepulcros, éstos en C enarruza, que dicen de la  an tigüedad  del 
lugar, ya que si bien el padre Vallado, S. J . los situó en  fecha ante­
rio r al siglo octavo, en  cambio tam bién  el insigne arqueólogo y agus­
tino padre  Vázquez los considera del siglo décimo, coincidente con 
la  fecha legendaria del año  968.

Ambos arqueólogos se refieren  a la influencia visigoda de uno 
de esos sepulcros románicos, el que aim  se conserva en  el claustro 
plateresco y que como consecuencia del incendio tiene p a rtid a  la 
cubierta por haber caído sobre ella  u n  silla r de la galería  superior.

Esa influencia visigoda se c ifra  en u n  arco  m udéjar o  de h e rra ­
d u ra  que decora dicho sepulcro, que se conserva en  C enarruza, 
en  tan to  que el o tro  se trasladó  hace años a  Bilbao, a l M useo Ar­
queológico y Etnográfico.

El prim er docum ento escrito en  que se cita  a  C enarruza, es el 
becerro gótico de S an  M illán de la Cogolla, en  el que aparece en  el 
año 1082, confirm ando u n a  escritura, el abad  D. Blasco de C ena­
rruza, pero ese títu lo  de abad n o  hacía entonces relación a  la  Co­
legiata, que no existía aOn, sino a  la  erm ita  dedicada a  M aría  y  de



la  que era  abad o sacerdote dicho D. Blasco, dueño y señor de la 
T orre  y Solar de C enarruza, em plazada h a s ta  1752 en  donde enton­
ces se construyeron las casas de los canónigos que actualm ente  
existen.

La Colegiata de canónigos no se creó h a s ta  el 12 de agosto de 
1379, siendo su  prim er abad  D. Pedro M artínez de M arqu ina  y n o  es 
el caso de repetir aqu í lo que ta n  com petentem ente tiene  recc^ido 
D. J u a n  J . de  M ugártegui en  su m agnífica m o n c ^ a fía  de Cena­
rruza ,

Sólo diremos, de lo que a  efectos artísticos in teresa consignar, 
com o el que la p o rtad a  gótica de la  iglesia y  el con jun to  de la  
nave con sus capiteles, pueden situarse a. fines del siglo X IV , coin­
cidente con la  fecha de creación de la Colegiata.

E n tre  los muchos docum entos del archivo de C enarruza, que 
hoy se conservan en la biblioteca de la  D iputación de Vizcaya, hay 
que destacar el privilegio por el que J u a n  I, p rim er Rey de Castilla 
que fué señor de Vizcaya, concede al abad  y canónigos d e  C enarru ­
za el P a tro n a to  y diezmos de la  parroqu ia  de Bolívar, a l  pie de la  
Colegiata, con la  oBIfeación de fundar y sostener u n a  hospedería, 
que si bien  en su  origen form aría  p a rte  de las edificaciones de m u­
ros aspillerados, se h a  conservado h as ta  el reciente incendio, e n  edi­
ficio aparte, con sus colum nas cilindricas, u n a  de las cuales presi­
d ía  u n  bajo  relieve con  figuras vestidas a  la  usanza del siglo X V I 
y represen tando  el pasaje evangélico del rico Epulón y el pobre 
Lázaro, que hemos de celebrar se haya salvado en  el incendio, 
aunque con u n a  pequeña ro tu ra  en uno  de sus ángulos.

Si J u a n  I  mandó c rea r la  hospedería fué porque C enarruza  hab ía  
de ser, si no lo era ya p a ra  entonces, paso obligado en  la  ru ta  
jacobea y hallam os en  la Colegiata signos evidentes del hecho, en  
el Santiago m atam oros de un  nicho en  el pórtico de la  iglesia, en 
las veneras que con la  cruz flordelisada decoran el claustro y otros 
lugares y los escudos del sepulcro del ab ad  Irusta , el cual tiene tras 
su  figura orante, la  de un  peregrino tocado  con el gorro  carac terís­
tico que luce asimismo la venera.

Del tiem po en  que fué abad  D. Diego de Iru s ta  se conserva lo 
m ás bello de la Colegiata, en  lo ex terio r del tem plo el c laustro  que 
en  estilo plateresco lo comenzó a  constru ir el artífice M artín  Bolívar, 
tiltim ándolo en 1560 J u a n  de Olalde y que de 1901 a  1903 lo recons­
truyó la  Excma. D iputación de Vizcaya, y  en  lo in terio r casi todo 
lo decorativo como lo es el re tab lo  plateresco del año 1543, debido 
a  J u a n  de Ayala y con tallas, a lo m enos dos angelotes, de G ulot 
de B eaugran t o  de su  herm ano Ju an , y con tablas de la  escuela 
de Ju a n  de Borgoña,



Parece  que el abad  puso todo su esm ero en  la  preciosa cap illa  de 
las Angustias que le sirvió de en terram iento  y a  la  que se accede 
por u n a  verja  plateresca que lleva la (echa de 1550, que será la  de 
su  colocación, aunque Iué con tratada en 1535 con J u a n  López de 
Urisay, de M ondragón.

íJn el in terior de la capilla queda el sepulcro del abad  Irusta , 
que falleció en  1559, y  p a ra  el que había tallado  G uiot de B eaugran t 
la figura orante en reclinatorio  con las arm as del abad y la  figura 
del peregrino, am bas de g ran  belleza y la  del prim ero de valor 
histórico, ya que conservamos asi la in teresan te  efigie de Diego de 
I r  lista, a  la que no  le queda a la zaga en vigor plástico la del ro­
m ero a  Santiago.

El a lta r  de la capilla está dedicado a  las Angustias con u n  bajo  
relieve del Descendimiento, tam bién de B eaugrant y que recuerda 
o tras  piedades que a él se deben, como la de Olarte, en Orozco.

Los hitos históricos quedan perfectam ente destacados en  la Co­
legiata, en particu lar en su periodo m ás im portante, el de la  fábrica 
ac tual del tem plo que va del gótico de su  portada, capiteles y  óculo 
recién descubierto, al plateresco que queda consignado, pasando  por 
la  transición  del gótico al plateresco con  el arco  de la  capilla  de 
S an  Miguel, en la que hay u n a  Imagen titu la r del siglo XV, y fren­
te  a  la  capilla vemos, en  el m uro  in terior del templo, la  inscripción 
gótica que alude a  la donación a  la Colegiata, por J u a n  de Icazte- 
gu i y su  m ujer M aría Pérez, de la octava parte  de la fe rre ría  de 
Iruzubieta, jun to  a  la  cual, por cierto, se hallaron  en  1912 hachas 
de bronce y otros recuerdos prehistóricos, que con las m onedas ro ­
m anas encontradas tam bién en  térm inos de C enarruza, en  la pue­
b la de Bolívar, dicen de la  presencia del lugar en todo m om ento 
histórico.

C enarruza está vinculado a  los más ilustres linajes del país y 
por ello las laudas sepulcrales que vemos en  la iglesia h a n  sido 
a tribu idas a unos u  otros apellidos en los casos en que sus arm as no  
llevan inscripción alguna, como en las m uchas que lucen las b a rra s  
que unos suponen de Mi'igica y otros de Berreñondo y en  otras 
tan ta s  que ofrecen la cruz con lobos o sin  ellos, de B utrón  o  Albiz.

U na lauda con las arm as de Unceta lleva la  inscripción alusiva 
al contador D. P edro  de Y barra, señor de Unceta, o tra  es del abad 
D. Pedro  Pérez de Y baseta y una  tercera, con la rueda  de m olino 
de los B olivar-Jáuregui, nos trae  a la m em oria sepulcros aú n  más 
antiguos.

Me refiero a  las losas sepulcrales de la  iglesia de Bolívar, en 
térm inos de C enarruza, que se hallan  entrem ezcladas en el pórtico 
con las losas del pavim ento, a  excepción de la  que en 1934 se em potró



en u n  m uro interior de la  erm ita  de ese pórtico, por los hispano­
am ericanos, que creyeron ha lla r en ella la ru ed a  de m olino de los 
Bolívar y que sum aron  una inscripción dedicada a  los antepasados 
de Sim ón Bolívar.

Desde luego se tra ta  de u n a  losa sepulcral que puede situaree 
en los siglos X III  o XIV, por el tem a que en  ella se representa, dos 
ángeles que sostienen el lienzo del que sube a  la  G loria el alm a del 
difunto.

Al pie se ha supuesto la  rueda  de molino, que en nuestra  opinión 
no lo es, ya que más bien representa u n a  estela discoidea con una  
cruz p a tad a  en  el centro.

La relación constante en tre  la  Colegiata y esta parroqu ia  de 
Bolívar tiene su origen en el P a tro n a to  y diezmos de la  misma 
concedidos por Ju a n  I  al abad y canónigos de C enarruza, que mos­
tra ro n  su  atención para  con Bolívar con obsequios cual el de la 
cruz plateresca procesional, que en  1592 regaló el canónigo de Ce­
narruza, Pedro Abad de Flores, y cuya parte  b a ja  es obra posterior, 
del siglo X V II.

De m ás m érito es el Cristo bizantino, de cobre esm altado, poten- 
zado y con cuatro  clavos y que procede de la erm ita  de la  M agda­
lena, de C enarruza. Recuerda a  la  cruz del L ignum  Crucis, de As- 
torga, y como aquélla fué traída, sin  duda, por los rom eros a 
Santiago.

M ientras una línea m enor de los Bolívar, la  de Simón, tiene su  
origen en  la  casa de R em entería situada  tra s  de la iglesia, en cam ­
bio la  línea mayor que hoy represen tan  los barones de Areizaga, 
procedo del palacio, o B olívar-Jáuregui, que queda en  sitio  desta­
cado de la  plaza de la  puebla, conservando unas ventanas del si­
glo XVI.

Esta casa se conoció antes com o T orre  de Irusta , lo  que dice 
de su an tig u a  historia e im portancia y de la  vinculación en un  
tiem po del linaje  m ayor de Bolívar en la fam ilia de Iru sta , a  la  
que pertenecía el abad de la Colegiata, D. Diego de Irusta , del 
que an tes nos hemos ocupado y que obtuvo p ara  C enarruza  la 
protección especial del P ap a  León X, al que rind ió  hom enaje colo­
cando sus a rm as sobre el balcón de la  que hoy se conoce como casa 
vieja del abad.

T am bién tuvo su esplendor la Colegiata de C enarruza en  el siglo 
X V III, en  que se construyeron las casas que actualm ente aú n  se 
denom inan de los canónigc» y en  ese tiempo fué abad D. M atías de 
Escalzo, que en  1748 fué nom brado obispo de Astorga, como lo re­
cuerda u n a  ta r je ta  en  m adera en la portada del templo.

U ltim arem os estas líneas diciendo que la  Imagen de la  Santísim a



Virgen, p ara  la  que luego se construyó el re tab lo  plateresco, es de 
la m ism a época en  que se constituyó la Colegiata de canónfeos, o 
sea de finales del siglo X IV  y mide se ten ta  centím etros, tiene pin­
tado  u n  JJHS en  la  m énsula y  se h a lla  rem atada  por una  cw-ona de 
p la ta  del año 1580.

O tra  im agen antecedió sin  duda a  esta Virgen gótica, ya que 
C enarruza estaba dedicada a  ¡a advocación de la Santísim a Vir­
gen  y docum entalm ente se prueba que existió allí la C ofradía de 
N uestra  Señora de la Asunción, con an terio ridad  al siglo XIV, en  
el cual se renovó el reglam ento que quizás tuv iera  su origen en  
tiem pos m ás remotos, y en  ellos, como en los que le siguieron y 
en  los actuales, siem pre se h a  rendido hom enaje  en C enarruza a  
N uestra  M adre y Señora, en  honc«* a  la cual esperamos v er u n  día 
reconstruido el antiguo monasterio.



Doesias vascas en Lima 
en el siglo XVII.

p o i GUILLERM O L O H M A N N  VILLENA

Las ta rje ta s  con que se exornaban  los m onum entales túm ulos 
que se levantaban en  la  catedral de L im a en  la  época virreinal, 
con ocasión de las exequias de m onarcas, gobernantes y prelados, 
constitu ían  un surtido variadísim o, en  m etros e  idiomas, de las m ás 
estram bóticas expresiones del ingenio en m ateria  de versificación, 
ya que sería  impropio hab la r de poesía en  piezas en que ésta  brilla  
por su  ausencia, ahogada por los retorcim ientos del conceptism o y 
el rendim iento  de la lisonja. El texto de dichas ta r ja s  solía luego 
congregarse en u n  volumen, presentado com o una  ejecutoria del 
celo con  que hab ían  rivalizado en las cerem onias y su  esplendor 
Virrey, Audiencia, Cabildo y particulares. T al ocurrió en  1761, en 
que se celebraron honras funerales por la  buena m em oria de la 
R eina M aría  Amalla de Sajonia, esposa de Carlos I I I , fallecida ei 
27 de septiem bre del año  an terior. L a noticia llegó a  Lim a a  los cin­
co meses y veintidós días, el 19 de marzo. Jueves Santo, m edian te  
u n a  referencia que se leía en  el “M ercurio histórico y político” edi­
tado en  M adrid (v. el tomo CLXVII, págs. 104-106, correspondien­
te a  septiem bre de 1761). S in embargo, la  confirm ación oficial ta r­
do todavía  h as ta  el 3 de junio.

El V irrey, José Antonio M anso de Velasco, flam ante Conde de 
Super-U nda, cometió la  organización de la  función fúnebre al Audi­
to r G enera l de G u e rra  y O idor Decano, D octor don  Pedro Bravo 
del R ivero. El lugar donde tend rían  efecto las cerem onias sería la  
catedral, acabada de reconstru ir después de l aselador terrem oto.

El túm ulo  que se levantó  constaba de tres cuerpos, m ás la  co ro ­
nación, El prim er cuerpo alzaba 6,68 m etros; ei segundo, 5,00; el 
tercero, 4,17 y finalm ente, el rem ate, 3,34. Siguiendo la tradicional



costumbre, el m onum ento —cuyo artífice fué ej teniente don B e r­
nardo  B ejarano— se adornó con leyendas, emblemas, epitafios y 
jeroglíficos, en que se exprim ían a  porfía los luctuosos sentim ien­
tos de sus autores. Las poesías se escribieron sobre artísticas ta rjas, 
cuya preciosidad excitó la codicia de la  plebe, que aprovechando 
del desorden m ultitudinario, scAía a rran car las que se hallaban  al 
alcance de la  m ano. Por esta i'iltlma razón, en el volumen recor­
datorio  de estas cerecm onias sólo lograron acogida las piezas sal­
vadas de la rap iña .

El serm ón corrió a  cargo del rector del sem inario de S an to  To- 
ribio, G orrichátegui; la descripción se confió al jesuíta padre V ic­
toriano Cuenca, que la hizo en  estilo crespo y revesado, J’iltimos des­
tellos del culteranism o. El libro  que contiene am bas piezas lleva, 
como tantos otros de la época, u n  título muy expresivo:

PARENTACION/SOLEM NE,/que al nom bre augusto, y real me- 
/m o ria  de la Catholica R eyna de las ESpañas, y /E m peratriz  de las 
Indias, la Serenissim a SeñOTa/DONA MARIA AMA-/LTA DE SA- 
XONIA,/M andó hacer en esta san ta  Ig lesia /C atedral de los Reyes, 
I.ima, Corte del P e -/rñ , el día 27. de Jun io  de 1761./E1 Exmo. Se­
ñor/D on Joseph Manso de Velasco, C ava-/llero  del O rden de S an­
tiago, Conde de Super Unda, G en-/tilhom bre  de la  C ám ara de Su 
M agestad, con e n tra d a ,/.. ./Y  la escribe, por orden de Su Excelen­
c ia /E l P ad re  Victoriano Cuenca, de la /C om pañía  de Jesús... (Li­
ma. Im prenta de Pedro Nolasco Alvarado).

El libro consta de 434 páginas y su  descripción bibliográfica se 
ha llará  en La Im prenta  en Lvma de M edina (II, páginas 539-541; 
papeleta m m e ro  1.172). Lo c ita  tam bién  M enéndez Pelayo, en  su 
Hiátoria de la poesía hispano-americana  (Edición Nacional. M adrid, 
1948, II, página 141). El ejem plar que hemos utilizado es el de la  
Biblioteca Nacional de M adrid (S ignatura; 2/8.503).

Los estudiantes del Colegio jesuíta de S an  Pablo rim aro n  p ara  
esta oportunidad en  latín, italiano, alemán, portugués, him garo, in ­
glés, catalán, quechua, m óbim a (dialecto de los indios de los Mojos), 
francés y vascuence. Asi, pudieron leer los atónitos limeños de en­
tonces un  “R ithm o alem án”, u n  “Soneto lusitano” , u n a  “S tropha 
húngara”, u n  “Epitaphio” en  inglés, una  décim a catalana, unas 
“Estrophas en la  lengua indica general”, un  “Rom ance in te rca la r 
de las dos lenguas: indica y caste llana” , unas “Endechitas en una  
lengua de los moxos cuyo nom bre es m obim a”, u n  “Dialogue en tre  
le fleuve Rimac et la  ville de L im a”, y en  fin, la  composición que 
m otiva estas líneas.

Se tra ta  de unas “Rim as afectuosas y lúgubres en lengua bas-



congada”, que ciertam ente no constituyen u n  trozo lite ra rio  de g ran  
mérito, pero  que m erecen recordarse por su  curiosidad y porque a 
juicio de com petentes en la  m ateria, la  pieza, que corre desde la pá­
gina 239 a  la 242 del repetido  impreso, es uno  de los no demasiado 
abundantes testimonios que hoy restan  de vascuence escrito de m edia­
dos del siglo X V III. Considero de algún in terés divulgar su  traducción, 
que debo a la bondadosa am abilidad del señor don Luis Michelena, 
del Sem inario de Filología “Ju lio  de U rquijo” de S an  Sebastián. La 
versión es en  m ás de u n  verso conjetural, pues el señca* M ichelena 
h a  tenido que luchar con las e rra ta s  de u n a  im presión hecha por 
cajistas inexpertos, y suplir las libertades que se tom ó el autor, que 
en algún lugar llegan al ex trem o de hacer ininteligible el texto. En 
opinión del mismo señor Michelena, el lenguaje en que está redac­
tada esta  composición es “ la m ás curiosa mezcla del vizcaíno y gui- 
puzcoano... y no tendría  nad a  de particu lar que esta mezcla de 
elem entos —que m uchas veces no  están  justificados por exigencias 
m étricas—, respondiera a u n a  realidad  de la  “ lengua com ún” vasca 
en el Perú, o en general en  América, sobre la que carecem os casi 
com pletam ente de inform ación” .

La traducción se h a  hecho verso por verso. De esta suerte, aun ­
que con ello sufra  u n  poco la  sintaxis, se puede percibir de una 
m anera  m ás ceñida los lugares comunes y las licencias prosódicas 
que se tom ó el autor.

He aquí la composición de que hem os hecho m érito:

Vizcaico M éndiac burdina- 
rian ]

U re ta ra  gaur sorturic 
E uren  E rriyuac vial cen-dituzte 
Ju an -a ri an d iba t arturic,
Ezin h itzaquin  adi em anlezan 
N aibagarizoo ,ichasuari.

Occeanoco Ychas guztia 
Ez da asco Sorceco Oraindic 
B eren Ydalguizco goguetaco

G ozatasuna, beraiquin 
M aiteceac em aiten dituban 
Ur andi-aetan  hichiric.

Los m ontes de Vizcaya, de 
h ierro  que eran ]

C onvertidos hoy en  agua, 
E nv ían  sus ríos 
Tom ando u n  g ran  Impulso,
Al m ar de angustia  
Que no puede expresar con p a ­

labras.
Todo el m a r de océano 

No es suficiente p a ra ... todavía 
D e sus pensam ientos de h idal­

guía]
L a  dulzura, con ellos 
E ncerrada  en  aquellas grandes 

aguas,]
Que produce el am or.



Amalia beren  Jaben  Erihot- 
zan]

Egulten-badute unzurl 
D am uarirìc ez-dubenutaec :
Zer eguin leique segurqui 
Vizcaico biotzen onatasunac 
N egarra baino bezterlc.

Beren leyaltasunian nolan 
Ez-duben lelengo-tasunic 
Em aìten iños euren  a rtian  
Inungo-ere Ja iho tz-tarri 
Ala guchiago d ira  atceracen 
Negar eguiten a in  lazqui.

Oriec P e ru ra  elducen d ira  
E uren  E rrayac  esturic 
E tà  ycarabat ch it a in  andia 
Eguiten dute a rtu ric  
U rrunetaco errita r-o en  
B iotzguztietan barrurlc.

A ndicuarequin emeticuac 
Oydagoz leiyan sarturic  
E tà eguno-ere euren  a rtian  
Ezin dute u rte n  jaquinic 
Norzuc daram en, edo nori em an 
Iños au rre ra  tcisunic.

A Eriotzaf Celan ausartu  
C inan a in  lotza bagarlc 
G ueure On guztia gueuri quen- 

cera?]
Nola ez gozuz la rriric  
Uchi beztela? B aldin errayoc 
Racecarcen a in  bezterlc?

E n la m uerte  de su  dueña 
Amalla]

£1 sollozan
IjOs mismos que no sienten d o ­

lor.]
¿Qué puede hacer c ie rtam « ite  
La bondad de los corazones v ií-  

cainos]
O tra  cosa que llanto?

Como en  su  lealtad 
No ceden la prioridad 
N unca en tre  ellos 
A ninguno, cualquiera que sea 

su  procedencia]
T an to  menos se re traen  
De llo rar ta n  am argam ente.

Esos (¿los ríos de llanto?) 
llegan al P erú ]

Con sus en trañas angustiadas
V tiem blan con g ran  te m b lé  
Ai penetrar
E n  el in terio r de todos los co­

razones]
De esos com patrio tas lejanos.

Los de aquí con los de allí 
Suelen esta r en  com petencia,
Y  jam ás e n tre  ellos 
Pueden salir sabiendo
Quién prevalece o a  quién con­

ceder]
Jam ás el p rim er puesto.

Ah M uerte  I ¿Cómo te a tre ­
viste]

T an  desvergonzadam ente 
A quitam os todo nuestro  bien? 
¿Cómo no nos has entristecido 
De o tra  m anera? Si las en trañ as  
T ra ían  cosa ta n  distinta. (?)



Bezte edocelaco gaitz gogor- 
ba t]

A rtuco guenduan poz-gairi 
Bai e ta  gueure Adisquide mai- 

ten]
G aldutasunac, ezarri 
Ez-paceunza ceure E tsaitasuna 
G ueure E rregutna andreari.

U n  grave m al de cualquier 
o tra  na tu ra leza]

Nos h ab ría  producido alegría, 
Incluso de nuestros amigos 

am ados]
La m uerte, si no  hubieras 
Im puesto  tu  enem istad 
A n u e s tra  señora Reina.

B aña Zauri a in  andibategaz 
G aizuz guztioc uch i illic 
E ta  gueiago jodezunean 
Ain biciro e ta  barru rlc  
G ueure Erregue Ja u n a re n  bu- 

la rra ]
Betico miñez josiric.

P ero  con una  herida  tan  
grande]

Nos has dejado a  todos m uertos
Y m ás ai'in, cuando  has herido, 
T a n  viva y profim dam ente, 

pecho de nuestro  señor Rey 
Señalándole con  eterno  dolor.

Ja u n  andi-CHien gaitzac be- 
rriro ]

B erriaz tu ta  diguz utci;
G ueure biotzac b e rian  berac 
Daucaz ezer ez v iu rtu ric  
Eduqui ez daian  m intasun-onec 
A m asaric  edo oberic.

L a  desgracia de este g ran  
señor]

Nos los h a  dejado  renovados; 
Esta nuestros corazones 
H a reducido a  la  nada,
P a ra  que este díáior no tenga, 
Ni resp iro  n i m ejoría.

H itzac isillic güeratu-zaitez: 
Beguiac bezate itz eguin:
A ren edertasuna guztiura  
G uera-ltóate aserreric  
G ueure ezin esan leían m iñaren  
L artasu n  andiyarequin .

Quedaos m udas, palabras! 
H ablen los corazones;
T oda aquella su  herm osura  
Q uedaría em pañada 
Con la m agn itud  excesiva.
De nuestro  dolor que no  podría 

expresarse.]

Y tu rri m utuac a rin  viyuaz 
U r e ram an  latz batequin  
E uren  durund i ch it miñezcue- 

tan ]
Esaten dabela isillic 
G ueuc iragoten deguzan gaizac 
E ta  ezin degù em an  adi.

Cam inen ráp idas las fuentes 
m udas]

Con u n  enorm e caudal.
Con sus dolorosos estrépitos 
D iciendo sin  palabras 
Los males que nosotros pade­

cemos
Y no podemos expresar.



T an ta  esta composición, como todas las que hem os aludido, a p a ­
recen sin nom bre de autor, aunque no sería a  la  verdad difícil in ­
ten ta r descubrir la patern idad  de cada una, valiéndose p ara  este 
efecto de los catálogos de profesos y estudiantes del C o ia io  d e  
San Pablo de Lima.



J i General Arambum
por A N TO N IO  M,* LABAYEN

Hc^ que suena mucho el apellido “A ram buru”, ac tual presidente 
provisional de la  República A rgentina y de inm ediata ascendencia 
guipuzcoana, vam os a  recordar a  otro A ram buru tam bién  de nues­
t r a  tie rra , tolosano por m ás señas, que nació a  fines del siglo X V II.

Nos referim os a  D. José Basilio A ram buru A torrasagasti, quien 
ejerció im portantes cargos en  el reinado de Felipe V. Briga'dier en  
1732 fué nom brado  gobernador de Ceuta, plaza entonces sitiada por 
el barón  de Riperda.

A ram buru, con las fuerzas a su  m ando, derro tó  al ejército sitia­
dor el 17 de octubre de 1732, siendo ascendido a  M ariscal de Campo. 
Más tarde  le vemos ac tu a r de C ap itán  general de las Baleares y 
de com andante  de O rán  y en  prem io a  sus servicios obtiene los 
entorchados de teniente general de los reales ejércitos. C ulm ina su 
carrera  m ilitar en  la guerra  de sucesión de A ustria en la que fué 
galardonado por su acción bélica en V illafranca de Saboya el día 
20 de ab ril de 1744, con tra  las tropas del rey de C erdeña con el 
título de Conde de Villafuertes.

Estos son a  grandes r a ^ o s  los hechos salientes de la personali­
dad de nuestro  general D. José Basilio de A ram buru  Atorrasagasti.

Reconocemos no ser muy en tusiastas de las glorias guerreras, 
aparte  de la  adm iración n a tu ra l que deben m erecer el valor y el 
heroísmo desplegados en  ju sta  causa. Pero  m ás digna de alabanza 
reputam os la obra civilizadora de un  Legazpl o  U rdaneta.

De todas las grandezas hum anas las m ilitares suelen ser las 
m ás discutidas. Ahí tenem os bien cercano el caso del coronel tolo- 
sano D. Felipe Dugiols Balanzategui que d u ran te  tan to s  años se 
m antuvo bien arrogan te  sobre su pedestal, erigido por sus paisanos, 
para  que luego su esta tua  y m onum ento conm em orativo haya des­
aparecido sigilosamente sin dejar ra s tro  alguno.



Entendem os que todos los que de algún m odo h an  dado ix-ez 
y honra a  su  pueblo na ta l son acreedores a que sea ensalzada su  
memoria y se guarde de ella  u n  inolvidable recuerdo.

Es lo que pretenden  estas lineas dedicadas a l general A ram buru 
prim er Conde de Villafuertes sobre el que es oportuno a tra e r  la  
distraída atención de sus com patriotas.

Leíamos en una  revista francesa (1) u n  a rtícu lo  que tra tab a  de 
algunos episodios desarrollados en el Delfinado y en  Saboya du ­
ran te  la llam ada guerra  de Sucesión de Austria. Nos interesó el re la­
to porque en  él aparecía constantem ente el nom bre de M r. d ’A ram ­
buru, circunstancia que excitó vivam ente n u estra  curiosidad.

Aunque el trab a jo  era m ás de carác ter lite rario  que de investi­
gación histórica, aportaba noticias y datos no  m encionados por 
nuestros historiadores. P o r lo tan to , creim os conveniente ponernos 
en  relación con su  au to r M r. M aurice M érande a  quien com unica­
mos detalles que él ignoraba sobre la  personalidad del general A ram ­
buru. A su vez el escritor francés nos facilitó a  n u estra  petición los 
nombres de las fuentes: obras y  au to res que le hab ían  servido de 
base en su relato. Fuimos a ten tam en te  complacidos y así hemos po­
dido consultar textos existentes en  la B iblioteca Nacional de París 
que m ás adelan te  citarem os p a ra  general conocimiento.

N uestra im presión es la  de que n i Tolosa n i G uipúzcoa y fuera 
del ámbito local n i las a ltas esferas del Estado Español h an  enco­
miado debidam ente la figura del general A ram buru.

El m eritísim o archivero, D. Serapio M>'igica, al h ab la r de los h ijos 
ilustres de Tolosa (2) nos cu en ta  que el A yuntam iento y pueblo de 
Irún , del que procedía el linaje de los “A ram buru” , acordó felicitar 
y celebrar festejos el año  1732 con  m otivo de la  acción victoriosa 
del general A ram buru en Ceuta de que hem os hecho m érito  m ás 
an 'iba. Es chocante que su  pueblo n a ta l nada celebrase o al menos 
lo han  silenciado cronistas e historiadores. No sabemos las causas 
de esa apatía  de Tolosa hac ia  el hijo de m ayor graduación m ilita r 
que se conoce en  su historia.

Digamos antes de pasar adelante que José Basilio de A ram buru  
íué h ijo  del ilustre caballero D. Miguel de A ram buru  diputado ge­
nera l de Guipúzcoa, el cual, adem ás de o tros títulos, tiene el honroso 
de haber sido el recopilador y editor del p rim er libro im preso en 
Tolosa (3). José Basilio fué el B enjam ín en tre  sus seis otros h e r­
manos. El mayorazgo, D. Pedro  Ignacio, siguió la  ca rre ra  ecleslásti-

(1) «Eteleasifu». Mérande Maurice. 1955.
(2) Geografía del País Vasco-Navarro. Guipúzcoa, p. 900.
(3) Labayen Antonio M.». El primer libro impreso en Tólosa. Boletín 

de la R. S. de AMIGOS DEL PATS. IX (195U). p. « 5  ss. y 557-e.



ca, llegando a  ser canónfeo de Ciudad-Rodrigo; el segundo, Miguel, 
heredó la  sucesión de la  casa “A ram burua” ; y los demás, Ju an a , 
M aría, Agustín y José Francisco íu ero n  dignos de ta n  distinguida 
fam ilia cuya genealogía puede leerse en  J . Carlos de G u erra  (4).

com o  estam os viendo, José Basilio profesó la  c a rre ra  de las a r­
mas. Seguram ente sus ap titudes físicas, tem peram ento  y aficiones, 
le predispusieron ventajosam ente a  ta l fin juzgando por el éxito 
que  obtuvo en  su  v ida m ilitar.

Cerca de su  casa  n a tiv a  de S an ta  M aría, que entonces llam aban 
“Eiizaidea”, se hallaba a i  p lena  actividad la R eal A rm ería en  el 
local hoy ocupado por la  fábrica de boinas de Elósegui; y el joven 
A ram buru  como todos los chicos del b a rrio  t ^ í a  ocasión de ver 
los días de trab a jo  forjar y lab ra r todo género de a rm as y arm adu­
ras. F igu raban  en tre  éstas, segi'm descripción m inuciosa hecha por 
D, Miguel de A ram buru al au to r de “ Averiguaciones de C an tab ria” , 
(5) las siguientes piezas: “borgoñetas, morriones, celadas, petos, ma­
noplas, alabardas, partisanas, chuzos, alfan jes y ho jas de espada” . 
Todo u n  arsenal con el que ju g ar a  la  “ guerra” , afición a  la  que n o  
so opondrían  sus fam iliares que ejercieron m uchas veces los cargos 
de veedores y gobernadores de la real factoría.

De este am biente nuestro  cadete José  Basilio pasa ría  sin  transi­
ción a  dom inar las obligaciones y disciplina de la  m ilicia al servi­
cio de S. M. D. Felipe V, a  la  sazón reinan te .

Sabida es la  encarnizada lucha que tuvo  que sostener el p rim er 
Borbón con tra  los partidarios del A rchiduque de Austria, asp iran te 
tam bién al tro n o  de E spaña.

Asegurado su triunfo, Felipe V quiso consolidar su  posición en  
Ita lia  a  la  m uerte  de su  rival, el em perador de A ustria  Carlos VI. 
Este m urió  sin  dejar sucesión m asculina y Felipe V, a  su  vez, se 
erigía en  asp iran te a heredero  de los estados del A rchiduque, sobre 
todo los ducados italianos.

Ante el peligro se un ieron  A ustria y C erdeña con Ing la te rra . 
En cam bio E spaña se alió a  F ran c ia  bajo  el ce tro  de la  d inastía  
borbónica. Surgió una  g u erra  europea (1743-1745) que se conoce con 
el nom bre de guerra  de Sucesión de A ustria o de la  P ragm ática  
Sanción.

Se atribuye en  g ran  p a rte  la  intervención de Felipe V a  la  fuerte 
presión ejercida sobre él por su  m u jer la  re in a  Isabel de F am esio  
que no pretendía nad a  m enos que u n  trono  p a ra  cada  un o  de sus 
hijos.

(4) Juan Carlos de Guerra. Ensayo de un Padrón histórico de Gui­
púzcoa. San Sebastián. 1929.

(5) Heiiao Gabriel. Tomo V. Ciarla de D. Miguel de Aramburu. pá«. 28&



F rancia  ofreció en  princip io  20.000 hom bres p ara  la cam paña, 
pero  por c ie rta  oposición en tre  el cardenal F leury  y ei m inistro  
español Cam pillo se d ila taron  las negociaciones en tre  los dos go­
biernos. Sólo a  la  m uerte de F leury  (1743) y designado prim er m i­
n istro  francés el tam bién cardenal Tencin, se pudo  llegar a  u n  to ­
ta l acuerdo (6), E l infante D. Felipe, hijo de Felipe  V, se pondría 
al frente del ejército  español que tend ría  por jefe de Estado M ayor 
al M arqués de la Mina, siendo uno de sus lugartenientes nuestro  
general A ram buru.

Ante la  inm inencia de las hostilidades cesaron las relaciones 
en tre  F rancia  y el Piam onte. Y a el rey  de C erdeña Carlos M anuel 
se había antic ipado  a  im pedir la  en trad a  de los franceses en  sus Esta­
dos. El gabinete de Versalles dió en reciprocidad orden de cerrar 
la írontera a  los piamonteses.

El 22 de septiem bre de 1743 se celebró un consejo de g u erra  en 
el que se decidió comenzar la  cam paña en  dirección a  Saluces 
abriéndose cam ino  por las inmediaciones del m on te  Viso.

Se form aron dos columnas: una  franco-española al m ando  de 
M arcieuy y o tra  franco-española a  las órdenes de M r. "d^Arambourg" 
(sic) (7).

Las dos colum nas se d irigirían a  Chanal, prim er pueblo del 
Piam onte, reforzadas por a rtille ría  y o tras fuerzas que se concen­
tra rían  al pie del m onte Viso. El 24 de septiem bre se puso en  m ar­
cha  el grueso de las tropas. A ram buru al fren te  de 12 batallones 
salió de B riangon el día 24. Atravesó el collado de H izouard y pa­
sando por Arvieu alcanzó Villevieille p a ra  el 26, fecha que se le 
hab ía  señalado. Aquí, a  orillas del Guil, se concentró la to talidad  
del ejército con el infante Felipe a  la cabeza. E staba todo dispuesto 
p a ra  franquear los Alpes, pero sea que el general M ina que decía 
recibir órdenes de M adrid introdujo  cambios en  el p lan  de cam pa­
ñ a  y procedió con indecisión, o bien por los preparativos defensi­
vos del enemigo cuyas tropas m andaba Lobkowitz, lo cierto es que 
el ejército franco-español fué rechazado en  sus in tentos de a trav esar 
los Alpes. L a enferm edad de M arcieuy contribuyó tam bién al fra ­
caso de la cam paña del otoño 1743.

En vista de ello se tomó la decisión de llevar la  lucha a  otros 
puntos más vulnerables de los dominios del rey  de Cerdeña y el 
lugar escogido fué el condado de Niza.

M ientras dejam os a  las tropas inmovilizadas en  sus cuarteles de 
invierno y ante"? de seguirles en  las nuevas operaciones que inl-

(6) Lafuente Modesta Historia de España. Tomo VI.
(7) Pajol Comte de. «Les Guerree sous Louis XV». P. Didot. París, 1884.



Ciarán a  principios de 1744, parece adecuado decir algo del escena­
rio  en el que Itó tocó moverse.

El Delfinado, saboya y los montes Viso, Gaiibier, H izouard, Ge­
nis y o tras estribaciones de los Alpes nos son muy conocidos bajo  
el signo deportivo. Si no es por la  p rác tica  de ice deportes de la 
nieve, esos nom bres nos son fam iliares por las proezas de los ciclis­
tas que escalan aquellos puertos y collados en  el famoso “T o u r de 
F ran ce” .

No sé si los jóvenes aho ra  están m uy im puestos en  G eografía 
o  H istoria pero desde luego pocos son los que ignoran  dónde está 
el G aiib ier en  el que Ezquerra, B aham ontes o Loroño h an  conquis­
tado  premios de resonancia internacional.

Pues por esos parajes anduvo tam bién  n u estro  A ram buru  a  ca­
ballo y sus hazañas novelescas nos las describe M érande.

De su  relato  transcribim os algunos párrafos:
“H om bre de h ierro  clavado sobre su  yegua baya con la  que for­

m aba u n  bloque, atrevido y ardido a la cabeza de sus escuadrones.” 
“Después de largas y penosas cabalgadas autorizaba a  la  solda­

desca a  pene tra r en  algunos poblados de los que regresaban  con 
quesos en  la p u n ta  de sus lanzas, provisiones de cerdo salado, y  al­
gunas barricas de vino por trofeo ...”

Pero  una  vez, los dragones “am arillos”, (8) com o los llam aban  
en  el país, cesaron sus correrías en  el pueblo de Valloire an te  la 
aparición de la procesión, rindiendo todos ellos rodilla en tie rra  
hom enaje al Santísim o Sacram ento ...

E n  el tiem po que el general A ram buru  estuvo acan tonado  en 
Brlancon, recOTdaria, sin  duda, a  su  Tolosa que tiene bastan te  
sem ejanza en  el volumen de la población, núm ero  de hab itan tes; 
en su  situación en  la confluencia de dos ríos, en  su  casco u rbano  
de calles estrechas en u n  fondo de m ontañas. E nco n tra ría  puntos 
de contacto en tre  el D elfinado y el País Vasco, situados en  los con­
fines de dos poderosas m onarquías y conservando sus peculiarida­
des étnicas y sus rasgos característicos. T an to  m ás cuanto que en 
las tropas que m andaba A ram buru h ab ría  m uy pocos paisanos su­
yos. Eso se desprende del nom bre de los regim ientos a sus órdenes 
que se llam aban: Soria, Córdoba, M érlda, C alatrava, N um ancla, 
Asturias, Lom bardía, etc., etc.

Sabido es que por el régim en político del País Vasco-Navarro 
sus n atu ra les no  estaban obligados a sen ta r plaza en  los ejércitos 
reales sino en  muy determ inadas ocasiones.

(<8) Llamados así por el color de sus casacas amarillas con bocamangas 
azu]«&



Como se lee, precisam ente en la “Recopilación de le» Fueros de 
G uipúzcoa”, libro  p reparado  y editado por el padre de nuestro  gene­
ra l D. Miguel de A ram buru en el T ítulo X X IV  C apítulo I:

“Ordenam os y m andam os que de esta provincia n i de los lím ites 
de ella, p a ra  n inguna ¡Jarte, n i  por necesidad n inguna que se ofrez­
ca, no  salga, n i pueda salir gente n inguna por m ar o  por tie rra  p o r 
m andado del Rey, n i de o tro  ninguno, sin  que p rim ero  le sea paga­
do el sueldo que hubiere de haber y fuere necesario p ara  la  jo r­
nada.”

A ntes recalca bien el tex to  que “se les pague el sueldo por el 
tiem po que voluntaríameTite sirviesen fuera de su tierra de orden 
de su provincia y  a  instancias de sus M ajestades’.

Com o com enta Pablo  de G orosabel (9): “Con m otivo de la gue­
r r a  de Ita lia  el gobierno del Rey decretó en  1746 u n a  leva de 25.000 
hom bres. No se señaló a  la provincia cupo alguno con que hubiese 
de contribu ir a  ese reemplazo, n i tam poco se le m andó sacase p o r 
medio de sorteo los hom bres que tuviese que d a r” . A ñadiendo m ás 
adelante: “L a J u n ta  particu lar guipuzcoana al paso de rep resen ta r 
a l Rey la  imposibilidad de hacer el servicio personal, con o tras con­
sideraciones dirigidas a  fundar su  exoneración, ofreció en su lugar 
un  donativo pecuniario” .

Así quedaba a  salvo el derecho del País. No obstante lo m ismo 
A ram buru que otros vástagos de las familias m ás distinguidas en­
tra b a n  tradicionalm ente a l servicio del Rey que e ra  el vinculo de 
unión de todos los pueblos de la  m onarquía española. U nión “aeque- 
principal” que perm itía  el p ro testar con tra  los desafueros com o el 
de las Aduanas cometido d u ran te  aquel reinado. El herm ano  de 
A ram buru, D. Miguel, íué uno de los comisionados a  ta l  fin, y  F e­
lipe V  tuvo que acceder a  la legítima pretensión del País y recono­
cer su  derecho n a tu ra l a  tener sus propias leyes.

N o había term inado el invierno cuando se recibieron órdenes de 
in iciar operaciones en  Saboya. Las tropas concentradas en aquella  
zona se com ponían de 25 regim ientos de in fan tería  y  10 de caba­
llería. El cuerpo del ejército español em prendió su  m archa hacia  el 
su r el 15 de enero  de 1744.

E n  cuanto  el rey  de Cerdeña tuvo conocim iento de ello m andó a  
sus tropas evacuasen Niza y ocupasen posiciones a trincheradas en  
el m onte G res.

V arías sem anas duraron  los m ovim ientos de tropas. Se hicieron 
preparativos por am bos contendientes que se a fron ta ron  en escara­
m uzas sin im portancia. No pasó la  cosa a  mayores h as ta  el final del

(9) Cosas M«norabl€s de Guipúzcoa. Tomo in .  Pág, 76.



invierno. L a prim era acción im portante reg istrada  fué la  que se co ­
noce con  el nom bre de ba ta lla  de Coni.

A ram buru  m andaba el a la  derecha en  u n ión  del general francés 
M. de M irepoix que el d ía an te rio r a  la b a ta lla  se apoderaron  de 
algima-s casam atas cuya ocupación facilitaba la  en trad a  a  la  gar­
g an ta  de Villefranche que separaba  el fuerte  de M ontalbán de la 
a ltu ra  del m onte Gros.

El 20 de abril, a  las tres de la  m adrugada, se dió la  señal p a ra  el 
a taque general. La prim era colum na a  las órdenes de '‘M r. d'A rem - 
bourg” ten ien te  general y  de M irepoix; y la  segunda colum na m an ­
dad a  por los generales Cam po-Santo y Bissy se lanzaron  ráp ida­
m ente con tra  las ba terías de l’Anim a y L am pea que flanqueaban  el 
cuello de Villefranche. Lo dom inaron com pletam ente rodeándolo y 
haciendo prisioneros a  cinco batallones piam onteses que lo defen­
dían, (72 oficiales. 1.106 soldados y 11 banderas) a  las órdenes del 
conde de L a  Sure. Dirigiéndose luego a  su  izquierda conquistaron 
la cum bre del m onte G ros penetrando en  el in terior de sus fortifi­
caciones a  pesar de la  fuerte  pendiente que im pedía a  los soldados 
avanzar si no e ra  dándose la m ano m utuam ente. El enem igo tuvo 
que re tira rse  precipitadam ente de todas sus posiciones. E l a taque 
que fué d u ro  y m ortífero hab ía  durado  ocho horas (10). Como resul­
tado  de esa victoria en  que tan to  se distinguió el general A ram buru, 
el infante D. Felipe pudo e n tra r  días después en N iza a  la  cabeza 
de u n  e j^ c i to  de 60.000 hom bres, la  m ayor p a rte  franceses m anda­
dos por el príncipe C onti (11).

E n  recom pensa de ese hecho de arm as, nuestro  b izarro  A ram buru  
fué creado por Felipe V prim er conde de V illafuertes por decreto 
que se publicó el 13 de julio de aquel año. No todos v ieron  con 
sueños ojos, sin  em bargo, la actuación  de nu^^tro general. Cuando 
im  ejército  se compone de tropas de diferentes naciones, aunque 
estén aliadas, es frecuente se produzcan en tre  ellas celos y riv a ­
lidades.

Las crónicas de la  época se hacen eco del antagonism o que exis­
tía  en tre  los jefes hispano-franceses. Los consejos de g u erra  no de­
bieron ser m uy arm oniosos; y  después de las operaciones, sobre to­
do, su rg ían  las críticas acerbas y h as ta  insultantes. Así, en  la  ca rta  
escrita e l 4 de m ayo por el príncipe de C onti a l conde de Argenson, 
refiriéndose a  nuestro  com patrio ta M r. d ’A rem buru (sic) dice de 
él “qui est u n  Imbécile, au lieu  de se p o rte r au  point d ’a ttaque  qui 
lui é ta it ordonné, a  laissé égarer sa colonne, laquelle après avoir

<10) Comte. Pajol. «Les Guerres sous Louis XV». Tome n .  Pages 60-64. 
< 11) Lafueoite Modesto- Historia de España. Tomo IV.



été repoussée à la partie  de retranchem ents, où elle s’éta it contre 
son ordre, est ren trée  dans la  ville de Nice et n ’a  plus été d ’aucun  
secours to u t le reste  de la  journée...” (12).

Ese juicio, sin  duda apasionado y tendencioso del príncipe f ra n ­
cés, nos confirm a en  la opinión de que nuestro  A ram buru fué un  
general b ravo  e impulsivo que tiraba p a ra  adelante. Lo cierto es que 
el infante y  su  egregio padre el Rey le confirm aron en su  calidad de 
jefe, reiterándole su  confianza hasta  el térm ino de la cam paña en 
1745 en el que el infante en tró  victoriosam ente en  Milán, com o ve­
rem os m ás adelante.

E n  realidad las guerras de aquella época se d isputaban  m ás que 
en tre  pueblos en tre  las Casas re inan tes y a  beneficio de las coronas.

L a alianza de Fontainebleau a  la  que antes hem os hecho refe­
rencia fué el principio de lo que luego se llam ó “pacto de fam ilia” 
de las dinastías borbónicas. El Rey “cristianísim o” se ccMnprometió 
a  coadyuvar a  la  conquista del M ilanesado en  favor del In fan te  
D. Felipe de E spaña (13).

U na vez ab ierto  el paso al Piam onte continuaron  las hostilida­
des con alternativas diversas. Como estamos viendo el general A ram ­
buru  intervino y jugó u n  papel de p rim er plano en toda aquella 
cam paña. No vam os a  seguirle paso a paso por no a largar con  ex­
ceso esta reseña histórica. Bástenos señalar algunos de los m om en­
tos culm inantes de su actuación. En unión del general P lgnatelll 
consiguió rechazar a  la orilla izquierda del Po a  u n  cuerpo de 
ejército austríaco  que am enazaba su flanco. Se distinguió en  el a ta ­
que a Rivarone, y haciendo luego frente a l general P ertu sa tti avan ­
zó hasta  Lodi y rom pió el puente de Adda el 11 de diciembre de 1745.

E n  la relación de la cam paña hecha por S. M. el Rey de C erdeña 
Carlos Em m anuel I I I  en  1745 (14) se hace m ención del conde 
de R am buru (sic) reconociéndose el éxito de su colum na que “obli­
gó a  re tirarse  a  las tropas piam ontesas que sufrieron grandes pér­
didas, en tre  las que se contó I'a del general G u ibert que m urió  pocos 
días después de ser hecho prisionero” .

Al am paro de esa fase favorable de la  cam paña el In fan te  D. F e­
lipe pudo e n tra r  en  M ilán el 20 de diciem bre de 1745.

No duró  m ucho su dom inación en la  capital de la  L om bardía 
ya que al poco tiem po u n a  contra-ofensiva victoriosa del R ey de 
Cerdeña obligó al In fan te  a  abandonar la ciudad el 18 de m arzo 
de 1746.

M ilán caía de nuevo en poder de los im periales austríacos.

(12) Vault E. de, tLes Guerres des Alpes». París, 1892. Pág. 148.
(13) Gebhardt Víctor. Historia General de España, Ttamo IX. Pág. 236.
(14) Anexo citado por E. d« Vault, óbra citada.



T am bién tuvieron que abandonar las tropas hlspano-írancesas 
Parina, Plasencia, T rebbia y  o tras  ciudades. El general austriaco 
L ichtstein  derrotó en  la  ú ltim a localidad m encionada a! ejército 
hispano-Irancés que dejó  en el cam po de ba ta lla  5.000 m uertos y en 
poder del enemigo 2.000 p rision^os, banderas, cañones, etc. (15).

Como consecuencia de esos reveses m ilitares que agravaron  la 
situación estratégica y política de su  partido , el In fan te  D. Felipe 
presionado por la  COTte de Verealles, tu v o  que desistir de sus pre­
tensiones sobre M antua y MUán, r e s t á n d o s e  a  ello con  la  prom esa 
de que tam poco pasarían  a  poder del Rey de Cerdeña. El In fan te  se 
quedaría, en  compensación, ccai los ducados de P a rm a  y Plasencia.

El Rey de España Felipe V m urió el 9 de julio de aquel año  
y su  sucesor Fernando V I ordenó la  re tira d a  de las tropas españolas 
del N orte de Italia, con lo que se dió fin  a  aquella desgraciada cam ­
paña.

N uestro general D. José Basilio de A ram buru volvió tam bién 
a  sus lares si bien con lauros y títulos de nobleza que añ ad ir a su 
linaje, ciertam ente cansado y lleno de achaques y contrariedades.

No fueron muchos los años que debió de d isfru tar del bien m ere­
cido descanso, pues aunque  desconocemos la fecha exacta  de su  fa­
llecimiento, sabemos que por haber m uerto  soltero pasó su titulo el 
año  1758 a  su herm ano D. M iguel de A ram buru  A torrasagasti.

¡C ontrastes de la  HistOTia! El general A ram buru  com batió a l 
Rey de Cerdeña en su propio territorio .. Cien años después de aque­
llos sucesos, el 3 de abril de  1849, u n  rey  de Cerdeña, Carlos Alberto, 
venía a  Tolosa a  ab d icar su  corona no  lejos de la  casa n a tiv a  del 
que en  aquella g u erra  ganó el títu lo  de I  C onde de V illafuertes, en 
un  hostal de la plazuela de Arram ele (16).

(15) Idem. ídem.
(16) 13ste titulo nobiliario íué heredado a  la muerte dé D. Miguel por 

su hermana D.* María casada con O. Diego Antonio de Zavala. Y esta fa­
milia de los Zavalas es la que agüe la Hnea vinculada én él Marqués dé 
la Alameda ; los V eraste^-Zabala residentes en Vitoria. Conocimos ^  
nuetra niñez al entonces Conde de Villafuértes, D. Pedérico de Zavala, 
quien pasaba teenjwradas e¡n su casa MAranibunia» de ToV»a. 6u elegante 
estampa de aristócrata oaballero daba prestancia a  nuestra villa. Todavía 
hoy a loe Zavala tolosanos se les llama en loe m«dlos pea la res iKondiav» 
kuak» en recuerdo del condado ganado por su antepasado dél qué hemos 
querido bosquejar esta semblanza.
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Una iisia ae pueDios vascongaaos 

de Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra, 

de principios del siglo XIX.

El au to r  de la presente lista es el franciscano P. F r. Pedro A n to ­
nio de Añibarro, M isionero del Colegio de Zarauz y escritor vasco 
de no ta. Nació dicho P ad re  en  Villaro ^  1748 y m urió  en  Zarauz 
e n  1830. Además de los libros que p<w h ab er sido im presos son ya 
del dom inio pViblico, es dicho P ad re  au to r de bastan tes trabajos iné­
ditos, d e  positivo interés p a ra  el estudio de la  lengua vasca. Tales 
son, por ejemplo, su extenso vocabulario castellano-vasco, su  tra ­
ducción a l vascuence del Evangelio concordado de Lamy, sus medi­
taciones in titu ladas N ekea  A rindurik  y  su  Misionari Euskalduna  
o serm ones de M isión que dejó preparados p ara  la  publicación en 
dos grandes volúmenes en  cuarto , y que sólo en  muy pequeña parte  
se publicaron muchos años después de su  m uerte  (K u ru tse  Santearen, 
A ita  gure ta  A ve M arien ganeko erakusaldiak, D urango 1897).

F u era  de algunos que se h a n  perdido, la  m ayor p a rte  de los es­
critos del P . A ñibarro se g u ard an  en  los conventos franciscanos de 
Zarauz y A ránzazu. U no de fetos es el llam ado Libro Becerro  o  N o ti­
cias del Colegio Sem inario de Zaraus. E n  dicho L ibro B ecerro es 
donde se encuentra  la lista de pueblos vascongados (o sea, euskaldu- 
nes} que aho ra  publicamos. E n  el prólogo a l Vocabulario antes ci­
tado, el P . A ñibarro  hace constar que con  m otivo de las S an tas M i­
siones h a  tenido ocasión de recorrer varias v e c ^  todo el te rrito rio  
vascongado de Vizcaya, G uipúzcoa y N avarra , tcanándose el cuidado 
de a n o ta r  las voces diferentes que en  las d istin tas partes se usan. 
Supuesto este su  interés y curiosidad p o r todo lo relativo  a  la  len­
gua vasca, se explica que no  le fuera difícil, con los datos recogidos



en  sus correrías misioneras, llegar a  la confección de esta lista de 
los pueblos que en  su  tiempo hablaban vascuence.

Fecha exacta del documento.—El Libro Becerro, en  que se con­
tiene esta  lista, pertenece ciertam ente a  los iiltimos años de la vi­
da del P . Añibarro. Ello se infiere claram ente de las alusiones que 
existen en el libro a  hechos históricos cuya fecha exacta conocemos; 
cita, po r ejemplo, la  Historia de Colegios del P . Parrondo, que se 
publicó en  M adrid en 1818; habla asimismo de la  en trada  en  Es­
pañ a  de los “cien mil hijos de S an  Luis", acaecida en 1823. Con to ­
do, es preciso n o ta r que, respecto a  los pueblos de Vizcaya y N ava­
rra , existe otro b o rrad o r an te rio r en u n  volumen, tam bién inédito, 
del mism o P. Añibarro, titulado Obras Misceláneas, que se conserva 
en  Aránzazu, y contiene variedad de datos, apuntes y curiosidades 
del dicho Padre. E n  sum a, la  lista pertenece al prim er tercio del 
siglo X IX , sin  que sea posible precisar el año  con más exactitud.

No deja de ex trañar, en la  ad jun ta  lista, la  omisión com pleta de 
Alava. Croemos que dicha omisión es debida a  que ya en  tiem po 
del P. A ñibarro el vascuence había  desaparecido casi generalm ente 
de d icha provincia, o por lo menos no e ra  empleado en la predica­
ción (detalle  éste que e ra  el que prim ariam ente Interesaba a  nues­
tros M isioneros). T an to  en el prólogo al Vocabulario antes citado, 
como en  esta lista, el P . A ñibarro parece no conocer m ás territo rio  
vascongado (en E spaña) que el de las tres provincias dichas (Viz­
caya, Guipúzcoa, N avarra). P ero  es de n o ta r  que en la  lista se 
incluye a  Aramayona, B aram bio y Llodio como pueblos de Vizca­
ya. E n  cambio, en el borrador a  que antes nos hemos referido, des^ 
pués de enum erar los pueblos de Vizcaya, se añade la siguiente no ta : 
'‘Fuera de Vizcaya hay pueblos bascongados, y  son Llodio, Luyando, 
Baram bio, Aram ayona".

D udam os en u n  principo si la  intensión del P. A ñibarro íué 
darnos u n a  lista de todos les pueblos euskaldunes o sim plem ente 
la lista  de todos los pueblos de Vizcaya y de Guipúzcoa y de los 
vascongados de N avarra , ya que la enum eración de pueblos, en  el 
Libro Becerro, va encabezada con estos escuetos títulos: Pueblos de 
Vizcaya, Pueblos de Guipúzcoa, Pueblos bascongados de Navarra; 
pero u n a  referencia anterior, que hallam os en  el mismo L ibro B e­
cerro  nos saca de dudas. E n  efecto, en el íol. 177 se lee:

"U na lista de todos los pueblos bascongados se pone abajo: de los 
de B iscaya al fol. 251. De los de Ouipúzcoa correspondientes al Obis- 
ptído de Pamplona, al fol. 265, y  de Calahorra fol. 272. De N avarra  
bascongada fol. 279“. D icha referencia corresponde a la  lista que 
nosotros publicamos.

Finalm ente, debemos advertir que la  inclusión de esta  lista de



pueblos vascongados e n  u n a  crónica conven tual no resu lta  ex trañ a  
n i fuera de lugar, si se tiene en  cuen ta  que los Padres de Zarauz, 
como dedicados a las S antas Misiones, necesitaban  saber en  qué pue­
blos se hab laba  castellano o vascuence p a ra  predicar las M isiones en  
una u  o tra  lengua. Refiriéndose a l cam po o área  a  que se extendía 
la actividad de los P adres de Zarauz, dice P arro n d o  en  la  H istoria 
antes c itad a  núm. 440: "L as Misiones de este Colegio se extienden  
por los Obispados de P am plona, al cual pertenece. Calahorra, S a n ­
tander y  arzobispado de Burgos, recorriendo con ellas la N abarra Bas- 
congada, el señorío de V izcaya, las provincias de G uipúzcoa y  Ala­
va, la R io ja , las m ontañas de Burgos y  las de Santander: y  a u n  hay  
ocasiones que se extierváen m ás” .

A continuación transcribim os la  lista del P . A ñibarro, p ro u í jacet, 
sin  cuidarnos de corregir el orden alfabético, que n a  siem pre es p e r­
fecto, n i d e  com pletar las omisiones que en  la  enum eración de pue­
blos ta i vez se noten.

P o r la  transcripción y notas

Fr. Luis Villasante, O. F . M.

PUEBLOS DE VIZCAYA

Abando (Albia)
A badiano
Albonfea de Bermeo 
Albiz
A m orebieta (Zca*noza)
Amoroto (aneja de Lequeitio) 
Acorda (de Pedernales en  lo es­

p iritu a l y de Ibarranguelua  
en  lo civil)

A pata M onasterio 
A racaldo
A ranzazu de A rratia 
A rratía , M erindad 
Arbacegui (M unditibar) 
Arrazola (Axpe)
A rrancudiaga 
A rteaga (de A rratia)
A rteaga (de B usturia)

A rrieta (Líbano de)
A rrazua
A ram ayona (condado)
A ranguiz Ajanguiz 
Aulestia (M urelaga)
Axpe B usturia 
Axpe A rrazola 
A lgorta (aneja  de G uecho) 
B aracaido 
B aram bio  Ayala 
B arin ag a  (aneja de M arq u in a) 
Baquio (Basigo de) y  S an  Pe- 

layo, su  aneja, de Berm eo 
B arrica
B asau ri (San Miguel de)
Bedia (de G aldacano) (la  Co­

lación de)
Bermeo. Villa



Begoña (de Bilbao)
B edarona (aneja  de Lequeitio) 
Berango
Bernagoitia (Zom oza)
Berriz 
B erria tua 
Bilbao. Villa 
Bolibar
B usturia (Axpe)
C anala (de G uendica)
Ceberio (O labarrieta)
Ceanuri
C enarruza
Colación (de Bedia, aneja de 

Galdacano)
Cortezubi
Derio
Deusto
Dlma
Durango. Villa 
Echano
E chabarri (de Urlbe)
Echebarri (de G aldacano)
Echebarri (de M arqu ina)
Echebarri (de D urango)
Elanchove (de Ibarranguelua)
Elorrio. Villa
Encartaciones
Erandlo
Ereño
E rm ua: H erm ua. Villa
Ea. Hea
Fica
Forua
Fruniz
G aldacano
Gamiz
G arai (aneja de Berriz)
G atica
Gavica (aneja de A rteaga) 
Guecho
G uerena (ane ja  de Bolibar)

G uem ica. Villa 
GUKTicaiz. Villa 
G uizaburuaga (aneja  de Le­

queitio)
Gorliz
Goroclca: sobre Zom oza 
H ea (tiene dos iglesias, la u n a  

pertenece a  Ibarrangue lua  y 
la  segunda titu lad a  del Je- 
si'is, a  E reño)

Herm ua. Villa 
Ibarranguelua 
Ib á rru ri
f a s t e r  (an e ja  de Lequeitio)
Y urre de A rra tia
Y urre ta
Izurza
Ja tabe  (M aruri)
L arrabezua. Villa 
Laucariz
Lauquiniz (an e ja  de G atica) 
L a rrau ri (an e ja  de M unguía) 
Lemona 
Lemónlz
Lexona (aneja  de E randlo) 
Llodio (Ayala)
Luno: .sobre G uem ica 
Luxua
Lequeytio. Villa
Lezam a
M allabia
M añaria
M arquina. Villa
M eñaca (aneja  de M unguia)
M enda ta
M endeja (aneja  de Lequeitio) 
M iraballes. Villa 
M orga (M eacaur de)
M undaca 
Munguia. Villa 
Mugica
M unditibar (Arbacegui)



M urelaga (Aulestia)
M urueta
N abarniz
N achitua (en lo espiritual es de 

Ibarranguelua)
Ochandiano. Villa 
O ndarroa. Villa 
Orozco
O rduña. Ciudad
Pedernales
Plencla. Villa
Portugalete. Villa
Rigoytia. Villa
S an  Miguel de B asauri

s a n  Pelayo de B aquio
Sondica
Sopelana
Ubidia
Urduliz
ViUaro. Villa
Zam udio
Zaldua o Zaldibar 
Z aratam o
Zom oza (A m orebleta) 
Zoilo
X atabe o Ja tab e  supra  
X em ein (M arquina)

(Este Señorío de Vizcaya tiene u n a  ciudad que es O rduña. 19 vi­
llas y son: Bilbao, Portugalete, D urango, Villaro, G uernica, Lequei- 
tio, Bermeo, Elorrio, M iravalles, G uerricayz, M arquina, Munguia, 
Plencia, (Encartaciones), Ochandiano, Herm ua, O ndarroa, Rigoitia, 
Balm aseda, Lanestosa. T iene 7 m erindades y son: Uribe con 27 
Anteiglesias, A rra tia  con siete, Bedia con tres, Zornoza con cinco, 
B ustu ria  con 26 Anteiglesias, D urango  con doce, M arquina con  dos, y 
Valle de Orozco con 6 parroquias).

PUEBLOS DE GUIPUZCOA 

P ñm ero  se ponen los que pertenecen al Obispado de Pamplona.

A taun
Aram a
Alzaga
Amezqueta
Abalcisqueta
Alzo-muñoa o de A rriba
Alzo de Abajo
Alegria
A rria ran
Azcoitia
Azpeitia
Aduna
Alquiza

A steasu
Am asa-Villabona
Anoeta
Albistur
A stigarraga
A rrona
A izam a
Aizarnazabal
A rtadi
Alzóla, jun to  a Aya
Aya
Alza
Asquizu
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Andoain Labecino
Berastegui Legorreta
Berrobl Legazpia
Beizama L aurcain
Beasain Lasarte
B aliarra in Lezo
Cegama Motrico
Cerain M endaro
Cestona Mutiloa
Deba Oyarzun
M dua Ormaiztegul
Elduaien Oreja
Ezquioasa Olaberria
F uenterrab ia O rendain
Gaztelu Orio
Goiaz Oiquina
Gainza Pasages
G abiria R enteria
G uetaria S an  Sebastián
H em ialde Sorabilla
H em aní Segura
In'm TcíoRa
Ib a rra U rnieta
Iru ra Usurbil
Idiazábal ü rrestllla
Icazteguieta U rdaneta
Isasondo Vldania
Ichaso V illafranca
Iciar V illarreal
Igueldo Zarauz
Lezo Zizurquil
Lizarza Zaldivia
Leaburu Z um árraga
Larraul Zumala

Continúan los que son del Obispado de Calahorra

Alzóla, jun to  a  Elgoibar, y su Aozaraza
aneja  Arenaza

Anguiozar Arcaraso
Apozaga Araoz
Arechavaleta Anzuola«



S an ta  Agueda Leniz. Valle
A stigarribia L a n in o
Azpicueta, con M endaro M ondragón
Bolibar o U gazua M azmela
Bedoña M arín
Castañares Mendiola;
Elgoibar M aulanda
Eybar O ñate. Ccaidado
Elgueta Salinas
Ezcoriaza Placencia
O uellano V ergara
G oronaeta U rréjola
G alarza U libarri
G aragarza Udala
Isurieta Zarim uz

PUEBLOS BASCONGADOS DE NAVARCA 

Bl Valle de Araiz tiene los p u l l o s  siguientes:

Arriba Azcarate
Atalk) G ainza
Inza U rtegui

El Valle de Larraun tiene los pueblos

Alda?. E rrazquin
Albiasu G orriti
Alli Huycí
Azpiroz Iribai
Astiz Leceta
Arruíz Lecum berrí
B araybar Madoz
Echarrí M uguiro
Eraso Oderiz

El Valle de Irnos tiene los pueblos siguientes:

Echalecu Muzquiz
Eraso Oscoz
G oldaraz U rriza
Latasa Zarranz



Bl Areiprestaego de Araquil contiene d iez Valles y  son los siguientes:

Araquil. Valle 
Araiz. Valle 
A ranaz
B asaburua mayor 
B asaburua m enor

B urunda
Ergoyena
G ulina
Imoz
L arrau n

El Vaile de Araquil tiene los pueblos siguientes:

Aizcorbe
Arbizu
A rralazu
Araquil
A ranaz
E charri Aranaz
E charren
Echebarri
Eguiarreta
E rroz
H uarte  Araquil

Y abar
Izurdiaga
Iru rzun
Irañ e ta
Lacim za
Lizarrabengoa
M urguindueta
Satoztegui
Urrizola
Víllanueva
Zuazu

El Valle Bertizana tiene los pueblos que se siguen. Es Arciprestazgo. 
Las cinco Villas, que son:

Lesaca
V era
Yanci

E chalar
A ranaz

D ona M aría
Elorriaga
G aztelu
Itu ren
Legaja
N arbarte
Oiz

y  los pueblos siguientes:

Oyeregui
Oronoz
Santesteban
Sum billa
Urroz
Zubieta



El Valle de Basaburua mayor tiene los pueblos siguientes:

A iraras
Ayzaroz
Beram endi
B erruete
Erblti
G arzaron
Y aben

Ichaso
Igoa
Jau n sa ra s
O roquieta
Udabe
U nzubieta

El Valle de Basaburua menor tiene los pueblos siguientes:

A rano
Areso
B einza Labayen 
Erasun

Ezcurra
G oyzueta
Leyza
Saldlas

El Valle G ulina tiene estos pueblos:

Agulnaga
Cía
G u lina
Larum be

L arrainciz
O ralen
S arasa te

El Valle de Erro contiene los siguientes pueblos:

Amcloa
Ardayz
E rro
Espinal
Esnoz
B izcarret
G u rrizar
L arraingoa

Linzoaln
Loyzu
Mezquiriz
O landrlz
U reta
U rnisa
Zllbeti

El Valle de Olio comprende los pudrios aiguienti^íi

Anoa
A rteta
Bea'^oayn
Egullloz
Ilzarbe

Saldise
Senosiain
U lzurrun
Olio



Bl Valle G oni tiene los pueblos siguientes:

A ranza M unarriz
Aizpun Urdanoz 
G oñi

El Valle de B urunda tiene los pueblos siguientes:

Alsasua Iturm endi
Bacaycoa U rdiain
Ciordia O iazagutía

Bl Valle de BaHán tiene los siguientes pueblos:

Almandc» Erazu
Aniz Elbetea
A rizcun G arzaun
A rrayoz Iru rita
Azpilcueta Lecaroe
B errueta  M aya
Ciga Oronoz 
Elizondo

El Valle de Salasar tiene los pueblos siguientes:

Escaroz Oronoz
Esparza Ripalda
Gallues Ochagabia
G uesa Sarries
Ibilcieta Uscarres
Iclz Jau rrie ta
Igal Izal 
Izalzu

Anue, como Arciprestasgo, comprende los Valles siguientes:

Anue Juslapeña
Atez Odieta
E rro  ü ia ib ar
E steribar Ulzama
Ezcabarte Valcarlos



Arizu
B uru ta in
Ealegui
Egozque
Esain

A nw i, como Valle, tiene los pueblos siguientes:

E tu la in
Lanz
Leazque
Olagüe

El Valle de Escabarte tiene los pueblos siguientes:

Anoz Eusa
A rre Sorauren
Azoz Zildoz

El Vaile Juslapeña tiene estos pueblos:

Aristegui
Belzunce
B eorburu
G aizariain
Larrayoz
M arcalain
Nabas

N uin
O llacarizqueta 
O sacar 
Osinaga 
Unzu 
Usi

SU Vaile OUxibar tiene  ios pueblos que slgtien:

B eraln
Enderlz
Olabe
Olaiz

Osacaln
Osablde
Zandio

El Vaile Odieta tiene estos pueblos:

Anocibar Guelbenzu
C iaurriz  L atasa
G asque R lpa-gendulayn

E l Vaile de A tes tiene los pueblos siguientes:

Amalayn
Arosteguí
B erasaln
Beunza
B eunzalarea

E guaras
Eguilloz
Erice
Vlilanueva
Zeganda



El Valle de Esteribar tiene los pueblos siguientes:

Agorreta Iroz
Anchoriz Iru re
A guerreta Lebanoz
Arleta Olloqui
A rcituri Osteriz
Belzunegui Saygoz
E rrea Sarasibar
Eugui Setuain
Ezquioz Tirapegui
G uendulain Urdaniz
Ibulusqueta U rtasim
Idoy Usechi
Idoyeta Zabaldica
n a rra z Zay
Ilurdoz Zubirl
Iragui Zuriain

Balearles, Valle y Villa. N o hay  m ás pueblo que 
Roncesballes, R eal Casa con  P rio r  m itrado y canónigos. 
Burguete, V illa separada, cerca de Roncesballes y  Anue Arci- 

p restazga
Roncal. E n  este Valle ya n o  se predica en  bascuence: y aun  el 

que usaban  an tes era en teram ente  distinto del bascuence navarro . 
Sus pueblos son:

Roncal U rzainqui
B urgui G arde
Isaba Vidangoz
Ustarroz

El Valle de Ibargoiti tiene los pueblos sicruteníes;

Abinzano Lecaun
Equisoain Salinas, ju n to  a  M onte Real
Ibarzabalza Sangariz
Idocin Ziligueta

El Valle de Izagondoa tiene los pueblos siguientes:

Ardanaz G uerguitiain
Beroiz Idoate



Indu ra in
Iriso
Izanoz
Lizarraga
M endinueta

R eta
T urrillas
U rbicayn
Zuazu

La M erindad de Iza, jun to  a Pam plona, tiene los pueblos siguientes:

Alaz-echa-bacoiz
Aldaba
Ariz
Atondo
Erice
Iza

Lete
O rderlz
üchobl
Sarasa
Zuastl

El Valle de Lizoain tiene los pueblos siguientes:

Beortegui
Jan a rlz
Laboa
Lerruz
Leyun
Lizoain

M endloroz
Ozcarlz
R edin
Uroz. Urroz 
Yelz

Bl Valle de Arce tiene los p u l l o s  siguientes:

Amocain
Arce
Arizguren. Arizcuren
A rrieta
Artozgiü
Asnoz
A zparren
Eguiza
Espoz
G aldurez
G orraiz
Lacabe
L usarreta

M unlain 
N agore 
Oroz betelu 
Osa
S arragueta.
V lilanueva
Uli
Urdiroz
Uriz
Uroz. Usoz 
Imízcoz 
Zandueta 
Zazpe

S arragüeta
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Bl Valle o Cendea de Ansoain. jun to  a Pamplona, tiene estos pueblos:

Alnzoain
Añezcar
Ansoain
A rtica
B allarialn
B errioplano
Berriosuso

B erriozar
Elcarte
L arragueta
Loza
Oronsuspe
Oteyza

El Valle de U ltsam a, del A rdprestasgo de Anue, tiene los 
pueblos siguientes:

Iraizoz L arra inzar



Bemerkung zu bask. 
PERRETXIKO “seta“

L. M ichelena fragt im Bol. X II  368, ob in  bask. perre tx iko  viel­
leicht rom . chico stecke, un d  z itie rt V arian ten , pirrinchico  au s  
Landuchio u n d  barm chico  au s  MIcoleta. A uch d e r erste B estandteil 
des W ortes dü rfte  rom anisch sein. In  seinem  R om an M ademoiselle 
de la  Ferté, dessen Schauplatz d ie Gegend von  D ax  ist, schreibt Pie­
rre  Benoit von einem Nebenfluss des Adour; les ronciers e t  les 
ajoncs, de leurs griffes noires, égratignent ses eaux  tam ultueuses. 
Là, poussent, en septem bre, les énormes cham pignons mou,s don t 
l’envers de la  calotte est de mousse jaune, les péras. Leider k a n n  
ich diesem gascognischen W orte  gegenwärtig, d a  m ir S im in Palays 
W örterbuch  u n d  andere Hilfsm ittel fehlen, n ich t w eiter nachgehen. 
Seine V okalisation en tsprich t d er der beiden F orm en  bask. perre­
tx iko  un d  barrachico, d eren  Vokale der beiden ersten  S ilben ver­
schiedenartig assim iliert gleich geworden sind. D er auslautende 
Sibilant jenes W ortes ist in  d er K om positbn  vor der an lau tenden  
A ffrikata des zweiten G liedes bask. tx  norm al gesdxwunden.

K  BOUDA
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M I S C E L A N E A

DON PIO  B A R O JA

Don Pío, el “hom bre hum ilde y e r ra n te ” que fué, se nos ha 
ido p a ra  siem pre. Ni u n  gesto n i u n a  voz en el m om ento de la 
partida . Se h a  ido calladam ente, en  silencio, envuelto  en  su  gabán  
raido  de jubilado, con la  inseparable boina a  la  cabeza, hund ida 
en el pecho su barbilla  de viejo cap itán  de a ltu ra . Y.a no  lo vere- 
nios m ás en tre  los m aizales de Vera, n i asom ado a  la  d á rsen a  de 
S an  Sebastián, n i paseando por las calles de la ciudad, las m anos 
a  la espalda, jun to  a  u n  am igo respetuoso de sus silencios. E n  Ma­
d rid  tam poco lo verán ; n i siquiera los m ás leales que le acom paña­
ro n  en su  casa, h as ta  los últim os m omenots. Se fué del todo y p ara  
todos. El patache que se lo llevó iba de v ia je  sin retorno.

Pero nos queda su  obra. Después de G aldós h a  sido, sin  duda, 
y  sin  sustitución por ahora, el novelista contem poráneo m ás re­
cio y de m ayor vuelo que hemos ten ido  en  España. M uchos de sus 
personajes, hechos de carne y hueso, inquietan  y apasionan  aú n  
pese a  lo  que h a  cam biado el m undo desde que B aro ja  los engen­
dró. Su singu lar m an era  de ver y de co n ta r no sólo no h a  enve­
jecido con e l transcurso  del tiem po sino que sigue siendo u n a  lec­
ción viva y, muchos veces, p au ta  y  p a tró n  de los m ás jóvenes y 
m ejores escritores. L a luz y el color de sus paisajes se m an tienen  
en el mism o otoño perenne en  que él los vló, con el agua de no­
viem bre calándose e n tre  los árboles. Es que cuando  las cosas están  
bien  se encuen tran  siem pre a  la  moda.

E n tre  la  obra  de Baroja, toda ella de proyección universal por 
su  vuelo, por localista que sea el tem a  que la  inspire, a  nosotros 
nos interesa aquí, den tro  del ám bito geográfico del Bdletin , el te­
m ario  vascongado de muchos de sus libros, el am or en trañ ab le  
con que lo vió y la  justeza y la precisión con que está  tratado.



IdÜios Vascos, La casa (fe Aisgorri, El mayorazffo de Labras, Zaia- 
cain el aventurero. Las inquietudes de Shan ti Andía, la  leyenda  
de Ju a n  de Alzate, El caballero de Erlaiz, constituyen la  m ás bella 
y  exaltada  polifonía vascongada que se hay a  escrito hasta  ahora. 
P ero  no  polifonía de ó rgano  con todos los registros en  acción, bue­
na p a ra  la solem nidad ostentosa de las catedrales, sino de arm onio 
recogido y bien afinado que suena dulce y evocador en  las erm i­
ta s  y  las iglesias ru rales. E l m ar y el m onte, el hom bre y la  m ujer, 
l8 casa y el camfK) del país vasco h a n  alcanzado en  la  o b ra  baro- 
jia n a  sus mejores y m ás delicados m atices pese a  las estridencias 
que  por su especial m an era  de ser acusan  en  ocasiones. P e ro  bien 
podem os tom ar a  beneficio de Inventarlo  el que alguna vez hable 
m al de unos concejales, sean o no de elección popular, se ma­
n ifieste  despectivo p a ra  tirios y troyanos o se revuelva a irad o  con­
t r a  n o  im porta qué, siem pre ^ u e  esté d en tro  del cam po de lo hu ­
m ano, claro está. Cada uno  es como es y, don Pío es ansi, podíamos 
decir tom ándole el títu lo  de u n a  de sus novelas. Lo cierto es  que el 
P a ís  Vasco, aquende y allende el P irineo, no h a  tenido h a s ta  ahora 
m ejo r cantca*.

H ay algo, sin  em bargo, en la  o b ra  de B aro ja  que no podemos 
acep ta r n i siquiera pasar sin  querella en  nuestra  condición de ca­
tólicos y es, su  ac titud  an te  el D ogm a y su Iglesia. Lo sentimos 
p rim eram ente  p o r él, pues sin  esas lagunas su  obra no  h u b ie ra  per­
d ido literariam ente en  lo m ás mínimo. Y  nosotros no hubiéram os 
tenido que hacerle este reproche que ta n to  nos duele. P e ro  no so­
m os nosotros quien h a  de juzgarlo en  este campo. Después de todo 
n o  conocemos su  Intención. Hombre desplazado del lugar comiin 
de las gentes e incluso a  veces de su  propio tiempo, acaso se sen­
t ía  u n  vasco antiguo, contem poráneo de J a u n  d  de Alzate, de 
Usoa, de Arbelaiz, de Pam posha y dem ás personajes de su  ficción 
legendaria, en  los que tan to  cariño puso, y  argum entaba como si 
todav ía  no hubiera llegado hasta él la  g racia  de la Evangelizaclón 
Sólo Dios sabe la  razón  de nuestros actos.

Y o confío y pido a  Dios en  su m agnánim a generosidad que así 
sea, que nuestro  S an  Ignacio, por el que B aro ja  ta n ta  adm iración 
se n tía  a  pesar de los pesares, lo to m ara  bajo  su  patrocinio en  los 
ú ltim os mom entos y consiguiera desde el Cielo lo que no pudim<» 
nosotros en  la  tierra.

M. C.-G,



CATALOGO DE LO S M ONUM ENTOS  
DE GUIPUZCOA

La D iputación de G uipúzcoa cum pliendo lo determ inado en  la 
Ley de Régim en Local en  orden al fom ento del turism o, protección 
y defensa del paisaje, museos y m onum entos históricos y  artísticos, 
h a  formado, con los asesoram ientos convenientes, u n a  nóm ina de 
aquellos m onum entos, edificios o lugares que a  su  juicio m erecen 
la  calificación de históricos o  artísticos en  la  provincia. S um an  u n  
p a r  de cientos ap a rte  las iglesias parroquiales que h an  quedado 
com prendidas todas.

Es u n  p rim er paso en  orden al propósito  perseguido, de induda­
ble im portancia sin  duda, pues a  to d a  gestión de defensa debe pre- 
« ‘d e r im  inven tario  de lo que se puede y se debe defender. P e ro  no 
podem os conform am os con esto. Después h an  de venir las m edidas 
a  adop tar p a ra  hacer efectiva la  defensa y conservación e incluso 
la consolidación cuando fuere necesaria.

DON FERNAND O  DE A M A R IC A

Con poco tiem po de diferencia, el País Vasco h a  perdido dos de 
sus m ás relevantes personalidades: P ío B aro ja  y  F em an d o  de Amá­
rica. Con am bos m e unió u n a  estrecha am istad. Del adm irable don 
Pío, algi'm día publicaré m is recuerdos. Del m agnífico don F e rn a n ­
do lo hago hoy con  toda la  devoción y cariño que por él sentía.

Con la m uerte  de Amárica, a  los 90 años de edad, pierde E spa­
ñ a  uno  de sus m ejores paisajistas, y  el País Vasco, sin duda, el 
m ejo r que ha tenido. Dígalo si no el cuadro  que le represen ta  en  el 
M useo de Arte M oderno de M adrid, colocado a  la  p a r  de o tro  de 
M ir. Quizá m i cariño  m e haga d a r  la  preferencia a  la o b ra  del 
p in to r alavés, pero  no creo que nad ie pueda decir que es de infe­
r io r  calidad. Es este cuadro  de su  m ejor época, de aquella en  que 
p in tó  con u n a  pale ta  lim pia, de u n a  m an era  c la ra  y precisa, dando 
el tono exacto a  ese cielo a lto  y  de u n  azul casi im palpable de la 
llan ad a  alavesa. E n  su segunda fase su  m odo de p in ta r  fué m ás



literario, y daba a  sus cuadros unos títulos interm inables de los 
que él mism o re ja  a l recitarlos. Su ú ltim a m anera  de hacer, e ra  
ya de memoria, en casa, donde gustaba de p in ta r cubierto  con  su 
archiviejo som brero adornado  con una  cocarda y arrebu jado  en  
su  capa; tom ando datos de anotaciones hechas hacía  cu a ren ta  años, 
en pequeños cartones e incluso en  trozos de papel. E n  esta su  úl­
tim a evolución su  colorido fué más rico, las form as m enos precisas 
y casi n o  ponía p in tu ra  sobre la  tela, pero  la sensibilidad se a fi­
nó, m ientras la idea de m ejo rar y de h a lla r  nuevos modos de ex­
presión le llegaba a  obsesionar. R ecuerdo que en  las Navidades del 
54. me leía entusiasm ado u n  recorte de u n a  crítica, creo que de P an - 
torba, en el que se le catalogaba como el p in tor “m ás joven” de 
u n a  exposición, y él, infantilm ente, lleno de contento pero s in  piz­
ca de m al entendido orgullo se re ía  diciendo: "yo  creo gue si, que 
cada vez  p in to  m ejor". ¡Adm irable D. Fem ando! H om bre bueno, 
a,legre siem pre, optim ista en  todo momento, envidioso nunca, e in̂ - 
capaz de la  m ás pequeña mezquindad p a ra  con  el prójim o. Hom­
bre tan  ex traord inariam ente sim pático que  hasta en los gestos de 
su reconocida roñosería se hacía agradable. Q uién no recuerda  en 
V itoria aquella graciosa respuesta dada a  un  oculista que a l rece­
ta rle  la  obligatoria adquisición de unos costosos lentes bifocales le 
preguntó  cómo quería que se las m ontasen, oyendo esta contes­
tación: "con paracaídas, hijo , con paracaidas". Y es que la v ida de 
D. F ernando  íué toda ella una  pura  anécdota, así como su  conver­
sación fué un  puro deleite. Si él hub iera  sido francés tendríam os 
hoy unas am enas y extensas memorias que serían  el éxito del edi­
to r que las publicase.

N ada más, entretenido que oírle con tar sus prim eros ensayos co­
mo p in to r cuando se dedicaba a  copiar y recopiar u n  m olino que 
había íren te  a  su  casa, donde hoy se h a lla  la  farm acia de L lam as; 
y  sus estancias en  R om a trabajando  a l lado de Sorolla; y sus an ­
danzas por París, de cuya época m e regaló im  desnudo "porgue 
aqu í en  VÜOTia hace m ucho frío”; y en  fin sus interm inables ca­
m in a tas  por las riberas del Ebro, en la  zona de M ontejo, de donde 
contaba, riendo hasta  a tragan tarse, como u n  buhonero  se situó u n  
d ia de trás suyo d u ran te  toda una  m añana, y cuando D. F ernando  
(.Teía h a b e r  hallado u n  ferviente adm irador, oyó que el o tro  le ofre­
cía 40 reales porque le p in tase  el carro . Y  es que si algo am aba 
A m árica, aparte  de la  p in tu ra , e ra  reir.

R eir con todo y por todo, pero jam ás de nadie. Y era  ta n  de esa 
m anera  que el año 49 al cum plir m i m adre y contem poránea suya 
los 83 años, le escribrió, m ien tras se quejaba  de sus achaques, fell-



citándole así: ''m ien ten  ios serios m atem áticos cuando dicen que 
83 es igyal que 83, pues 83 ruiseñores no son 83 gorriones, y  83 rosas 
no son 83 cardo^’.

Todavía el año  51 se despedía jocosam ente en u n a  carta  dícién- 
dom e "te abrasa su  reviejísim o, reteviejísim o y  requetedecrépito  
amigo", pero  ya dos años después comenzó a fa llarle  la  v ista  y a  
duras penas podía p in tar.

L a falta  de sus pinceles le dejó bruscam ente solo en  su  enorm e 
caserón, y es entonces cuando lleno de pesimismo escribía despi­
diéndose con "m iedo, pánico, tristesa  enorm e^’. P e ro  incapaz de p er­
m anecer inactivo y an te  su constan te preocupación del Más Allá co- 
raenzó a  versificar, y en u n a  co rta  poesía dedicada a  los ojos te r­
m inaba diciendo:

Y se da así el caso ra ro
de que h as ta  que no se nos pudren
no  empezamos a  ver claro.

Adm irable y querido D. Fernando, p in tor excelente y hom bre 
todo corazón, m ientras vivam os los que le hem os conocido h a b rá  
im  cariñoso recuerdo y u n a  oración p a ra  usted y en  tan to  hay a  
am antes de la  b u en a  p in tu ra , de la  p in tu ra  sincera, h ab rá  tam bién 
gentes que adm iren  esos trraos de nuestra  t ie rra  que usted supo, 
como nadie, recoger en  sus lienzos.

G. M. Z.

B IB LIO TE C A  DEL CONDE DE 
PEl^AFLO RID A

Quiso ei Conde de Peñafiorida, a l te rm inar la  g ra n  obra de su  
casa de Insausti, r e o i^ n iz a r  la  biblioteca nu triéndo la  con nuevos 
libros.

E l aposento que dedicó a  su  estudio se encuen tra  en  el segundo 
piso, ap artad o  de los salones de recibo y orien tado  al mediodía, ta l 
como describe esta  clase de habitaciones en  su  “Ensayo sobre la  a r ­
qu itec tu ra  civil” : "Las piesas consagradas a la lectura  o al traba­
jo deben tener cierto ayre de simplicidad para m ayor recogimiento.



S u  exposición a M ediodía, y sus vistas hermosas, pero quietas y  
sin tu m u lto “

Y. en  esta habitación, encalada y austera , con u n a  chim enea en  
el ángulo, dando v ista a  la  E rm ita  de S an  M artín  y  a  la  v ieja fe­
r re r ia  de la familia, leyó y escribió nuestro  Conde fundador. ¿Qué 
libros le in teresaban e n  aquellos años en  que dedicaba suss desve­
los a  la  fundación de nuestra  Sociedad?

Conocíamos algunos autores por la  acostum brada p im tualidad  
con  que va citándolos en  su “Ensayo de la  Sociedad Bascongada 
de los Amigos del P a ís”.

Podemos, ahora, com pletar la  lista por u n  curioso docum ento 
que se guarda  en tre  los papeles de m i archivo. Se tr a ta  de u n a  fac­
tu ra  de los señores Casas y  Cía., de A m sterdan. Dice asi:

Am sterdam  y octubre 31 de 1771

“CPF. Cuenta del coste y gastos de u n a  caxa con los siguien­
tes libros que hem os com prado por encargo del señor don Joseph  
M anuel de Yrizar, de S an  Sebastián y de cuenta  del señor Conde 
de PeñaflOTida, vecino de Azcoitia, hab iéndola  cargado p a ra  Bilbao 
con  la  m arca del m arg en  en el nav io  nom brado "N eptuno”, su 
Capn. Ju lián  de la  C am pa Q. D. G. á  saber:

Strabonii G eographia folio 
Pom ponius Mela, 2 vol. en 8.®
Isocrates O rationes Wolsil
D ionis Cassius, H isto ria  R om ana 2 vol. Folio.
Herodotes W ersclingii, 2 volm. folio 
Doidorus Siculus, 2 vlum . folio.
Flavius Josephus, H averltam pi, 2 vol. fol.
Philo Judeus, 3 vol. fol.
H istoire de Polybe, 7 vol. 4.®
C urtius Freinschym i.
Athaimo, grec-lat.
Eusebii, Hist. Ecclesias. 3 vol. fol.
Haesiodus G ravii
P latoner opera S eran u s (trés ra re  a  trouver). 2 vol. fol 
Saphoclus, T repadle 
Theophraste C ar: edit. Pauv.
Scylox Gronovii, 8.®
Qintien, edition d ’O brecht 
Aulus Gelius, 8.»
M enardi, opera, g rec -la t 
O r0 ieu s  Gem wil, 8»



Flcffis G ravit, 8«
Saphus C arm ina, 4.‘>
H erodus H istoria, L iber LX. Fol,
Vienen a  continuación la lista de ios gastos, adem ás del coste de 

los libros. Y el to tal asciende a  509 florines y  18 sueldos.

J . de Y.

Z)ON PED RO  DE ZA B A L A

El día 24 de septiem bre falleció nuestro  colaborador y m iem ­
bro  correspondiente de la  Academia de la  Lengua Vasca, don  P e­
d ro  de Z abala  (q. e. p. d.).

N acido en  V ergara el 30 de m ayo de 1889, cursó los estudios de 
p rim era  y segunda enseñanza en  el R eal Sem inario  de esa pobla­
ción. T erm inada en  V alladolid la  c a rre ra  de Derecho, ejerció du­
ra n te  varios años la abogacía e n  S an  Sebastián  y en  V ergara, de 
cuyo A yuntam iento fué secretarlo  de 1921 a  1936.

Desde m uy joven le aquejó una  afección asm ática que, a g ra l 
vada por el tiempo, le obligó a  llevar u n a  vida m uy re tirada . Pero  
el señor Z abala se sobrepuso ejem plarm ente a  su  enferm edad y su ­
po aprovechar su forzado aislam iento p a ra  rea lizar u n a  la rg a  y 
m etódica recogida y clasificación de datos, de ca rác te r histórico-local 
referen tes a  su  pueblo n a ta l p rim ero  y de orden lingüístico después.

Con el títu lo  general Toponim ia  vasca  se h a n  venido publican­
do sus datos clasificados en  distintos ap a rtad o s en  este B oletín , al 
cual h a  hon rado  con su  colaboración desde 1951. Del valor de estos 
m ateriales, desgraciadam ente no  publicados a ú n  en  su  totalidad, 
d a  fe la frecuencia con  que h a n  sido utilizados en o tros trabajos, 
no sólo por investigadores del país, sino tam bién por lingüistas 
n iundialm ente conocidos como el doctor J . Hubschmid.

No tuve  la  suerte de conocer personalm ente a  don Pedro  d e  Za­
bala ; mis n o  frecuentes desplazam ientos a  V ergara o  a  V itoria no 
coincidieron nunca con sus estancias a lte rn a tiv as  en  u n a  de am bas 
poblaciones. Pero  m antuve con él u n a  larga  correspondencia. Con 
generosidad y desinterés que no  hallo p a lab ras p ara  encarecer, me



fué com unicando observaciones y datos que por su  experiencia y 
iagacidad eran  preciosos para mí. De u n a  m anera m uy particu lar 
quiero volver a  señ a la r que a  él debo el haber podido corregir una  
serie de omisiones, descuidos y e rro res en la segunda edición de 
Apellidos vascos.

Mi deuda no  term ina  ahí. No hace m ucho tiem po que su hijo  
oon  José A ntonio m e anunció que antes de fallecer hab ía dispues­
to  me fueran  en tregados sus ficheros y cuadernos m anuscritos re ­
ferentes a  toponim ia vasca que poco después tuvo la  am abilidad 
de traerm e. Decir que este proceder no  estaba justificado por n in - 
gí'm m erecim iento mío puede en  o tras  ocasiones ser u n  simple lu ­
g a r comiin, pero  en este caso n o  es m ás que ia  exposición de u n a  
verdad evidente. P o r  esto, p a ra  que su  generosidad n o  se m a le s e  
en  manos poco hábiles, quisiera ind icar aquí que esos m ateriales, 
reunidos con ta n ta  discreción y trab a jo  por don P ed ro  de Zabala, 
están  a  disposición de todos los estudiosos que no tienen  p a ra  ello 
m ás que dirigirse al Sem inario “Ju lio  de U rquijo” . Y el d ía en  que 
por fin, entre ta n ta s  o tras ta reas  urgentes, podamos em pezar la con­
fección de u n  corpus de  nuestra  toponim ia tendrem os ahí un  m a­
teria l valioso que h ab rá  que consultar a  cada paso.

Con don P ed ro  de Zabala h a  perdido nuestro  país uno de esos 
hom bres que tan to  le honran; u n  investigador ejem plar, escrupu­
loso y exacto, enem igo —quizá en  excedo— de la  publicidad y a b ­
solutam ente desinteresado. G oian  bego.

L. M.

RESTAURACJON. DEL C LA U STR O  DE LA  
IG L E SIA  DE O fIA TE

No scspechaba el limo. S r. Obispo de Avila, ai m an d ar edificar 
e l claustro de la  iglesia parroquial de su  pueblo n a ta l  que, al co­
r re r  de ios años, aquella filigrana gótica tan  am ada suya, iba a su­
frir tan  violentas mutilaciones.

L a historia del claustro es aleccionadora. El señor Saez M er­
cado de Zuazola, segiin nuestra  conjetura, encargo el proyecto a  
Rodrigo Gil de O ntañon, famoso arquitecto  castellano. Y, en  este



supuesto, la  o b ra  de O ñate (1526) sería  la p rim era  de sus obras co­
nocidas. Noticia de cap ita l im portancia p a ra  la  historia de la  a r­
quitectura española.

El 12 de diciembre de 1526 firm an  en V illarreal de U rrechua 
el señor Sancho Saez de Mercado, en  ncanbre de su  ilustre herm ano, 
y el m aestro P edro  de L izaranzu la  “capitulación” de la  obra con­
form e a los planos enviados por el señor Obispo.

Dificultades del em plazam iento sobre el r ío ; el encuentro  de 
las nuevas naves con los grandes contrafuertes de la iglesia y  el 
acoplam iento con las capillas de la  an tigua  nave de S an  Sebastián  
orig inan rozam ientos en tre  el fundador y el m aestro  de V illarreal.

Por fin se acaban  las obras (1532) y  el nuevo c laustro  a  pesar 
cJe sus irregularidades y soluciones forzadas, resu lta  u n a  joya en­
clavada en  el costado de la  an tig u a  iglesia del Señor S an  Miguel.

A nuestros d ías h a  llegado gravem ente a lterada . Los arcos, con 
sus tres m anelles y  daraboya, fueron destrozados sin  com prender 
su  excepcional belleza. R ellenaron los huecos con m uros de piedra 
en  que ab rie ron  vulgares ventanas y ojos de buey. Em bebidos en 
las paredes, com o simples m am puestos, h an  aparecido fragm entos 
de colum nillas o  m anelles y de las claraboyas de delicado trazo  
flamígero. Algo im presionante e incomprensible.

P or fo rtuna  estamos en el m om ento de la “resurrección” del 
estupendo m onum ento. Con el entusiasm o del señor párroco  y e! 
impulso del señor alcalde y Amigo del País, don  Reyes Corcóste- 
gui, han  vuelto a  invadir el silencioso claustro los m aestros cante­
ros y albañiles como en tiem po dei obispo M ercado. Y, poco a  poco, 
v an  apareciendo limpios los m utilados restos que ta n  insp iradam en­
te  creó Gil de O ntañón.

Volverán a  lucir las arquerías; las afiligranadas cresterías de 
las fachadas in teriores rem a ta rán  dignam ente la  obra del insigne 
arquitecto. Y  h as ta  las hoy obstru idas gárgolas verte rán  las aguas 
pluviales de las cubiertas al riachuelo que tran scu rre  por el cuadri­
lá te ro  del claustro, que sustituye, silenciosa y poéticam ente, a  los 
jard ines que existen en  nuestras catedrales e iglesias, constituyen­
do u n  caso i'jnico.

Nuestro BOLETIN h a  querido d a r  a conocer a los Amigos del 
País esta no ta  de cu ltu ra  del pueblo de O ñate.

J . de Y.



N O M B R E S DE V A R O N  
T E R M IN A D O S EN  -A

E n la  página 273 del segundo cuaderno de 1955 de este B oletín  
se hace referencia  a  dos nom bres propios de varón  que h an  solido 
usarse con el sufijo -n cosa que, indudablem ente, choca a  quienes 
se ha llen  acostum brad(» a  o ír  nom bres propios a  la usanza caste­
llana, en  la  que muchos de ellos te rm inan  en  -o los de varón , y  
en -a los de hem bra.

S in em bargo, la term inación en  -a  de  algunos nom bres de va- 
ron, no  ha debido ser en euskera u n a  excepción extraña. Veamos, 
por ejemplo, dos de ellos, u n o  de los cuales es citado en  la  no ta  
a  que hacem os referencia, y  que  los hallam os e n  él “Essai d \in e  
B ibliograiáie de la Langue B asque” de Ju lien  Vinson, P a rís  1891, 
pág. 228. E n  ella se hace referencia a  la  o b ra  titu lada  “A lphonsa 
Rodríguez”, Jesusen  Com pagnhaco A ltaren G uiristinho  perfeccionia- 
re n  p rac tica ren  pa rte  b a t  H euzcarala it^ulla, H euzcara becic ez- 
tak itenen  daco. Avfenhonen, 1782, 466 págs.

Se tr a ta  de im a fam osa o b ra  que fué traducida  del castellano 
al latín, a l italiano, al alem án, al inglés, al polaco, a l flamenco, al 
griego m oderno, a l húngaro  y fué publicada sie te  veces en francés, 
según nos dice el m ism o Vinson. P a ra  n u estro  objeto anotam os, 
pues, que el nom bre castellano de Alfonso fué traducido  al euskera  
bajo la  form a Alphonsa, es decir con la term inación  -a.

E n  la m ism a obra, en  la  pág ina 225, se h ace  referencia al libro 
siguiente “Jesu-C hristo  gure  Ja u n a re n  Passioa, Euscarazco Versoe- 
tan  Jesusaren  B eraren Biotz m aitetsuari, B iotzarequin b a te ra  
oírendatzen dio: A ita San Ignacio  Loyolacoaren Seme A. I. H. S. B., 
Bilbaon, 1777 garren  u rte a n ”, 27 págs., donde se ve em pleado tam ­
bién  el nom bre de Jesusa, con -a final, traduciendo  el nom bre de 
Jesús.

E n  Tolosa era m uy corrien te  can ta r p o r Navidad, aún  hace 
pocos años, llevando p o r la s  calles "los nacim ientos", en  esta 
forma:

Jesusaren  jaiotza 
esku tan  a r tu ta  
ez gerade  etorri 
b idea galduta.

Ikusi n a i duenak 
zerbait o rdainduta



zizkua em entxen d au k a  
a u a  zabalduta.

En cuyo verso p rim ero  se ve tam bién la form a Jesusa.

I. L. M.

DON W I S  M IC H ELEN A M IEM BRO  
DE L A  ''SOCIETTE DE L IN G U IS T I­

QUE” DE P A R IS

L a Société de Linguistique de P arís  h a  incluido en tre  sus m iem ­
bros el d ía  1.8 de diciem bre a  don Luis M ichelena, activo  colabo­
rad o r y  m iem bro del Com ité de Redacción de este BOLETIN, que 
lué  presentado p o r los señores Michel L ejeune y A ndré M artinet. 
T iene esta distinción el sen tido  de reconocer los m éritos con tra í­
dos por nuestro  docto colaborador en el dom inio de los problem as 
de la  lingüística vasca tra tados científicam ente por nuestro  Sem i­
nario  '‘Julio  de Urquijo”. N uestra enhorabuena.

M U SIC A Y  M U SIC O S V A SC O S  
EN. EL V E R A N P  DE SA N T A N D E R

E l verano  san tanderino  nos h a  dem ostrado, u n a  vez m ás, el va­
le r trascendental de la  mi'isica en tre  las v irtualidades del pueblo 
vasco. H ay m ucho de verdad  en el aforism o de que e l vasco nace 
can tando , y  can tando  afinadam ente.

L a bella cap ita l m ontañesa pudo co n sta ta r que n in g u n a  afirm a­
ción optim ista es exagerada en  el binom io m úsica y vasco.



EL 21 de junio, en íunción benéfico-religiosa, actuaba, en  el 
7‘eatro Pereda, el G rupo  de B allets Olaeta. Los m ejores núm eros 
de su  actuación fueron los de inspiración vasca: el em otivo baile 
ritua l religioso de S a n  Miguel de A rritx inaga; la  purificada y su­
til vereión del “A urresku de anteiglesia” ; la  vigorosa y rítm ica  
“ezpatadantza” de “Am aya” (G uridi), y la  exquisita y gráfica ex­
posición de las “ C uatro  estaciones” dei año  y de la  v ida  hu m an a  
(gracioso paralelism o coreográfico), sobre el sugerente y cordial 
pentagram a del m aestro  José F ranco. Todo el baile popu lar vasco, 
sublim ado a  la categoría de selecto ballet, en  ansias de universa­
lidad y de consum ado arte . El público señaló el triunfo  de la coreo­
grafía de Víctor Olaeta, de los sobrios y atinados decorados de So­
ta  y G aray, y de los diseños de Careaga y Olaeta. U n verdadero  
triunfo del benem érito  m aestro Segundo Olaeta.

En una  orgia de color de tra jes, de trenzados de bailarines, de 
alegres ritm os cam pestres y  de salero  y hum or en  el “zabaletako” , 
la  com pañía del genial bailarín  A ntonio p r^ e n tó  su “C apricho vas­
co”, el núm ero  m ás rabiosam ente aplaudido de su  clásico p rog ra­
m a del b a lle t español. Al fren te de la  O rquesta de C ám ara  de Ma­
drid  (que subrayaba la  actuación del ballet de Antonio), lució su 
acertada b a tu ta  Pablo  Sorozábal, dem ostrando sus posibilidades 
de llegar a  ser una  prim era figura  de d irector y de com positor sin­
fónico.

El arp ista  guipuzcoano N icanor Zabaleta dem ostró su prim acía 
t n  el dom inio del palaciego instrum ento  en  sus conciertos en  los 
claustros medieval de la C olegiata de S an tillan a  del M ar y de la 
ca ted ra l de S antander. Escenarios evocadores, que regalaron  so­
lera y recogim iento a  la  m agistral actuación de Zabaleta.

La O rquesta Nacional de España, en  sus espléndidos concier­
tos de los días 11, 13, 14 y 25 de agosto, fué dirigida p o r  e l donos­
tia rra  Enrique Jo rdá , u n a  de las figuras actuales m ás em inentes 
en la dirección orquestal, con gloriosa h istoria  en  el N uevo M undo. 
H asta el popularísim o ac to r y  ex trao rd inario  pianista José Itu rb i, 
que actuó de solista con la  O rquesta Nacional los días 13 y 14 de 
agosto, se dignó confesar su  inm ediata ascendencia vasca.

La música coral consiguió u n  triunfo  apoteósico en la  doble 
actuación de la  C oral de Bilbao, en am bas ocasiones b a jo  la b a tu ­
ta  excepcional de Jach a  Horestein. Bl program a B rahm s subrayó 
la categoría prim erísim a de la  C oral d irig ida por don Modesto 
Arana, quien no pudo ev ita r su  salida al tab lado  en la  a tronadora  
ovación que, du ran te  diez m inutos, dedicaron los cinco mil espec­
tadores de la P laza P orticada a  los in térpretes de la “Novena Sin-



ion ia”, de Beethoven, que clausuró, inm ejorablem ente, el V Fes­
tival M usical In ternacional de Santander.

P . A.

SO BRE E L  TOPONIM O  M OROGI

Con su  profundidad característica, don  J u a n  de G orostiaga y 
don Luis Michelena, h an  publicado en las colum nas de este BOLE­
T IN  sendos estudios relacionados con la  toponim ia del país vasco, 
el últim o en  su  trabajo  titu lado  “GuipVizcoa en  la  época ro m a n a ” 
y el prim ero ofreciéndonos las prim icias de sus investigaciones so­
b re  la toponim ia céltica.

E n tre  ios nom bres tra tad o s en am bos estudios figura el de MO- 
RO G I, citado en  la descripción que P lin io  hace de la  costa sep­
ten trional de la  Península Ibérica, cuyo nom bre, a  través d e  sus 
sim ilares MORGA y MURGA estim a G orostiaga debe clasificarse 
com a céltico.

P artien d o  de la base de que los toponim ios celtas se rep iten  en 
am plias zonas de Europa occidental, influidas por la cu ltu ra  de 
ta l nom bre, localizamos u n  sim ilar en el toponim io M ORGES, en 
Suiza, proxim idades de Lausana, población fam osa por h ab er ser­
vido de refugio a Paderew ski y de inspiración a S travinsky.

Las bases que p ara  la  calificación re fe rida  acepta G orostiaga no 
parecen  m uy sólidas, pero  posiblemente la s  m ism as puedan  ser 
confirm adas con los estudios del destacado ce ltista  b re tón  Auguste 
Le F lam anc, que pasam os a  exponer.

A propósito del estudio que sobre MURSENS, topónim o fran ­
cés efectuó en  1953 G iovanni Alessio en  la  Revue In te rn a tio n a le  
d ’Onomastique, Le F lam anc publicó en 1954 u n  estudio sobre el 
propio tema, partiendo  de las bases facilitadas por Alessio, quien 
partiendo  de la form a an tigua  del toponimio, M orsengia, lo in ter­
p re tab a  como “M urocinctus” .

Le F lam anc d a  la  solución p lenam ente céltica de ta l nom bre: 
M OR o MUR-SEN-GIA, literalm ente G ran-A ntigua-Fortaleza. A 
ta l efecto declara que puede adm itirse sin  discusión el c a rác te r  in­



tensivo o aum entativo  del M or o M ur, p a ra  todos los poseedores 
de elem entales conocimientos célticos, asi como la expresión de an­
tigüedad propia del “Sen” . Respecto al "G ia”, p a ra  confirm ar su 
aserto  se refiere  a  los nom bres de g ran  m'imero de fortalezas: Vor- 
g iu  (C arhaix, F in lsterre), W irk ia  {La G uerche), los num erosos del 
tipo  Vorgi, como G archy, G erhy, Hergies, Bergey, Bargy, M argy, 
Vergy, etc., que nos recuerdan  los abundantes topónimos españo­
les de Borja, B erga, Berja, Alforja, Alborja, etc.

Como con traste  el propio autor partiendo de los supuestos di­
m inutivos en  Ble, Pie, Vi, Pi, encuentra  el nom bre de “pequeña 
fortaleza” en tre  otros, en  los siguientes topónimos. Cheppy, Chivy, 
Vichy, etc.

Com plem entando las an teriores indicaciones, expresemos que el 
“gia” , en  sus m odalidades de “zeia” , “Segia”, “cieja” , etc., h a  sido 
abundantem ente  aludido por los estudiosos en estos Viltimos años. 
Se h a n  ocupado del mismo, Rokseth, G riera, Corominas, A libert 
Hubschmid, C aro  B aroja y  Michelena, in terpretándolo unos como 
m ercado y otros como fortaleza; los ejem plos de Zela Z arra  y Se­
gia (Egea) en  la  toponim ia española h a n  sido abundantem ente ci­
tados. Segiin las norm as de Le F lam anc “Segia” debiera in te rp re­
ta rse  como “casa fortificada”, de no tra ta rse  de u n  “sengia” o for­
taleza antigua. El “Segia” sería posiblem ente paralelo a  los num e­
rosos “ -Tegi” que  se h a llan  en  la  toponim ia vasca.

Concluyamos indicando que es posible que el M orogi de P lin io  
no sea m ás que otro de los clásicos “M orgia” celtas, con u n a  “o” 
parasita , producto de im a deficiente inform ación o e rro r de tran s­
cripción, s in  trascendencia peculiar.

J . M. P . A.

CON MOTIVO DEL U B R O  DE LACIERVA

H ace ya algún tiempo que está “en  la  a re n a ”, blanco de g ra n ­
des susceptibilidades polémicas, el libro  “N otas de m i vida” , com ­
puesto con las que dejó escritas Don J u a n  de Lacierva y Peñafiel. 
E n  las páginas 118 y 119 de ese libro se explica cómc^ siendo el se­
ñ o r Lacierva M inistro de la  G obernación del G abinete M aura, re­
g lam entó  ios ingresos del juego en S an  Sebastián im poniendo un



cupo  al Casino de esta C iudad y constituyendo una  J u n ta  p a ra  ad- 
íTiinistrarlo.

E sta  J u n ta  se llam ó “J u n ta  p a ra  el P rogreso  de los intereses 
ae  S an  Sebastián” . A petición del A yuntam iento, la  R. O. del Mi­
nisterio de la  G obernación de 25 de abril de 1910, después de dis­
c u rr ir  sobre los aspectos legales de la  solicitud m unicipal, declaró 
que el A yuntam iento no necesitaba la autorización que pedía al 
M inisterio,

A los cinco días, el 30 de abril de 1910, se constitu ía la  J u n ta  
con los siguientes señores: presidente, don  M arino Tabuyo, alcalde, 
vicepresidente, don Jorge Satrústegui, alcalde inm ediatam ente an ­
terior a l señor Tabuyo; tesorero contador, don  A lberto Ugalde, p re ­
sidente de la  C ám ara de Comercio, y secretario, don Sebastián  M a- 
chim barrena. Decano del Colegio de Abogados. Inm ediatam ente des­
pués form aron  tam bién p a rte  de dicha J u n ta  en  concepto de voca­
les el señor Conde de T orre  Muzquiz, presidente de la Asociación 
de Propietarios; don P au lino  Caballero, en  representación de la  
Sociedad Económica Vascongada de Amigos del P a ís  y don José 
Golcoa, D ecano de los arquitectos.

L a  J u n ta  se constituyó el 30 de abril de 1910 b a jo  la  presiden­
cia del señor gobernador civil quien, u n a  vez contituída, se re tiró  
“haciendo en trega de la s  bases p a ra  el funcionam iento” de aquélla. 
E n  dichas bases se establecía que la  em presa del Casino h ab ía  de 
en tregar 25.000 pesetas m ensuales “en  com pensación del privilegio 
ílue se le  concede p a ra  su  explotación” . De dicha sum a la J u n ta  
hab ía  de en tregar u n  25 % a  la  J u n ta  de Beneficencia de S an  Se­
b astián  y un  15 % a  la  J u n ta  Provincial de Caridad. Y  el 60 % res­
tan te  hab ía  de invertirlo  “en  obras públicas de m ejora  y  ornato  
de la población”.

De u n  docum ento de 13 de m arzo de 1923 copiamos que los 
ingresos por donativos del Casino h asta  entonces hab ían  sido, en 
grandes líneas, los siguientes: desde 1.« de m ayo de 1910 a  1.® fe- 
bra:*o de 1913 a  razón  de 300.000 pesetas anuales, 825.000; desde 
esta fecha hasta  1.« de agosto de 1922 a  razón  de 375.000 anuales, 
3.560.000; desde 1.® de enero de 1923 h a s ta  1.« de m arzo  100.000. 
Total, 4.825.000 pesetas.

La p rim era  obra m unicipal que se costeó con los fondos de la 
Ju n ta  del Progreso fué el ensanche de la  calle de H ernan i y  la 
reform a de la pavim entación de la  m ism a en  su  calzada y en  sus 
acereis. Costó 60.053 pesetas.

Con esos mismos fondos se costearon la  reform a del B oulevard; 
la construcción del voladizo y de la ro tonda del Paseo de la  Con­



cha; la continuación del antepecho de dicho voladizo por el p ar­
que de A ldeitii-Eder; la  del rom peolas y barandado  del Paseo  de 
la  Zurrióla; la  colocación de u n  barandado  en el m u ro  de la m ar­
gen izquierda del r io  en tre  los puentes de S a n ta  C atalina y M a­
r ía  Cristina; la  instalación de lavabos, retretes, etc., en  la ro tonda 
del Paseo de la  Concha; la  urbanización del B arrio  del Antiguo; 
)a. edificación del pabellón p a ra  baños públicos en dicho barrio ; 
ia  de otro en  la calle de Baso; el llam ado Paseo Nuevo; las obras 
de embellecimiento del espacio com prendido en tre  la calle R eina 
RegQite y  el T ea tro  Victoria E ugenia; las p latabandas de la  ca­
lle de U rbieta; etc., etc.

L a J u n ta  se disolvió, como consecuencia de la supresión del 
jaegc^ en el año  1923.

J . M-



B I B L I O G R A F I A

M AIRIN MITCHEL, T h e  Oüyssey o f Acurio, vho saüed w ith  Ma- 
(jellan. M elbourne-London-Toronto, 1956.

Miss M airin  es u n a  sim pática investigadora que h a  dado cima 
diversos estudios histórico-m arítim os, m uy bien acogidos por la 

crítica solvente.
A hora nos h a  dado u n a  h isto ria  novelada que casi tiene más 

de historia y m enos de novela que las m ism as crónicas de los histo­
riadores coetáneos de los descubrim ientos. Se puede decir que, 
fuera  del diálogo, no  hay  n ad a  novelado y, en  cambio, hay  mucho 
de directam ente investigado sobre lo que dan  de sí las crónicas 
aludidas. Teniendo adem ás la  a u to ra  sus pun tos de vasca, h a  esco­
gido como tem a de su  b ic ^ ^ f ía  novelada a  Acurio, el navegante 
berm eano  que, ocupando u n a  c ierta  posición jerárqu ica, acom pañó 
a Elcano.

H  a  explorado m uchos archivos, en tre  ellos los nuestros, y se 
puede decir que los h a  expoliado en  el m ejor sentido de la  palabra. 
El resu ltado  ha sido este ACURIO ta n  bien visto a  través de la 
docum entación como bien  observado a  través de la  psicolc^fa.

P . A

LU IS MICHELENA. De onomástica aquitana. In stitu to  de Estudios 
Pirenaicos, Zaragoza, 1954.

Lo aquitánico se p resen ta  den tro  de nuestra  problem ática como 
algo de ex trao rd inario  interés. L a vecindad, en  prim er térm ino, y 
después el juego de invasiones m ás o  m enos atestiguadas de iberos, 
celtas y  vascos auténticos, hacen  de cu an to  a  esa com arca se re-



fiera una  d iana sobre la  que h a n  de ejerc itar su  tiro  los vascólogos. 
Pero  sobre todo eso se lleva la  palm a el problem a suscitado p o r las 
inscripciones aquitán icas de la  época rom ana.

Así lo h a  entendido Luis M ichelena quien ha dedicado al asun ­
to una  atención que, siendo suya, dicho queda que h a  de ser la  
más ilustradora, por su  indiscutida au toridad . P a ra  M ichelena el 
idioma hablado en  Aquitania sería  m ás b ien  u n a  lengua éuscara 
im pregnada de elem entos galos, que u n a  lengua gala  im pregnada 
de elementos éuscaros, ya que estos elem entos se h a n  de suponer 
por razones históricas más antiguos que 1<» galos.

P o r lo demás, se h a  propuesto  M ichelena —y claro  está que lo 
h a  conseguido— d ar una síntesis de los datos lingüísticos que nos 
proporciona la  can te ra  de las inscripciones aquitán icas de b ien  en­
trad a  la  época rom ana. H ace u n  análisis, en  prim er térm ino, de los 
elem enti» que figu ran  en las inscripciones. Luego, en  la  pa rte  com­
parativa, re laciona esos datos con  los ibéricos y célticos. E  intenta, 
finalm ente, reconstru ir, con toda la cau tela  que le aconseja su in ­
sobornable espíritu  científico, ¡el sistema fonológico laquitano en  
contraste con los que se obtienen de las inscripciones ibéricas y 
de la  datación de ciertos cam bios fonéticos vascos.

Líbrem e Dios de introducirm e en  esas m aterias a jenas a  m i com­
petencia. E n  eso, comó en  o tras  m uchas disciplinas, m e atengo al 
sistem a de m agisterio y lo único que bago es elegir m i m aestro. Pe­
ro  no  puedo m enos de darm e cuen ta  de lo que los resultado® lin­
güísticos pueden contribu ir al esclarecim iento de nuestro  pasado 
histórico.

Porque, desvanecido el iberism o etnológico y arqueológico de los 
vascos, queda, aunque en p o stu ra  muy incómoda, el posible iberis­
m o lingüístico. Reside fundam entalm ente en la  existencia de su­
fijos personales evidentes aunque explicables por influencias, Ju lio  
C aro los ha estudiado con la  com petencia que le  es peculiar. Y 
Vallejo, por su  parte, nos h a  regalado con u n a  teo ría  m uy inge­
niosa, segim la cual las inscripciones ibéricas m ás conocidas y m ás 
consid^ables, puesto que están  incisas en  plomos, vendrían  a  ser 
u nas “tabellae exsecrationis” que podrían  explicar la  ausencia de 
oraciones gram aticales y la  presencia casi to ta lita ria  de nom bres 
personales.

P o r o tra  parte , las observaciones anteriores de M ichelena y las 
posteriores de Vogt, parecen h ab e r opuesto serias objeciones a  la  
teoría del nexo vasco-caucásico. No quiere esto decir, sin  embargo, 
que se haya revalidado la  del nexo vasco-ibérico. Quiere tínicam en­
te decir que se están  acum ulando las interrogaciones.



E n ese sentido, puesto que lo aqu ltán ico  es ibérico y es tam bién 
vasco, m ás o menos sincrónicam ente, tendrem os establecido u n  leve 
p im to  de coincidencia que no  se d a  en tre  el levante y el no rte  pe­
ninsulares. ¿Somos los vascos ibérict»? ¿Somos, por el contrario , 
caucásicos? ¿No somos n i lo uno  n i lo otro? ¿Somos lo  uno  y lo 
o tro  incrustados e n  u n  cuerpo ex trañ o  a  esas dos etnias?

E stam os aún  en  el “monólogo” de las interrogaciones. T a rd a rá  
m ucho en  establecerse el “diálogo” . T a rd a rá  todo el tiem po que 
tarden  en  llegar las contestaciones satisfactorias.

F. A.

L. VILLASANTE, A. O. F . M., 'Euskal "gramatika llabur eta  idazleen
pu ske ta  a v ia tm k .  A rantzazu, 1956.

E sta  obrita  (60 páginas) se presen ta  como com plem ento y apén­
dice a  los Paradigmas de la conjugación vasca (dialectos guipuz- 
coano y  vizcaíno) de que ya nos ocupam os en  este BO LETIN  X I 
(1955), p. 121 ss. P rep a rad a  p a ra  los alum nos del colegio de A rán- 
zazu, n o  aspira a  ser u n a  g ram ática vasca com pleta n i  estricta­
m ente científica. Como señala el au to r en  el prólogo, está d estina­
da a  muchactios de 13 ó 14 años, que saben  vascuence, y el m'wleo 
de doctrina  que contiene puede muy b ien  ser am pliado verbal­
m ente p o r ei profesor.

D e aqu í tam bién que m uchas veces la  g ram ática  esté expuesta  de 
fuera a  dentro, por decirlo así, es decir, que contenga abundantes 
referencias al castellano, cuya g ram ática es m ás fam iliar a  los 
estudiantes.

P o r lo  demás, a  pesar de estas lim itaciones, el padre Villasante, 
como es habitual en él, h a  acertado a  exponer, en  breve espacio, 
un  contenido considerable de sana  doctrina  con u n a  claridad m a­
gistral.

E sta  claridad es perfecta, repetim os, a  pesar de que, com o se 
h ab rá  inferido del título, se tra ta  de u n a  o b ra  de ca rác te r  técnico 
escrita  en  vascuence. El padre  V illasante h a  seguido aqu í las hue­
llas de su  adm irado Joanes d’Etcheberry y los resultados, a  nues­
tro  entender, no h an  podido ser mejores.



Es tam bién un  acierto que la  m itad del librlto esté dedicada a  
una  breve antología de prosistas (Axular, J . d ’E tcheberry, M endi- 
buru, A ñibarro, Astarloa, A guirre el de Asteasu, J . A. y  J . J . M o- 
guel, Lardizábal, D. Aguirre, K lrikiño, Olabide, L izardl y Azkue) 
y poetas (Zabala, Itu rriaga, Elizam buru y Adéma) vascos. D entro  
de su brevedad, ofrece, ccHno se ve, m uestras de m aneras y épocas 
muy variadas.

No encontram os m ás que dos inconvenientes a  esta obra. E l 
prim ero, su  ya m encionada brevedad. E l segundo y más im por­
tante, que, por es ta r destinada a  las necesidades del colegio de 
A ránzazu, acaso no  alcance la difusión que merece en tre  el pú ­
blico en general. Vale realm ente la  pena de que se vea la  m an era  
de salvar esta  limitación.

L. M
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“Notas p a ra  el estudio de M enéndez Pelayo como crítico e histo­
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u n  capítulo sobre la  filosofía de M enéndez Pelayo”, por F rancisco 
I¿co b ar G arcía , Pbro.—“A rqueo de u n  cen tenario”, por Rafael Be- 
nítez Claros.—^Notas bibliográficas.

“BOLETIN ARQUEOLOGICO” . T arragona, julio-diciem bre de
1955. Fase. 51-52.—“Callipolis”, por J . Sánchez Real.—“E l epitafio 
de A per” , por S. M ariner B igorra.—“L a duración  de la v ida en los 
prim eros siglos de n u estra  E ra ”, por J . Sánchez Real.—“U n nuevo 
fragm ento  de escultura o rnam ental hispano-visigoda en  T arrago­
n a ”, por P. Palol Salellas.

“BOLETIN DE LA ACADEMIA NACIONAL D E LA HISTO­
RIA” . C aracas, abril-jun io  de 1956. Núm. 154.—“Episto lario  en tre  
Bolívar y  Sucre” . “El C ap itán  G eneral don Dom ingo de M ontever- 
de” , por R. Blanco Fom bona.—“U n a carta  inédita del L ibertador 
p ara  el C cronel Cam pbell”, po r Carlos P i Sunyer.—“Elogio del Al­
m irante B rión” , po* el prof. J . A. Cova.—“El ju ram en to  del M on­
te  Sacro. Aclaración h istórica” , p o r H um berto Vázquez-M achicado. 
^'Algunos caudillos revolucionarios de Colom bia” , por Angel F ra n ­
cisco Brice.—“H  publicista de Venezuela” , núm . 6.—“D e cómo y



por qué S an ta  In tó  vino a  ser la  P a tro n a  de C um aná” , por Jeró« 
nlm o M artínez M.—“El Hijo m ás g rande  de su  pueblo: Sim ón Bo­
lívar”, por J . H. van  Peursem.

“BOLETIN D E LA COM ISION PROVINCIAL DE MONU­
MENTOS H ISTO R IC O S Y A R TISTICO S DE ORENSE”. Enero- 
junio, 1956. T om o X V III. Fase. III . Miscelánea.—“Restos del a ju a r  
de una  m ám oa” , p o r F lorentino López Cuevillas y M anuel Chamo- 
so Lamas—.“Dos nuevas hachas de bronce encontradas en  G ali­
cia”, por F lo ren tino  López Cuevillas y Jesús Taboada.—“L a silla 
de la  “Reina M oura” en el “Coto de c a s tro ” d e  Esposende”, p o r 
F lorentino López Cuevillas.—“El M unicipio de L ais”, por F loren­
tino López Cuevillas.—“U n nuevo castillo  de la R eina Loba”, por 
F lorentino López Cuevillas.—“A divinanzas”, por José M aría  Pere­
da.—“Nosa S eñ o ra  do Viso“ , por Jo aqu ín  Lorenzo Fernández.

“BOLETIN D E  LA IN STITU CIO N  FERNAN-GONZALEZ” . 
Burgos. Tercer trim estre  d e  1956. Núm. 136.—“Sentencia en el plei­
to de la Abadía de Escalada y concejo de Q uintanilla con Siero y 
Valdelateja, sobre goce de pastos” , por Luciano H uidobro y Serna. 
“Documentos de an taño”, por Ism ael G.> R ám ila .r““U n p lan te l 
de seráfica san tid ad  en las afueras de Burgos”, p o r Ignacio Oma- 
echevarría, O. F . M.—“La C apilla de la  Presentación y Felipe de 
V igam y”, por Teófilo López M ata.—“El burgalés don  J u a n  de G a­
ra y ”, por G onzalo Miguel Ojeda.—“Nuevas pruebas del segundo 
m atrim onio y en terram ien to  del prim er Conde de Castro, don Die­
go Gómez de Sandoval”, por Pedro  Fernández M artín  Llanos.

“BOLETIN D E LA REAL ACADEMIA DE LA H ISTO R IA ” . 
M adrid. Tomo C X X X IX . C uaderno 1. Julio-septiem bre, 1956.—“E s­
cudo de San Carlos (F em ando  P óo)”, por Miguel Góm ez del Cam ­
pillo.—“Escudo de Zazacorte (S an ta  C ruz de T enerife)”, por Mi­
guel Gómez del Campillo.—“Escudo de G ran ja  de T orreherm osa”, 
por Miguel G óm ez del Campillo.—“Escudo de Villa Cisneros”, por 
M iguel Gómez del Campillo.—“Escudo de B ata” , por Miguel Gómez 
del Campillo.—“El escudo de S an ta  B rígida (Las P a lm as)” , por Mi­
guel Gómez del Campillo.—“Escudo de Los Llanos de A ridane” , 
por Miguel G óm ez del Campillo.—“Escudo de M ancor del Valle” , 
p o r Miguel Góm ez del Campillo.— “Escudo de Villa B ens” , p o r M i­
guel Gómez del Campillo.—“Escudo de P ra ts  del R ey” , por Miguel 
Gómez del Campillo.—“H onras a  Felipe I I” , po r Luis Redonet. 
“E n el segundo centenario  del m arem oto de Cádiz (1755)”, por J u ­
lio Guillén.—“Consejos instructivos de Felipe I I  a  su h ijo  Felipe 
I I I ” , por el Conde de Atarós.

“BOLETIN D E LA SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CUL­
TURA. Castellón. Julio-septiem bre, 1956.—“Estudio estilístico de la 
r im a  X L I”, de G . A. Bécquer.—N ota sobre “ !Qué b ien  sé yo la fon- 
te  que m ana y c o rre !” , por R am ón Esquer Torres.—“Avance a  una 
arqueología ro m an a  de la provincia de Castellón” , p o r D. F let- 
cher Valls y J . Alcácer G rau.—“Bl libro  del M ustagaí de C atí”, por 
F rancisco Sevillano Colom.—“L a “D ansa de San V icent” de Cálig. 
D anses” de C uevas de V inrom á” , por G onzalo Puerto .—“O ración 
de P rim avera” , de Wenley.—“Sobre el “T iran t lo B lanch”, p o r



M. Teresa Nolla i Panadés.—“Estudio histórico-jurídico de la  Al­
bufera de Valencia y sus aprovecham ientos”, por Salvador Salcedo. 
“L’O m bra esclatada” , p o r B. Artola.—“Sobre algunos trabajos del 
profesOT Post”, po r Leandro de Saralegui.—“M ore geom étrico”, por 
C. Meliá.—“El Angelus” , por Carlos G. Espresati.—N otas biblio­
gráficas.

“BOLETIN DEL IN STITUTO ‘AMERICANO DE ESTU D IO S 
VASCOS” . Buenos Aires. Julio-septiem bre, 1956. Ni’im. 26.—“ C uarto  
centenario  de la m uerte de S an  Ignacio d e  Loyola (1556-1956)” , por 
G abino G arriga.—“Falacias de la A ntropología p a rtid a ria”, por Ju s ­
to  G ára te .—“Angel de Apraiz y Buesa (G . B .)” , por José de A ralar. 
“L a  revolución de J u a n  Francisco de León en  con tra  de la  R eal Com­
p añ ía  G uipuzcoana”, p o r E nrique de G andía .—“Un excelente libro 
de la  Editorial Vasca E k in ” , por Bidasoa.—“1956” . g a rre n  U rtean 
I ru ñ a ’n  A rgitaldutako A tsotitz-Biltza” . E uzlteraren  O bekuntza Idaz- 
leen E skuetan”. “Rom anticism o Vasco. E n  u n  plan de enseñanza”, 
por P atric io  M. Jaca  Otaño.

“BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS ASTURIANOS” . 
Oviedo, 1958. Ni’im. X X V III.—“M enéndez Pelayo y “C larín”, por 
José  M aría  M artínez Cachero.—“El hom bre que ten ía  dos cerebros”, 
por C. Cabal.—“Don José R am ón de L uanco” , por Vicente Loríente. 
“El Consejo de Regencia de las Cortes de Cádiz y el a s tu rian o  Me­
néndez de Luarca, te rcer obispo de S an tan d er” , por F . Bouza-Brey. 
“De m i Archivo” , por F au sto  Vigil.—“Los m alatos en  la  A sturias del 
siglo X IV ” . “Las construcciones ru ra les en  la  com arca de Cangas 
de O nís” , por V irginia Palacio Gros.—“Algo sobre las tradiciones 
populares en  el oriente de Asturias” , p o r F ernando  C arrera .

“BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS G IEN N EN SES” . 
Jaén . Abril-junio, 1956. Núm. 8.—“Ei P rio ra to  de S an  B enito  de 
Jaén , de la  O rden de C ala trava” , por A urea Jav ie rre  M ur.—“ Co­
lección de m onedas antiguas que se conservan en A rjona, halladas 
en  d istin tas épocas” , por el D r. Basilio M artínez Ramos, pbro.—“Un 
jaenés ilustre, m in istro  de dos califas (H asday ibn S a p ru t)” , por 
D avid G onzalo Maeso.—“U na fam ilia giennense del siglo X V I; Los 
Palom inos”, por E nrique Toral.—“Im presiones de u n  v iaje p o r Amé­
ric a ” , por B. Sánchez Cuenca.—Actividades y tem as varios.

■‘CUADERNOS DE LA CATEDRA M IGUEL DE UNAMUNO” 
U niversidad de Salam anca. 1955.—“Mis relaciones con U nam uno”, 
por Alfonso Reyes.—“Vida y ser en  el pensam iento de U nam uno”, 
p o r W . D. Johnson.—“L’esistenzialismo spagnolo di U nam uno” , por 
F 'erruccio Masini.—“U n re tra to  desconocido de U nam uno y una  
anécdota” , por Rafael Ferreres.—“Viviendas Salm antinas de don Mi­
guel: Del m irador del Cam po de S an  F rancisco  al M useo de la  Casa 
R ectoral”, por M anuel G arcía Blanco.

“ CUADERNOS HISPANO AM ERICANOS”. M adrid. Agosto,
1956. Ni'Jm. 80.—“G énesis y etapas de la  penetración  p ro testan te  en 
Iberoam érica”, por P rudencio  D am boriena, S. J .—“^ f le x io n e s  so­
b re  las form as de gobierno” , por O tto  de Habsburgo.—“L enguaje  y 
técnica de G aldos”, p o r  Ricardo G ullón.—“H1 descubrim iento de



Am érica”, por A driano del Valle.—“Presencia de A ntonio Rosm ini 
en nuestro  tiem po”, por M ichele F . Sciacca.—“ Color Local”, por 
T rum an  Capote.—“H acia u n a  poética del poem a”, por José M aría  
Valverde.

“HELMANTICA”. Pont-U niversidad-Ecca-Salam anca. M ayo-agos­
to, 1956. Núm. 23.—“El prim er Congreso E spañol de Estudios Clási­
cos, realidad  y prom esa” , por M anuel D íaz Ledo.—“Texto de la tín  
medieval hispano” , por Ju lio  Campos.—“L a ortc^rafía  la tina” , p o r 
José Jim énez.—“O rigen prehelénico de las imágenes “cam ino y pas­
to r” , por Isidoro Rodríguez.—Miscelánea.

“PR IN C IPE  DE VIANA”. Institución P ríncipe de V iana. P a m ­
plona. I I  trim estre  de 1956. Núm . L K I I I . - “L a E scultura del siglo 
X I en N av arra  an tes de las peregrinaciones” , por Georges G aillard . 
“La innuencia de la  inm igración en la  e s tru c tu ra  dem ográfica de 
pam plona” , por Angel Abascal G arayoa.—Varia.

“REVISTA D E  ESTUDIOS DE LA VHDA LOCAL”. In stitu to  de 
Estudios de A dm inistración Local. M adrid, 1956. Ni'Jm. 87.—“Princi­
pios sobre los con tra tos de la Adm inistración con especial referen­
cia a  la  esfera local”, por F . A. G arcía-T revijano.—“Deslinde de los 
bienes m unicipales” , por Leocadio M anuel M oreno Páez.—“D istin­
ta  titu laridad  de los m ontes incluidos en  el C atálc^o de M ontes de 
U tilidad Pública. Su natu ra leza  jurídica” , por C onstantino  S ielra  
Bustelo.—Sección inform ativa.

“RIV ISTA  D I STUDI L IG U R I”. B ordlghera (Italia). G ennaio- 
m arzo. 1956. A nno X X IL  Núm . 1.—“Relations de M arseille grecque 
avec le m onde occidental”, po r F . Benoît.—“T racce della voce “ca ­
moscio” nei d iale tti della L iguria occidentale”, por G. Petracco Si- 
cardi. Varia.



Relación de los Sres. Suscrìptores al BOLETIN en 1956

Abando, Carm elo .................................................................... .......Bilbao
A baunz, A ntonio .................................................................... .......Lasarte
A brisqueta, F . de ..........................................................................W àshington (U .S .A .)
A brisqueta Delgado, José L uis ....................................... .......San Sebastián
Abrisqueta, Luciano ............................................................. .......S an  Sebastián
Academia N acional de la H isto ria  .............................. .......Caracas (V enezuela)
A guerre, José ...................................................................................Pamplona
Aguinaga, E ugenio ..........................................................................L as A renas
Aguinaga, José M aria  .................................................................San  Sebastián
A guirena, S . A ........................................................................... .......Bilbao
A guirre  A chutegui, Juan  ..................................................... .......S an  Sebastián
A guirre  B asterra , F rancisco ............................................ .......V itoria
A guirre, T eodoro ..................................................................... .......V itoria
A guirre, M aria  Dolores .................................................................S an  Sebastián
A guirre  V ergara, Luis de ..................................................... .......M iranda de E bro
A guirrebalzategui, José M aria  ....................................... .......O ñate
A guirrebengoa Farellón, Jesusa ....................................... .......S an  Sebastián
A ju ria  F rancisco  .................................................................... .......San Sebastián
A larcos L lorach, Emilio ..................................................... .......Oviedo
A lbareda, Jo sé  M aría .................................................................M adrid
Alcalde, José M aria .............................................................. .......Bilbao
Alcibar, F rancisco ............................................................... .......Bilbao
Alda, Raquel de ....................................................................... .......N eguri
A lfaro, F é lix  ...................................................................................V itoria
A lfaro , T om ás ....................................................................... ...... F uen terrab ia
A lm uina, Joaquín  ..........................................................................L as A renas
Alonso, F rancisco de Asís ..................................................... .......S an  Sebastián
Alonso A reizaga, José M aría ..................................................San Francisco (U . S. A.)
A ltolaguirre Afiorga, M anuel ..................................................Tolosa
Altos H ornos de Vizcaya, S. A ........................................... ...... Sagunto
A ltube Izaga, Gregorio de ....................................................... San Sebastián
A ltuna, Ferm ín  ....................................................................... ...... S an  Sebastián
A lvarez de  E ula te , V íctor ....................................................... S an  Sebastián
A lvarez D elgado, Juan  ................................................................ San ta C ruz de T enerife
Allende, Jo rg e  ................................................................................Santiago de Chile
A m ador C arrandi, Florencio ............................................ ...... G uem ica
Amann, José M aría  .............................................................. ...... Bilbao
A m at E rro , Carlos .............................................................. ...... Pam plona
Amézaga, D iego de .............................................................. ...... Bilbao
Ameztoy, Domingo .........................................................................I ru ra
Amiano, N icasio ....................................................................... ......Tolosa
Am puero, P edro  ....................................................................... ......Bilbao
A nasagasti, P edro  de ............................................................ ......Santander



A nsoleaga A guirrezábal, José de ................................... ........Bermeo
A nsa y  Mugica, A gustin ............................................................San  Sebastián
A nsuategui, Federico .............................................................. ........Z aragoza
A ñibarro, José M aría de ..................................................... ....... M ondragón
A nza Zubillaga, A ntonio ..................................................... ....... S an  Sebastián
Apalategui Igarzábal, Ram ón ............................................ ....... S an  Sebastián
A praiz, Angel ................................................................................... V alladolid
A praiz, R icardo ..................................................................... ....... Soria
A rabaolaza, M arcelino ................................................................. T etuán
A ram barri, Roque ................................................................... .......A zcoitia
A ram buru, F ernando  .............................................................. .......S an  Sebastián
A ram buru E lósegui, Ja v ie r  ................................................ .......T olosa
A ram buru E lósegui, José ..................................................... .......Tolosa
A ram buru, José A ntonio ..................................................... .......Bilbao
A ram buru, R ........................................................................................S an  Sebastián
A ram buru, V enancio ............................................................. .......Buenos A ires
A rana, Juan  ........................................................................................A m orebieta
A rana G aiztarro, Eusebio ........................................................S an  Sebastián
A ranaz D arras, F rancisco ........................................................S an  Sebastián
A rancibia, Ju an  ....................................................................... .......Bilbao
Arancibia Lebario, Ram ón .......................................................Bilbao
Aranegui, M anuel ................................................................... .......V ito ria
A ranguren, Roque de .................................................................Bilbao
A ranzadi, Esteban ..........................................................................Bilbao
“ A ránzazu” , R evista .............................................................. .......O ñate
Arbide, O legario ..................................................................... .......San Sebastián
Arbide, Javier ............................................................................ .......San  Sebastián
Arbide, José M aría  .............................................................. .......S an  Sebastián
Arcangues, M aría  T eresa ................................................ .......A rcangues (Francia)
A rchivo Casa Ju n ta s  ................................................................ G uem ica
A rchivo H ispalense .............................................................. ...... Sevilla
A rchivo H istórico  de Protocolos de V izcaya ............ ......Bilbao
A rchivo H istórico, Biblioteca y H em eroteca ............ ......B arcelona
A rchivo Ibero-A m ericano ................................................... ......M adrid
A reilza, E nrique L ................................................................... ......Bilbao
A reilza, José M aría  de ..................................................... ......M adrid
A resti, Gabriel ..............................................................................Bilbao
A resti O rtiz, José ......................................................................L as A renas
A rín , Juan  (P resb itero ) ..............................................................A taún
A rístegui. L u is de .....................................................................Bilbao
Arizm endi, Luis Jesús .......................................................... ......S an  Sebastián
A rluziaga, M arcelina .....................................................................P lacencia
A rocena A rregui, F austo  .................................................. ......S an  Sebastián
A rocena, E leuterio  ................................................................. L asarte
A róategui y  B arbier, Ju an  de ........................................ Bilbao
Arozam ena, Jesús M aría  de ......................................  •. • M adrid
A rraiza, Pedro  Jo sé  .............................................................  Pam plona
A rregu i de U rru tia , Rosa de ............................................  Ofiate
A rregui, Lucio ........................................................................  V ergara
A rregui, P edro  de ..............................................................  B ilbao
A rrestum endia, G regorio .....................................................  A lgorta
A rrillaga, Juan Domingo .....................................................  M arquina
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A rrillaga, A ntonio ...........................................................................E lgóibar
A rrillaga, M iguel ...........................................................................Tolosa
A rríllaga , Sabino ...........................................................................Bilbao
A m ó la , F rancisco  ................................................................... ....... S an  Sebastián
A rróspide, Ju a n  ....................................................................... ....... Bilbao
A rrue , A ntonio ....................................................................... ....... S an  Sebastián
AiTue, José M aria  .......................................................................... San Sebastián
A rru ti G unnendi, Domingo ........................................................ Z arauz
A rsuaga, Domingo ........................................................................ S an  Sebastián
A rteche, Jo sé  M aría  ................................................................. Z um árraga
A rteche, Ju lio  ................................................................................L as A renas
A rteche, Ju an  C ruz de ..................................................... .......M adrid
A rto la, F em ando de .............................................................. ....... F uen terrab ia
A rzallus, P . Teófilo .............................................................. .......Z arauz
A stigarraga, Antonio .............................................................. .......S an  Sebastián
A stigarraga, P edro  ............................................................... .......Bilbao
Astorqui, Rom án de .............................................................. .......Bilbao
A suero A rcaute, V icente .................................................. .......S an  Sebastián
A tauri, T om ás ........................................................................ .......S an  Sebastián
Auzm endi, F elisa  ................................................................... .......Tolosa
A j’untam iento  de ..................................................................... .......Azcoitia
A yuntam iento de ..................................................................... ...... Azpeitia
A yuntam iento de ..................................................................... ...... Beasain
A yuntam iento d e  ..................................................................... ...... Bilbao
A yuntam iento de ..................................................................... ...... Cestona
A yuntam iento de ..................................................................... ...... D urango
A yuntam iento de ..................................................................... ...... E ibar
A yuntam iento de ..................................................................... ...... F uen terrab ia
A yuntam iento de ..................................................................... ...... Gueclio
A yuntam iento de ..................................................................... ......Güeñes
A yuntam iento de ..................................................................... ......G uetaria
A yuntam iento de ..................................................................... ......H ernani
A yuntam iento de ..................................................................... ...... I rú n
A yuntam iento de ...............  ................................................... ......Legazpia
A yuntam iento de ..................................................................... ......M otrico
A yuntam iento de ..................................................................... ......O yarzun
A yuntam iento de ..................................................................... ......Plencia
A yuntam iento de ..................................................................... ......Portugalete
A yuntam iento de  ..................................................................... ......S an  Salvador del V alle
A yuntam iento de  ..................................................................... ......Sestao
A yuntam iento de ..................................................................... ......Tolosa
A yuntam iento de ..................................................................... ......U m ie ta
A yuntam iento de ..................................................................... ......U súrbil
A yuntam iento de ..................................................................... ......V alm aseda
A yim tam iento de ..................................................................... ..... V ergara
A yuntam iento de ..................................................................... ..... V itoria
A yiuitam iento de .................................................................... ..... Zarauz
A zcoitia y Caicedo, Jesús ................................................. ..... M adrid
Azcona, José M aría  .............................................................. ..... T afa lla
Azcue, Ignacio  .............................................................................. Azpeitia
A zcue Z abala Anchieta, José ....................................... ..... Tolosa
A znar, Ja v ie r  ............................................................................ ..... L as A renas



A znar y Zabala, Jo sé  I-uis de ....................................... ........Bilbao
A zpiazu, José Joaquín  ..................................................................Ezquioga (Guipúzcoa)
A zpiazu, Juan ..................................................................................San Sebastián
Azpiazu Ibiricu, Joaquín  .............................................................Azcoitia
Azpiazu, P . I. de ...........................................................................Buenos A ires
Azpiazu, Ramón de .............................................................. ....... V itoria
A zpilicueta, Félix  ................................................................... ....... San Sebastián
Azpiroz, José Luis .............................................................. ....... D urango
Azqueta, José de ................................................................... ....... San Sebastián
A zqueta, Rafael ............................................................................... San Sebastian
A zqucta, Restituto de .................................................................Bilbao
A zurza, Fidel ............................................................................ .......Tolosa
A zurza, Pedro Jesús de ..................................................... .......Pontevedra

B
Balanzategui, R icardo ........................................................... San Sebastián
Balda, Carmelo ........................................................................ San Sebastián
Balmaseda, César ................................................................... San Sebastián
Banco de Bilbao ........................................................................... f  ^
Banco de San Sebastián  ..................................................... Sebastián
B araibar. Germán .......................................................................... Bogotá (Colombia)
B arand iarán , A ntonio .........................................................  Sebastián
B arandiarán, Luis M aría  ................................................. ........N eg u ri-G u e ^o
B arandiarán , Juan  C arlos ................................................ ........San Sebastián
B arandiarán , F rancisco ....................................................... ........Bilbao
Barbé, José .............................................................................. ........Lasarte
Barcaíztegfui, Cirilo .............................................................. ........San Sebastián
B arón de la T orre  .............................................................. ........C intruénigo
B arreiro  Zabala, L uis ......................................................... ........Bilbao
B arrena Emaldi, D aniel ..............................................................Madrid
Barrióla, Ignacio M aría  ..................................................... Sebastián
B arrióla, Gaspar ..................................................................... ........San Sebastián
B arrueta, Melchor ........................................................................ D urango
Basabe, Luís de ............................................................................... Bilbao
Basterrechea, R afael .............................................................. ....... Bilbao
Bayo Abaitua, Ju lián  .................................................................Bilbao
Bea, A lvaro ............................................................................. .......U- S. A.
Beitia, Felipe Jaim e ......................................................................V itoria
Beistegui, Miguel de ............................................................ ....... Ibiza
Belausteguigoitia L andaluce, Federico .......................... .......Las A renas
Beloqui, Juan José .............................................................. .......Pasajes
Bello, Jav ier ............................................................................. .......Tolosa
Benedictinos, RR. P P .............................................................. .......Lazcano
Beraza, Bilbao, L u is  .................................................................Bilbao
Bergareche, Julián ................................................................... .......San Sebastián
B ergareche, Manuel .............................................................. .......M adrid
Bergareche M aritorena, M iguel .............................................. Irú n
Bertol, Luis .............................................................................. .......Elche
B erraondo, Pedro ................................................................... .......G uayaquil (Ecuador)
B erroeta, H eredero de M aria  ........................................ .......V illafranca de O ria



BeriTiezo, Jo sé  ....................................................................... ........S an  Sebastián
Biblioteca del Excmo. A yuntam iento de ..............................Bilbao
Biblioteca Buenas Lecturas .........................................................Bilbao
Biblioteca de la Sociedad B ilbaína .............................. ........Bilbao
Biblioteca de la  Cámara Oficial de Comercio ................Bilbao
Biblioteca Colegio de .................................................. ...............Lecároz
Biblioteca M unicipal de ..................................................... ....... S an  Sebastián
Biblioteca Provincial de la  Excm a. D iputación de

Vizcaya ........................................................................................... Bilbao
Biblioteca del Sem inario ..................................................... ....... V itoria
Biblioteca P ública del E stado  ....................................... ....... V itoria
Biblioteca C entral y D irección de Bibliotecas Populares Barcelona
Biblioteca C entral del M inisterio  de M arina ............ ....... M adrid
Biblioteca del Círculo Ja im e Balm es .............................. .......M adrid
Bibliotheque de l’U niversité de L und ............................ .......L und (Suecia)
Bibliotheque de l’U niversité de U ppsala ...............................U ppsala (Suecia)
Biblioteca Governativa .................................................................Cremona (Ita lia)
Biblioteca H íspana ........................................................................M adrid
Biblioteca H ispánica .............................................................. .......M adrid
Biblioteca de M enéndez PeJayo ....................................... .......Santander
Biblioteca N acional ........................................................................M adrid
Biblioteca de la U niversidad de Santo Domingo ...  Ciudad T ru jillo
Bidagor, Pedro  ....................................................................... .......M adrid
Bilbao Alpino Club .............................................................. .......Bilbao
Bilbao Eguia , Esteban .................................................................M adrid
Bilbao, Jon  ................................................................................ ...... Guecho
Bilbao, Joaquín ....................................................................... ...... Barcelona
Bilbao A rístegui, José M ............................................................ S an  Sebastián
Bilbao M aru ri, José .............................................................. ...... Bilbao
Bilbao A rístegui, Pablo ...................................................... ...... Bilbao
B olum buni, H ipólito  ............................................................ ...... S an  Sebastián
Bouda, P ro f. D r. K arl .......................................................... ...... A ltenberg  bei N ürenberg
Bozas U rru tia , Rodolfo .............................................................. Barcelona
B ritish  M useum  ....................................................................... ......Londres
B runet González, Agustín ....................................................... S an  Sebastián
B runet, José Manuel de ..................................................... ...... S an  Sebastián
B uerda, Rafael ........................................................................  Bilbao
B uesa T apia, Angel ..............................................................  Bilbao
Buesa Buesa, Gabriel .......................................................... ......Tolosa
Bujanda^ Inocencio .............................................................. ...... San Sebastián
B u ru ta rán , Celestino .............................................................. ......San Sebastián

Caballero A rzuaga, José M aría  .....................................  Tolosa
C aballero, Ju a n  .......................................................................  S an  Sebastián
C afranga, Eusebio ................................................................... S an  Sebastián
C aja  de A horros y  Monte de P iedad M unicipal ... S an  Sebastián 
C aja  de A horros y  M onte de P iedad M unicipal ...  V itoria
Calparsoro, R afael de ..........................................................  S an  Sebastián
Camina, Ramón .......................................................................  San  Sebastián



C ám ara Oficial de la  Industria ...................................  M adrid
C andína, Roberto d e  .......................................................... Bilbao
Canónigos R egulares d e  Letrán ........................................  Oñate
Cañedo G. Longoria, Cástor ...........................................  San Sebastián
Capelastegui, José Ram ón ...............................................  D urango
C apella, Miguel ........................................................................  M adrid
Capuchinos Rvdo. P . Superior ........................................  S an  Sebastián
C ardenal, José M a ría  .......................................................... Bilbao
C árdenas, Manuel d e  ................................................ .........  S an  Sebastián
C areaga, Pedro. C onde de Cadagua ............................... Las A renas
C areaga de L equerica, P ilar ............................................. L as A ren as
Q areaga M encliaca, Concepción ...................................  Las A renas
C areaga Gorostiza, P lácido  ................................................. Bilbao
C arm elitas Descalzas ............................................................ A m orebieta
C aro, Juan  ................................................................................. Bilbao
C aro  B aroja, Julio ...................................................................  M adrid
C arrasco  Tutón, Jo sé  .......................................................... Bilbao
C arrión  Aizpurua, Joaqu ín  ................................................. M adrid
Castañeda, Fernando ..............................................................  San Sebastián
Castañeda, Vicente ...................................................................  M adrid
C áted ra  M anuel de Larram endi ........................................  Salam anca
Castaños, Florentino ..............................................................  V itoria
Castillo, José M aría ..............................................................  M adrid
C astro  Casal, Luís ..............................................................  Tolosa
Celaya, H éctor ..........................................................................  Santiago (O ñle)
Celaya, Julián ............................................................................  Oñate
Celaya, Manuel ........................................................................  San Sebastián
Cementos Rezóla, S . A ........................................................  San Sebastián
C entro de Estudios M ontañeses ........................................  Santander
Centro Vasco ............................................................................  Caracas (Venezuela)
Cerezo, Gumesindo ...................................................................  Logroño
Ciganda, M aría P a z  de ....................................... .............. Pam plona
Cilveti, Jesús ...........................................................................  San Sebastián
C iriquiain-G aiztarro, M ariano ............................................. San Sebastián
Círculo Cultural Guipuzcoano ........................................  San Sebastián
Clemente, Gil ............................................................................. San Sebastián
Club C ^ tá b ric o  ........................................................................  San Sebastián
Com isaría (Jeenral de  Excavaciones Arqueológicas ... M adrid
Comisión de M onum entos H istóricos y  A rtísticos ... Burgos
Comisión de M onum entos H istóricos y A rtísticos ... Lugo
Comisión de M onum entos H istóricos y  A rtísticos ... Orense
Comisión P lan O rdenación de G uipúzcoa .................  San Sebastián
Comunidad de P P . Carm elitas ........................................  Larrea-A m orebieta
Ck)nde Bailén ............................................................................  San Sebastián
Conde (Castellano ...................................................................  Riela
Conde de L lobregat ..............................................................  San Sebastián
Conde de Pefiaflorida .......................................................... M adrid
Conde de Porta legre  ..........................................................  M adrid
Conde del Real A precio  .....................................................  L as A renas
C onde de Superunda .............................................................  Bilbao
Conde de V aüeherm oso .....................................................  San Sebastián
Conde de V illafranca de Gaytán ...................................  San Sebastián



Conde de V illafuerte  ..................................................................V ito ria
Conde de Z ub iría  .................................................................. ........B ilbao
Conde López, M anuel ..................................................................S an  Sebastián
Consejo P rov incia l de C u ltu ra  ....................................... ........V ito ria
C onsejo Superio r de Investigaciones Científicas ....... ........M adrid
Corcostegui, R eyes ................................................................ ........V ergara
Condesa de V illada .............................................................. ........M adrid
Croke, Fontagud, F rancisco ............................................ ....... L as  Arenas
C niz. José ...................................................................... ........ ......... S an  Sebastián
C u ra  Párroco  d e  .................................................................. ....... Z um árraga
C u x a rt y B arto li, Juan ..................................................... ....... Barcelona

CH
Chacón X erica, Ignacio ....................................................... ....... O ñ a te
Chalbaud, Ignacio  .................................................................. .......B ilbao
Charlen de la  Q uintana, Felipe Jesús ................................. S an  Sebastián
C havarri, G abriel de ..................................................................Bilbao
C havarri, V íc to r de .............................................................. .......Bilbao
Chopeitia, A ngel ....................................................................... .......Portugalete
C hurruca, A lfonso de .................................................................L as Arenas
C hurruca de A rana , Iren e  ................................................ .......S an  Sebastián
C hurruca de Calbetón, Joaqu ín  ....................................... .......S an  Sebastián

C hurruca A sueto , José Ja v ie r  de ................................... .......B ilbao
C hurruca D otrés, Ricardo de ....................................... .......B arcelona

D elaunet E snaola, Amadeo ................................................ ........S an  Sebastián
D elclaux, A lberto  .................................................................. ....... B ilbao
Delclaux, Isidoro  .................................................................. ....... B ilbao
D entici, P edro  .......................................................................... ....... M otrico
D íaz de E spada, Ignacio ................................................ ....... M adrid
D íaz de E spada, Pedro ..................................................... ....... S an  Sebastián
D íaz  de M endívil, José M a ría  ....................................... ....... V ito ria
D íaz de Tolosana, F élix  ........................................................ S an  Sebastián
D íaz de T uesta , Uomicio ................................................ .......Bilbao
D íaz  de V illafranca , José L u is  ..........................................V ergara
D iez de U lzu rru n . Pedro ..................................................... .......Pam plona
Diputación de Guipúzcoa .................................................. .......S an  Sebastián
D irección G eneral de Relaciones C ulturales ............ .......M adrid
Dom inguez, L u is  ............................................................................Barcelona
Domergue, Jacques ................................................................ .......S an  Sebastián
Domínguez S alazar, José A ntonio ..............................  S an  Sebastián
D orronsoro, F rancisco .......................................................... S an  Sebastián
D uñabeitia, Jo sé  M aría .....................................................  S an  Sebastián
D uque de A révalo  del Rey ................................................  S an  Sebastián
D uque de Villalierm osa .....................................................  S an  Sebastián



Ecenarro, Ju lián  ..................................................................... ....... M adrid
Echagüe, M anuel ..................................................................... ....... San Sebastián
Echaide, José ............................................................................ ....... V illa rrea l de U rrechua
Echaide, Ladislao ........................................................................... San Sebastián
Echaide Làzasoain, Ignacio M aria  .............................. ....... San Sebastián
E chániz, Luis de .......................................................................... Bermeo
Echániz, Nemesio .......................................................................... Deva
Echano, Jesús de .......................................................................... D urango
Echeandía, Salvador ..............................................................
Echániz, José L uis .............................................................. ....... Azcoitia
Echegaray, Bonifacio .................................................................. M adrid
Echegaray, Fernando  ................................................................... Bilbao
Echeto P radera , A ntonio ..................................................... ....... San Sebastián
E chevarría, A rtu ro  de ................................................................. Bilbao
Echeverritf, D aniel ........................................................... ...........San Sebastián
E cheverría; Federico ............................................................ ....... San Sebastián
E cheverría, P ío  ....................................................................... ....... R en te ría
E gaña, José de ....................................................................... ....... San Sebastián
E ditorial Gómez ....................................................................... ....... Pam plona
E gu ía  J ................................................................................................. San Sebastián
Eguidazu, A ntonio ................................................................... ....... Bilbao
E ditorial E léxpuru  H erm anos, S  A ...................................... Bilbao
E izaga, M artín  ................................................................................ Bilbao
E l Correo Español ................................................................... ....... Bilbao
E l D iario  Vasco ....................................................................... ....... San Sebastián
E léxpuru , E nriq u e  d e  ................................................................. A lgorta
E lias , A ntonio .......................................................................... ....... Bilbao
Elio, Fernando ................................................................................ V ito ria
E lorza A izpuru, Ju liá n  ..................................................... ....... As-peitia
E lósegui Sarasola, C arlos ................................................ ....... M adrid
Elósegui, F em ando  ............................................................... ....... San Sebastián
Elósegui Irazusta , Je sú s ..................................................... ....... P asa jes
Elósegui, José L uis .............................................................. ....... San Sebastián
Elósegui, Jo sé  M anuel ..................................................... ....... San Sebastián
E lósegui Ansola, Ju an  ................................................................. Tolosa
Elósegui, Miguel ..................................................................... .......San Sebastián
E lósegui Irazusta , P edro  ..................................................... .......Tolosa
E lso, M artín  ............................................................................. ....... D ancharinea
E lv ira , Angel ............................................................................ .......S an  Sebastián
E m bajada de los E stados U nidos ........................................ .......M adrid
Entrecanales Ib a rra , Jesús ........................................................Bilbao
Epelde Larrea, A ngel ................................................................. San tander
Epelde y  L arrañaga, S. L ................................................. .......A zcoitia
E rausquin , G erm án .............................................................. .......San C ugat del Vallé*
Errandonea, Rev. P ad re  ..................................................... .......M adrid
E scauriaza, Ju lio  ..................................................................... .......Bilbao
Escuelas Profesionales Salesianas de D eusto ...............D eusto
E slava, José M aría  ..........................................................................Pam plona
Esparza. Aguinaga, E ladio ................................................ .......Pam plona



E scuela M ecánicos Laborde H erm anos ..................... ........Andoain
Estomba, M anuel .............................................................................Castillo E lejabeitia
E stom és Lasa, B ernardo ..................................................... ........Santiago ( d i l e )
E ulate , Joaquín de .............................................................. ........L as A renas
“E u skaltza leak" ....................................................................... ........Buenos A ires
E zcurdia Elola, L uis ..................................................................San Sebastián
Ezpeleta, José de ...........................................................................Bilbao
E zquerra  Ibarbu ru , M anuel ............................................. ........San Sebastián
Ezquieta, Joaquin .................................................................. ........Pamplona

F
Fagoaga, B las ................................................................................... Pamplona
Fernández R etana Galíndez, José M aría  ..................... ....... V itoria
Fernández, A ngel .......................................................................... San Sebastián
Fernández, M artín  .......................................................................... Bilbao
Fernández de Castro, Ram ón ....................................... .......M unguia
Fernández de N avarrcte , A ntonio .............................. .......M adrid
F ernández, López, F austino  ............................................ .......V ergara
F erre r, A ntonio ....................................................................... .......Bilbao
Fletcher, Domingo ..........................................................................Valencia
Fundación Lázaro ..........................................................................M adrid

G
G ainzarain, José de .............................................................. ...... Caracas
G aiztarro  A rana, Candelario ............................................ ...... M adrid
G aiztarro, F austo  ......................................................................... San Sebastián
G alarza, R afael ....................................................................... ......Comimión
Galdós, P edro  ......................................................................... ......V itoria
Galindez y  Latasa, Juan  ................................................ ......V itoria
Galindez y Zabala, M anuel ............................................ ......Bilbao
Galindez, P edro  ....................................................................... ......L as A renas
Galvete, V icente ....................................................................... ......Pam plona
Gallastegkti, Z abaleta, D onato  ..............................................V ergara
G allastegui, C ruz .................................................................... ......Sardón del D uero
Ganchegfui, A ngel ........................................................................ San Sebastián
Ganchegui, M anuel ...................................................................... M arquina
Gandásegui L arrau ri, José M anuel .............................. ..... San Sebastián
G anuza L ardizábal, Ignacio ............................................. ..... San Sebastián
G aragorri, P au lino  ...................................................................... M adrid
G árate, Ju s to  ................................................................................. M endoza (R . A.)
G aray M endía, L u is de ..................................................... ..... O ñate
Garbayo, Ferm ín Jav ier ..................................................... .....Bilbao
Garbayo, Ju lián  ....................................................................... .....San Sebastián
G arcía, Alonso ................................  ...........................................Bilbao
G arcía A chas, Tom ás .......................................................... A renas
G arcía-D iego de la  H uerta , Tom ás ...............................M adrid
G arcía Gaztelumendi, Leopoldo ....................................... ..... Irú n
G ardeazábal, Crescencio ..................................................... .....M adrid
G arin, José L uis ........................................................................M endoza (R . A.)
G am iendia, Antonio .............................................................. .....San Sebastián



GaTmendi&, Ju an  .......................................................................... San Sebastián
G arm endiai Ju an  ...........................................................................Tolosa
Garm endia, Juan  José ................................................................. Tolosa
G arro , A ntonio ............................................................................... S a tu rra ràn
Gaubeca, V ictor de .............................................................. ....... Bermeo
Gavicagogeascoa U rizar, José Antonio .......................... ....... B usturia  (V izcaya)
G aytán de Ayala, F ............................................................... ....... San Sebastián
G aytán  de  Ayala, A lejandro  ............................................ ....... Bilbao
G aytán  de Ayala Londaiz, Fernando .......................... ....... San Sebastián
G aytán de Ayala, Joaqu ín  ........................................................ Bilbao
G aytán  de  A yala, J . J .......................................................... ....... San Sebastián
G aytán de Ayala, L ............................................................... ....... San Sebastián
G aytán de A yala, Jo sé  ..................................................... ....... Tudela
G aytán  de Ayala, Jo sé  L u is  ............................................... Bilbao
G aytán  de A yala, Jo sé  L uis ............................................... San Sebastián
Gaztai'ñaga, José M a ría  ..................................................... ....... M adrid
Giese P ro f. D r. W ilhelm  .......................................................... H am burgo (Alem ania)
G iner, R icardo ................................................................................ B arcelona
Gobeo A lejandro, A ngel de ............................................ ....... Bilbao
Goicoechea, E nrique .............................................................. ....... Bilbao
Gómez del Campillo, M ...................................................... ....... M adrid
Gómez d e  L la rena, Joaquín  ............................................ ....... San Sebastián
G ondra L a íú rteg u i, F em an d o  ............................................... Bilbao
G ondra L azúrtegu i, R icardo  ............................................ ....... Bilbao
González de C areaga, E n riq u e  ............................................... Bilbao
Gofii, Ram ón ............................................................................ ....... Pam plona
Gofii, M iren txu  de ................................................................... ....... Tolosa
Gorbea A rana, Ju a n  .............................................................. ....... Bilbao
G orostola U rbieta, C arlos de ............................................ .......Zumaya
G ortázar, A lvaro ..................................................................... .......Bilbao
G ortázar, Ja v ie r  ..................................................................... ....... Bilbao
G ortázar. M anuel d e  .......................................................... ....... N eguri
G ortázar, Ramón de ......................................................................V itoria
G ortázar, R icardo ................................................................... .......Bilbao
G orridagoitia, B enito  ............................................................ ....... L asarte
G oyarrola, José M aría  ................................................................M adrid
Goyaneche, E ugenio ......................................................................U s ta ritz  (Francia)
Gktyarrola, M anuel ................................................................... ....... L as A renas
G rande Ramos, M ario  .......................................................... .......Bilbao
G ranjel, Luis ............................................................................ ....... Salam anca
Güel C hurruca, Ju an  \Claudio.— (Tonde de Ruise-

fiada ..................................................................................... ....... M adrid
(Juevara, Federico ................................................................... ....... Tolosa
G uinea, Jesús ............................................................................ ....... V ito ria
G uruceta, M arcial ................................................................... ....... San Sebastián
(ju rruchaga, Joaquín .............................................................. ....... M adrid
G utiérrez , P edro  ..................................................................... ....... Bilbao
Guzmán, Domingo ................................................................... ....... Bilbao
Guzm án .Enrique ..................................................................... ....... Bilbao
Guzmán, R afael ..................................................................... .......Bilbao



H
H arv ard  College L ibrary  ..................................................... ........Cambridge (U . S. A.)
H a rrie t A guirre , Augusto ..........................................................San Sebastián
H em eroteca M unicipal ..................................................................M adrid
H em eroteca N acional .............................................................. ........M adrid
H ernández de U rqu ia , Faustino  ................................... ........San Sebastián
H ernández, Ram ón ................................................................ ........S an  Sebastián
Hekneby, H arald  .............................................................. ... S an  Sebastián
H ériz  y  Fernández de N avarrete , Roque de ............ ........Zaragoza
H erra iz , Roque ....................................................................... ........Jaca
H errá n  de las  Pozas, A gustín  ....................................... ........Bilbao
H erre ro s de T ejada , E nrique ............................................ ........Logroño
H ierro  .......................................................................................... ........Bilbao
H olm er, N ils M ........................................................................... ........L und  (Suecia)
Hubschm id, J .......................................................................................Liebefeld
H unolt, Em ilio ........................................................................ ........S an  Sebastián
H urtado  de Mendoza, Leopoldo ................................. ......... S an  Sebastián
H urtado  de Saracho, Lorenzo ....................................... ....... Bilbao

I
Ibargoitia, Em ilio ..........................................................................Bilbao
Ib a rra  MacMafaón, Pedro ................................................ .......Bilbao
Ibero-A m erikanische Bibliothek ....................................... .......B erlin
Iberga llartu  ................................................................................ .......Bilbao
Icharopena, E d ito ria l ...................................................................Z arauz
Igartú a , F rancisco de .................................................................Bilbao
Igartu a , Ju lio  .................................................. f ....................... .......Bilbao
Iguarán , E steban ...........................................................................Tolosa
Iju rco , Ferm ín ....................................................................... .......O livan (Huesca)
Inciarte, Ju an  Jesús .............................................................. .......M adrid
Institución  “ Fernando el Católico” .............................. .......Z aragoza
Institu to  E nseñanza M edia (M asculino) ..................... .......Bilbao
Institu to  E nseñanza M edia (Fem enino) ..................... .......Bilbao
Institución  de E studios A sturianos .............................. .......Oviedo
Institu to  de Estudios Giennenses ....................................... ....... Ja én
Institu to  de E studios Oscenses ....................................... .......H uesca
Institu to  de E studios Turolenses ..........................................T eruel
Institu to  de Filología .............................................................. .......R osario  (A rgentina)
Institu to  “ Jerónim o Z u rita ” ................................................ .......M adrid
lin stitu tum  H istoricum  .................................................................R om a (Italia)
Istitu to  d i S tudi L iguri ..................................................... .......B ordighera (Ita lia )
Ira rag o rrí, José ....................................................................... .......B ilbao
Irasto rza , José M anuel ....................................................... .......S an  Sebastián
Irasto rea , P ed ro  Jo sé  ..................................................................S an  Sebastián
Irazábal B urpide, A lberto de ....................................... .......O ndárroa
Irazu sta , A ndrés ............................................................................Tolosa
Irazusta , Bonifacio de ....................................................... .......B arcelona
Iribarren , Ju lio  ....................................................................... ...... S an  Sebastián
Irig o ras ..................................................................................... .......Bilbao



Irigoyen, A lfonso ..........................................................................Bilbao
Irigoyen  G uerricabeitia, José M aria  .......................... .......V ergara
Irigoyen G uerricabeitia, Ju an  ............................................ .......B ilbao
I r iz a r  U rcelay, J . L ......................................................................S an  Sebastián
I ru jo , D elfín  ............................................................................ .......M adrid
Iruretagoyena, Ju a n  de .................................................................A lzóla de  A ya
I ta r te  A lberdi, José .............................................................. .......E scoriaza
Itu rra ld e , José M a ria  ....................................................... .......M adrid
Itu rra ld e , José M a ria  ....................................................... .......S an  Sebastián
Izag u irre , José Leon ........................................................... .......M adrid
Izagu irre , R icardo ..........................................................................San Sebastián

J
Ja rd ó n , José M aria  .............................................................. .......M adrid
Ja rd ó n  Perisse, Jo sé  M aria ...................................................M adrid
Jàu regu i G orcstidì, Domingo ............................................ ...... V illafranca  de O ria
Jàu reg u i, R am ón de .............................................................. ...... Bilbao
Jesu ítas , R R . P P ....................................................................... ...... Loyola-Azpeitia
Jobid, Le Chanoine .............................................................. ...... P a ris  (F rancia)
Ju a ris ti, Pablo de ................................................................... ......Bilbao
Ju b e ra , A lberto ....................................................................... ...... San Sebastián
J u n ta  de C ultu ra  de V izcaya ....................................... ......Bilbao
J u n ta  de M useos ................................................................... ......B arcelona

K
K utz  Echave, Ramón San Sebastián

L

Labayen, E nrique ................................................................... Tolosa
Labayen, F rancisco .........................................................................Tolosa
Labayen, Joaqu ín  ..................................................................... ........Tolosa
Labayen, Ram ón ..................................................................... ........Pasa jes
Laboa, Miguel ................................................................................. San Sebastián
Laboa, Teodoro ................................................................................P asa jes  San Juan
Laborde W erlinden, E nrique ....................................................San Sebastián
Laborde, M anuel .................................................................... ........Andoain
L acarra , José M aria  .......................................................... ........Z aragoza
L acort Tolosana, A gustín  .........................................................San Sebastián
L acort, G regorio .................................................................... ........S an  Sebastián
L a  G aceta del N orte  ..................................................................... Bilbao
L afitte , L ’Abbe P ie rre  ................................................................. U s ta ritz  (F rancia
Lafon, René ........................................................................................ A rcachon (Francia)
Laiseca, Carm en ............................................................................... L as A renas
Lam preabe, L ir ia  (je ra rd o  ............................................. ..........Pam plona
L anda, N icolás de ................................................................... ....... Bilbao
Landecho, E nrique ..........................................................................X eguri
L anera Vascongada, S. A ..................................................... .......Azcoitia



Lardizábal, Ram ón ................................................................ ........M adrid
Larram endi, Bibiano .............................................................. ........Tolosa
L arr^ñaga, P ilad  ...........................................................................San Sebastián
Larrañag^a, P . Gregorio Ignacio ................................... ........F uenterrabía
L arrañaga Goya, Ramón ......................................................... Tolosa
L array a  A ndueza, José .............................................................San Sebastián
L arrea, Ju lián  de ............................................................................ Bilbao
L arrea, Sabino ................................................................................. Galdácano
Lascaray, Ignacio .......................................................................... V ito ria
Lascurain, A ntonio ............................................................... .........Buenos A ires
L astagaray . E duardo ................................................................... Bilbao
L astagaray , Ju lio  .......................................................................... San Sebastián
L ataillade Aldecoa, R afael ................................................ ....... San Sebastián
“ L aurak-bat” ................................................................................... Buenos A ires
L a  V oz de E spaña .............................................................. ....... San Sebastián
Lazcano Rengifo, B ernardo ............................................... ....... San Sebastián
Lecona M einteguia, Juan  .......................................................... M adrid
Lecuona, M anuel ...........................................................................C alahorra
Lecube, F rancisco ..........................................................................M otrico
Leibar, Adolfo ................................................................................O yarzun
L ejarreU , M anuel .......................................................................... Portugalete
Lequerica, José F é lix  de ..................................................... .......Bilbao
L e Roy, Edmond ..........................................................................Bayona (Francia)
Letam endia, F ............................................................................. ....... San Sebastián
Lewy, P ro f. E rn s t .......................................................................... D ublin (Irlanda)
Lezam a, Fernando ..........................................................................Bilbao
Lezam a Leguizam ón, Manuel ............................................ .......Bilbao
Lezam a, José R . de .............................................................. .......Bilbao
L ibreria  B eltrán .....................................................................  M adrid
L ibrería  Graphos ............................................................................ San Sebastián
L ibrería  y P apelería  V illa r ............................................ .......Bilbao
L izarrítu rri, Carm en (V iuda d e  H a rrie t)  ........................ San Sebastián
Lizasoain, J . M .................................................................................San Sebastián
L izaur, D am ián ....................................................................... .......Ofiate
Loidi, José A ntonio .............................................................. .......I rú n
Loidi y  Zulaica, S. L. .................................................................San Sebastián
Loinaz, José M aría  ............................................................... .......Tolosa
Londaiz d e  la Q uintana, Ignacio ...................................  San Sebastián
Londaiz de U rb ina , M aría  ........................................................San Sebastián
LoosH, F . A ................................................................................. San Sebastián
López de G uerenu G alarraga, F é lix  .............................. .......V ito ria
López de G uerenu G alarraga, G erardo ..................... .......V itoria
López M endizábal, Isáac ................................................... .......Buenos Aires
López Sellés, M ariano .......................................................... Pam plona
López Sellés, Tom ás ............................................................ .......Pam plona
López U ranga, José ...................................................................Tolosa
Losada, A lberto ....................................................................... .......Bilbao
Loyarte, L ..................................................................................... .......San Sebastián
Loyarte, A drián de ..............................................................  San Sebastián
L uzuriaga Besné, F rancisco ................................................ .......San Sebastián
Luzuriaga, V ictorio  ............................................................... .......San Sebastián



LL
Llano Gorostiza, M anuel .............................................................San Salvador del V alle

M
M achim barrena y A rana, Jaim e ................................... ....... Bilbao
M adariaga, José R afael ............................................................ O rdufia
M adina, R . P . F rancisco  ........................................................Buenos A ires
M aestre B erm ejo, José ...................................................... ....... San Sebastián
M allet, Ju a n  .............................................................................. .......M arquina
M ancisidor y  Com pañía ..................................................... .......Azcoitia
M ancisidor, Endosio .............................................................. .......D urango
M ancisidor, José ...............................................................................Azcoitia
M anrique, José A ntonio ..................................................... .......V itoria
M anterola, Gabriel ........................................................................Ceánuri
M anso de Zúñiga, Gonxalo ........................................................San Sebastián
M anso de Zúñiga, José M aria  ...............................................V ito ria
M anso de Zúfiiga, S ra .......................................................... ...... V itoria
M áquinas A L F A  .................................................................... .......E ibar
M arañón, Gregorio ....................................................................... M adrid
M arqués d e  A ycinena ................................................................ San Sebastián
M arqués de B arrio  L ucio  .......................................................Bilbao
M arqués d e  Buniel .............................................................. ......V alm aseda
M arqués d e  Casa Sola ................................................................M adrid
M arqués de C iria ................................................................... ......M adrid
M arqués d e  Fontellas ................................................................San Sebastián
M arqués d e  F resno  .....................................................................M adrid
M arqués de Lede ................................................................... ..... M adrid
M arqués de Lete .................................................................... ......L as A renas
M arqués de Lozoya .............................................................. ..... M adrid
M arqués de M iranda ........................................................... ..... San Sebastián
M arqués del Real Socorro ....................................................... A lgorta
M arqués de R ocaverde ....................................................... ..... San Sebastián
M arqués de San M a rtin  ..................................................... ..... Pam plona
M arqués de Tola de G aytán  ............................................ .....San Sebastián
M arqués de T orres de M endoza ................................... .....San Sebastián
M arqués de V aldelirios ....................................................... .....M adrid
M arqués de V aldespina ...................................................... .....San Sebastián
M arquesa de N arro s .............................................................. .....San Sebastián
M artiarena  L ascurain, Ram ón ......................................... .....San Sebastián
M artínez Alajo, A ................................................................... .....E ibar
M artinez de las R ivas, José M aria  .............................. .....Bilbao
M artínez Zumalabe, J .  M ..................................................... .... V ergara
M artínez M orcntin Zabala, Felipe .................................... Azcoitia
Itlartínez de U bago, José .................................................. San Sebastián
M artínez, Jesús ........................................................................ M adrid
M aura, Pedro  A ......................................................................... Bilbao
M ayora, W enceslao ................................................................. Tolosa
M elcer, C ésar ............................................................................  Bilbao
M enchaca, Antonio ................................................................. N eguri



M endía, Joaquin  ....................................................................... ........San Sebastián
Mendiola, Ignacio ...........................................................................San Sebastián
Mendíola Q uerejeta , Rufino ................................................ ........San Sebastián
M endizábal, A lfonso .............................................................. ........S an  Sebastián
M endizábal, A ntonio .............................................................. ........San Sebastián
M endizábal y  Compañía, S. A., A ntonio ........................ S an  Sebastián
M endizábal, Je sú s .......................................................................... V ito ria
M endizábal, Jo sé  Joaquín ................................................ ....... S an  Sebastián
M endizábal, M odesto ..................................................................... Zaldivia
M enjón, J .  L .............................................................................. ....... B ilbao
M erello, Ja im e ..................................................................................Bilbao
M erino, José M aria  .............................................................. .......S an  Sebastián
M erino U rru tia , José Luis ................................................ .......Bilbao
M erino U nfu tía , Juan B autista ................................... .......A lgorta
M esanza R uiz de Salas, B ernardo ................................ .......Bilbao
M ichelena, G erm án ................................................................ .......T rucios
Micbelena, L u is ....................................................................... .......R en tería
M inisterio M arina  (Biblioteca C entral) ...................... .......M adrid
Mocoroa, A ntonio .................................................................. .......O ñate
Mocoroa C aricano, Félix  ................................................... .......San Sebastián
Montiano, M. de ...........................................................................S an  Sebastián
M oreno, Ju lián  ........................................................................ .......B ilbao
M orrondo, E ugenio ................................................................ .......B ilbao
M ágica, José ............................................................................ ...... S an  Sebastián
M ágica, Q uintín  ....................................................................... .......Buenos A ires
M úgica ( ^ r ta d i ,  Daniel ..................................................... ...... Pam plona
M ágica, M .......................................................................................... V ergara
Múgica, J . A ............................................................................. ...... Bilbao
Múgica, Ju an  ................................................................................. Santiago de Chile
M uñagorri, Cándido .............................................................. ...... M adrid
M uguruza, M anuel ......................................................................... I ru r i ta  (N av arra )
M uguruza Otafio, José ....................................................... ...... Tolosa
M uñoz 'B aro ja , Joaquín ............ ............................................ ...... S an  Sebastián
Mxiñoz-Baroja, José M aria .............................................. ...... S an  Sebastián
M urga y  M ugartegui, M anuel M aria  de ..................... ...... M arquina
Museo A rqueológico y E tnográfico .............................. ......Bilbao
M utiozábal, Jo sé  A gustín ........................................................Buenos A ires
Muzquiz M ailona, José A lejandro  de ................................Bilbao

N
N avaz, José M aria  ..............................................................  San Sebastián
N avarro, F rancisco  ...............................................................  I rú n
N avarro, R afael .......................................................................  San Sebastián
N ueva E dito ria l, S. A ..........................................................  San Sebastián
N erecán, Francisco ...............................................................  S an  Sebastián

O

Oa, Joeé M anuel de ..............................................................  San  Sebastián
Obieta, A ntonio .......................................................................  Bilbao



O bieta, Raim undo de ..................................................................üuern ica
Odriozola, Gregorio .............................................................. ....... San Sebastian
O kada, T akashi ............................................................................... T okio
O laizola, José Ignacio .......................................................... ....... Caracas (V enezuela)
O lalde, F em ando ................................................................... ....... San Sebastián
C ialde, José M aria .......................................................................... M adrid
O lano, José E duardo (Conde de  Figols) ..................... .......Barcelona
O lano  y  Em paran, L uis ..................................................... .......San Sebastián
O laortúa, A ntonio de .................................................................Barcelona
O larra , Vda. de D. José ..................................................... .......Roma
O larreaga , Antonio M aría  .........................................................San Sebastián
O larreaga Zabaleta, Bonifacio ............................................ .......Tolosa
C ia rán , J ...............................................................................................San Sebastián
C lariag a , P edro  ...............................................................................C aracas (Venezuela)
O lavarria , Ju lián  ..................................................................... .......V itoria
C lazábal, Ja v ie r  ..................................................................... .......Bilbao
O lazábal, Jo sé  Antonio de ................................................ ...... San Sebastián
Clazábal, Ju an  Antonio de ....................................................... San Sebastián
O lazábal y  M endoza, Ja im e  ............................................ ...... Portugal
C lazábal y Mendoza, T irso  de ....................................... ...... Portugal
C lazábal, T irso  ........................................................................ ...... San Sebastián
C lazábal, V íctor Jav ier ..................................................... ......M adrid
C leaga  M uguruza, N azario  de ....................................... ......Bilbao
C hlsson, Ram ón ..............................................................................San Sebastián
O lio , Eugenio ............................................................................ ......Behovia (España)
O ñativ ia, G regorio H .............................................................. ......Tolosa
O ráa , José M anuel de .......................................................... ......Bilbao
C rbea, O rbea Pedro  .............................................................. ......V itoria
O rbegozo, José ............................................................................. Bilbao
O reg u i, Jesús ........................................................................... ..... V ergara
O regui, M artin  ....................................................................... ......M arquina
O re ja , Benigno ............................................................................. San Sebastián
O rfeón  D onostiarra  ..............................................................  San Sebastián
O rg az , F ranco ............................................................................... M adrid
O riol, José M aría  ................................................................... M adrid
O rio l U rquijo , Antonio .....................................................  M adrid
O rm aechea, Juan de ..............................................................  Bilbao
O rm aza, José R . de ..............................................................  Barcelona
Orm azábal, M aría Isabel .....................................................  San Sebastian
C rov ío , A ntonio .......................................................................  Bilbao
O rtúzar, E nrique ...................................................................  Bilbao
O rueta  Rivero, A ntonio de ................................................. Bilbao
Oswald, V íctor ........................................................................ M adrid
O sab a  y  Ruiz de E ranchu, Basilio ...................................  Burgos
C u d u y , Ju lio  de ........................................................................ M ondragón
O tam endi, José M aría ..........................................................  M adrid
O tazua, Pedro de  ...................................................................  San Sebastián
O tegu i, Santiago .......................................................................  San Sebastián



P
Padilla  y  S atrústegui, R icardo de ................................... .......M anila
Pagadigorria, D r ...............................................................................Bilbao
Pagóla Bireben, Ju a n  .................................................................San Sebastián
Pasionistas, Rev. P ad re  R ector ...............................................MelHd (L a  C orana)
P edra ja , José M anuel .................................................................T orrelavega
Palacio, José M aría  .............................................................. .......G ijón
Pem án, José M a ría  ............................................................... .......M adrid
P eña “ E zcurd ia” .................................................................... .......D urango
Perosanz, Tom ás .................................................................... .......San Sebastián
P érez  A rregui, Ignacio .................................................................San Sebastián
Pérez de Rada, Ju an  .................................................................Barcelona
Perdigo, Angel ........................................................................ .......Bilbao
Pifiol A guade, Jo sé  M aría ........................................................M ataró
Pisón Paguaga, Ju an  .............................................................. .......M otrico
P laza, José A ntonio .............................................................. .......Burgos
Polit, Eusebio de ..........................................................................San Sebastián
Ponte, José A ntonio ..............................................................
Ponte, José ................................................................................ ...... Barcelona
Posse, José de ......................................................................... ......®übao
P rad era , Ju an  ............................................................................ ...... San Sebastián
Prado, Ju lio  .............................................................................. ......Bi-’bao
Prim , R icardo ............................................................................ ......M adrid
Publicidad del N orte  .............................................................. ......San Sebastián

Q
O uin tanal y R uiz de M endarozqueta, Jesús .......................Oviedo

R
Real Academia de Ciencias y  A rtes .............................. ..... Barcelona
Real Academia de  la  H isto ria  ........................................ M adrid
Real de  A súa, E duardo  .....................................................  Bilbao
Real Sociedad Arqueológica T arraconense ...................... T arragona
Recalde, Venancio ................................................................... San Sebastián
Redondo C arpintero, R afael ................................................. Tolosa
Repiso Conde, Ju a n  ..............................................................  San Sebastián
R esusta, E ugenio ................................................................... M ondragón
R evista “A nales de la U niversidad” ..............................  M urcia
Revista “ Anales d e  la U niversidad” ..............................  Valencia
R evista “A nales de  la U niversidad H ispalense”  ........ Sevilla
R evista '‘A ragón” ................................................................... Zaragoza
R evista “A rchivo Español de A rte ” .......................... M adrid
R evista “A rte  E spañol” .....................................................  M adrid
Revista “Berceo” ................................................................... Logroño
Revista “ B ibliografía H ispánica” ...................................  M adrid
R evista “Celtibérica” ..............................................................  Soria
Revista “ Economía Vascongada” ...................................  San Sebastián



R evista “E m erita” ........................................................................... M adrid
R evista “ E stibaliz” ...............................................................  E stibaliz
R evista “ Estudios Segovianos” ............................................ ........Segovia
R evista  de Filologia E spañola ....................................... ........M adrid
R evista de la  B iblioteca A rchivo y Museo ..............................M adrid
R evista de la U niversidad ................................................ ........M adrid
R evista de M enorca ............................................................... ........M ahón
R evista de H isto ria  .............................................................. ........^  L aguna
R evista “ H elm antica” ............................................................ ........Salam anca
R evista “ L ecaroz” ................................................................... ........Lecaroz (N avarra)
R evista “ P irineos” .........................................................................Zaragoza
R evista “ P rincipe de V ian a” ............................................ ........Pam plona
R evista “ Satibati” ................................................................... ........M adrid
R evista “ S efarad” ........ ........................................................ ....... M adrid
R evista “U niversidad” .......................................................... ....... Zaragoza
R ezóla L aparte, Eugenio ..................................................... ....... San Sebastián
R ezóla L aparte, M anuel ..................................................... ....... San Sebastián
Rezóla, F . M ................................................................................ ....... San Sebastián
R ezóla Q iu rru ca , R osario  de ............................................ ....... San Sebastián
R ica, F rancisco José Ram ón ................................................... Bilbao
R iezu, Rvdo. P . Jo rge  .......................................................... .......A rgentina
R ios, José M aria  ..........................................................................M adrid
R ìvilla, F rancisco ..........................................................................San Sebastián
Roca, Ezequiel .................................................................................San Sebastián
Rodríguez, Ja im e ................................................................... .......M adrid
Rodriguez M arquina, Ja v ie r  ............................................ .......Bilbao
Rodríguez, M aría  D olores ..................................................... .......Bilbao
Rom ero, S ra. V iuda de ..................................................... .......San Sebastián
Rotaecbe, Je sú s M aría  de  ................................................ .......M adrid
R oure, Jerónim o ....................................................................... .......Sagunto
Ruigómez Velasco, V icente ................................................ .......San Sebastián
R u iz  de A rcaute, Carm en ..................................................... ...... H ernani
R uiz de A rcaute S o rrara in , Jenaro  ..................................... San Sebastián
R uiz de A gu irre  U rqu ijo , L uis ....................................... ...... Caracas (V enezuela)
R uiz de la  P rada  y  U nceta , Ignacio ..................................... San Sebastián
R u iz  de I-arrinaga, F ray  Ju a n  ............................................ ......Tolosa

s
Sáenz de San P edro  G uascb, Jo sé  M aría  ............................V itoria
Sáenz de T ejada, Carlos ..................................................... ......M adrid
Sagam a, Ignacio M aría  ..................................................... ......V itoria
Sagasti M iner, Ram ón .......................................................... ..... San Sebastián
Sáinz de los T erreros, Carlos ............................................. M adrid
Sala  Silvilla, Ja im e .............................................................. ..... Barcelona
Salazar, B ernardo de ............................................................... I ^ s  Arena«
Salazar, José M aria  ..............................................................  D urango
Salazar L a  Llosa, F em ando  ............................................  San Sebastián
Saludes y  Roseli, Jacinto de ............................................  San Sebastián
S an Cristóbal, Pedro ..............................................................  Zaragoza
S an Gil, A ntonio ................................................................... San Sebastián



San Gil, José M aría  .............................................................. ........San Sebastián
Sánchez Cantón, Francisco Jav ie r ................................... ........M adrid
Sánchez Ruiz, J. L .................................................................. ........San Sebastián
Sansinenea, Juan  M iguel ..................................................... ....... San Sebastián
S an ta  M aría-A m unio, Jav ier ........................................................ Baracaldo
San tam aría  A nsa, C¿r(os ........................................................ Pam plona
S anz U garte, V idal ............................. ................................. ....... V ito ria
Sanz y  Día*, José .......................................................................... M adrid
S aracho , Federico de .................................................................M adrid
S arasola, C eferino ..........................................................................Legazpia
S astre ría  Lozano ..........................................................................Bilbao
S atrústegui, Ja v ie r  de .................................................................San Sebastián
S atrústegu i, José M aría  ..................................................... .......V alcarlos
Schola Cantorum  de N uestra  S eñora del Coro ........ .......San Sebastián
Sem inario de H isto ría  P rim itiva del H om bre ............ .......M adrid
Servicio de Investigación P reh istó rica  de la D iputación V alencia
S erra ts  U rquíza, A ntonio ....................................................... San Sebastián
S erra ts  U rquiza, Salvador ....................................................... M adrid
Sesmero, F rancisco ......................................................................... Bilbao
S ie rra  Bustam ante, Ramón ................................................. ...... M adrid
Silva, A ndrés ............................................................................ ......V itoria
Sim ón y  D íaz, José .............................................................. ......M adrid
Silván, Leandro ..............................................................................San Sebastián
Sm ith, Ignacio G ....................................................................... ......Bilbao
Sm ith, M anuel ............................................................................ ......Bilbao
Sociedad A rqueológica Luliana ..............................................Palm a de M allorca
Sociedad E spañola de E xcursiones ................................... ......M adrid
Sociedad G eneral Española de L ib reria  .......................... ..... Irú n
Sociedad M usical “ T x eru ” ...................................................... A zpeitia
Solano, N ativ idad ................................................................... Bilbao
Solaun, Luis M aría  ..............................................................  Galdácano
Solozábal, José M aría  .......................................................... Bilbao
Sota, M anuel de la  ..............................................................  B ia rn tz
Sota, Ramón de la  ..............................................................  B iarritz
Staats-Bibliothek .......................................................................  M ünchen (A lem ania)
Suárez Rezóla, E nrique .....................................................  San Sebastián

T
T aberna Vasca ............................................................................  Guernica
T am ow , O tto ............................................................................
T he  Hispanic Society of A m érica ...................................  New Y ork  (U . S . A .)
T h e  L ibrary  of Congress ................................................. W ashington (U . S . A.)
T e jad a , José L u is  ..............................................................
T e jad a , J . M ............................................................................. San Sebastián
T ejad a . Tomás ......................................................................... San Sebastián
T ejero , José L u is ................................................................... San Sebastián
T elleria , Tom ás ........................................................................ San Sebastián
T ellería, Ana M aría  ..............................................................  Vigo
Torrontegui, Je sú s de ..........................................................  Berm eo
T o rta jada  Ferrandíz , Amadeo ............................................  M adrid



T ovar, A ntonio ....................................................................... ........Salamanca
T rian a , José M arU  .............................................................. ........Buenos A ires
T ru az , S r...................................................................................... ........Bilbao

u
U barreohcna, A ntonio ..................................................................San Sebastián
U galde, A ..............................................................................................San Sebastián
U galde, Ju an  de ................................................................................Bilbao
U galde, J. L ................................................................................ ....... San Sebastián
U nam uno, Fernando de ..................................................................Falencia
U nceta, Cecilio ............................................................................... E ibar
U nceta, R ufino  ............................................................................... G uernica
U nceta O naindia, Ignacio ..................................................... ....... M adrid
U nceta  U rquizu, Ja v ie r  ..................................................... ....... San Sebastián
"U n id ad ” ..................................................................................... ....... San Sebastián
U niversidad de ............................................................................ .......Comillas
U niversidad Nacional de  Cuyo ....................................... ....... M endoza (A rgentina)
U niversity  o f Pensylvania L ibrary  ...................................... U . S. A.
U nzurrunzaga, Rafael ................................................................. V ergara
U n zu m in zag a , Ju lián  .............................................................. .......Caracas (V enezuela)
U ranga, M artin  ...............................................................................San Sebastián
U ran d u rrag a , A lejandro  ..............................................................Bilbao
U rcola, José Ram ón .............................................................. .......San Sebastián
U rcola, M anuel ...............................................................................San Sebastián
U rcola, V icente ...............................................................................San Sebastián
U rcu llu , F elipe ...............................................................................M elilla
U rdangarin , Carm elo .............................................................. .......Deva
U ria rte , C astor ...............................................................................M arquina
U rigüen , José de ................................................................... .......Bilbao
U rioste , A lfredo de ......................................................................S ^ o r r o s t r o
U rqu ijo , Ignacio de .............................................................. .......Bilbao
U rq u ijo  y Olano, Ju an  R am ón de ................................... .......Bilbao
U rqu ijo , Carlos ...............................................................................M adrid
U rqu ijo , Ju lio  de ................................................................... .......San Sebastián
U rqu ijo , J ..................................................................................... .......San Sebastián
U rqu ijo , M artín  ....................................................................... .......M adrid
U rtasun , E varisto  ................................................................... .......Pasajes
U rteaga, Ju a n  ........................................................................... ...... San Sebastián
U rres ti, Ju an  J ............................................................................... A lgorta
U rre iz ti Iriondo, V icente ..................................................... ...... E ibar
U rrez tie ta , José ....................................................................... ......Ofiate
U rre ta  Amiano, M anuel ..................................................... ...... Tolosa
U rru tia , A lberto ..............................................................................Bilbao
U rru tia , E duardo de .............................................................. ......Bilbao
U rru tia , José M aría  .............................................................. ......Bilbao
U rru tia , M artín  José de ..................................................... ......San Sebastián
U sandizaga, M anuel .....................................................................M adrid
U zcanga, José M anuel .......................................................... ......San Sebastián



Suseriptores m

V aldés, Félix  ............................................................................ ........Bilbao
V aldés, Ignacio ....................................................................... ........S an  Sebastián
Valgom a y D jaz-V arela, D alm iro de la ..................... ........M adrid
V aiverde, Antonio ...........................................................................San Sebastián
V alle Lersundi, A lvaro del .........................................................A zcoitia
V alle L ersundi, Fernando de ............................................ ....... San Sebastián
V alle, Ju lián  del ....................................................................... ....... Bilbao
Valle, José Luis del .............................................................. ....... San Sebastián
V allet M ontano. L uis ................................................................. In in
V arela , A drian ....................................................................... ....... Bilbao
V asallo, Manuel ....................................................................... ....... San Sebastián
V ega de Seoane, Antonio ..................................................... ....... San Sebastián
V elaz, Ignacio ................................................................................... San Sebastián
V erástegui V ellsolá, A lejandro ................................... ........... V ito ria
V erástegu i Zabala, Fem ando ............................................ ....... V itoria
V ergara jáuregu i, Jo sé  ..................................................................San Sebastián
V eyrin, Philippe ..................................................................... .......San Ju an  de Luz
V iar, Juan  ................................................................................. ......Bilbao
V icuña U rtaza, Daniel .................................................................E ib a r
V iduña, S ra, de ..........................................................................S an  Sebastián
V idal-A barca y  E lio, A lvaro ............................................ .......V ito ria
V illabaso, M ercedes .............................................................. .......S an  Sebastián
V illenabe D arram bide, Leopoldo ...............................................Bilbao
V illota, Isidro ...................................................................................M adrid
Vivanco, Cayetano ..........................................................................San  Sebastián

Y arza Garcia de V icuña, José Ram ón .......................... .......Tolosa
Y b arra  López de Calle, E nrique de ..................................... Bilbao
Y barra , Luis M aria  de .................................................................A lgorta
Y b arra  y Bergé, Gabriel de ............................................ .......Guecho
Y b arra  y Bergé, Ja v ie r  de .................. .....................................Bilbao
Y b arra  y  de la  R ivilla, Emilio de ................................... .......A lgorta
Y barra , G regorio de .............................................................. .......L as A renas
Y razusta  y  V ignau, Luis ..................................................... .......Tolosa
Y rigaray , Angel ....................................................................... .......San Sebastián
Y riza r y  B am oya, Joaquín de ....................................... .......San Sebastián
Y riz a r  y  B am oya , José M aria  .............................................. S an  Sebastián
Y riza r  y  iBamoya, Luis de ................................................ .......M adrid
Y riz a r  y B am oya, Pedro de ................................................ .......M adrid
Y u rre , P . Ju lián  de .............................................................. ...... Fuen terrab ia
Y zaguirre , Eusebio de ................................................................ Lequeitio



z
Zabala Cahue, Sabino ................................................................. Baracaldo
Zabala, José M aria  de ..................................................... ....... San Sebastián
Z abala  G aray, L u is d e  ..................................................... ....... V ergara
Zabala, José A ntonio ........................................................ .........V ergara
Zabalo, Pablo ............................................................................ ....... San Sebastián
Z ala  U biria , Fulgencio ................................................................. San Sebastián
Z apatería  M utube rria  ................................................................. San Sebastián
Zapiain, Gabriel ...............................................................................San Sebastián
Zai>pino, Federico .......................................................................... San Sebastián
Z aragüeta , Ju an  ............................................................ ......... .......San Sebastián
Z aragüeta , P edro  .......................................................................... San Sebastián
Z avala  E izagu irre , Casto de  ............................................ .......Bilbao
Z avala, Federico ..................................................................... .......Tolosa
Zavala, Ju an  ...................................................................................B ilbao
Z avala  M onzón, Ram ón ..................................................... .......San Sebastián
Z ayas, Gabriel ................................................................................Bilbao
Z ayas, L u is F em ando  .................................................................Bilbao
Ziarsolo, M anuel ..................................................................... .......Bilbao
Z orrilla , N icolás ....................................................................... .......Bilbao
Z uazagoitia, Joaquín  .............................................................. .......Bilbao
Zuazola B zcurra , L u is d e  ..................................................... .......San Sebastián
Zubeldia, N icolás ..........................................................................A zpeitia
Z ubigaray, N icolás ................................................................... .......Bilbao
Z ubiría , Iren e  ............................................................................ .......A lgorta
Z ugaza, Ju an  ............................................................................ .......D urango
Zulaica, A ...................................................................................... .......San Sebastián
Zulaica A rregu i, R am ón ..................................................... .......San Sebastián
Zum alde Rom ero, Ignacio ........................................................Ofiace
Z uazunegui, Ju an  A ntonio ................................................ .......M adrid
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